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“Los límites de nuestro amor no deben ser los matorrales que encercan nuestro jardín, ni los 

muros que rodean nuestras casas, ni las montañas o mares que bordean nuestros países.  

A partir de hoy nuestra patria debe ser el universo”.  

(Flora Tristán, 1835)  
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en vigor del Tratado de Ámsterdam (UE, 1997) las instituciones europeas contaron con 

nuevas competencias para elaborar legislación en materia de asilo, así, desde 1999, la 

UE trabaja en la creación de un Sistema Europeo Común de Asilo (SECA) (Comisión 

Europea, 2014). Tras la entrada en vigor del Tratado de Lisboa, el 1 de diciembre de 

2009, se transforman las medidas en materia de asilo en política común y se impulsa el 

desarrollo de un sistema común que incluya estatutos y procedimientos uniformes. De 

acuerdo con los artículos 3
251

 del Tratado de la Unión Europea (TUE) (UE, 2012) y el 

artículo 79
252

 del Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea (TFUE), la UE tiene 

la facultad de regular las condiciones de entrada y de residencia de personas 

procedentes de terceros países, aunque los Estados continúan manteniendo su derecho a 

establecer cuotas o porcentajes de admisión de dichas personas (UE, 2012).  

En el ámbito del derecho derivado, la Directiva 2001/55/CE establece las normas 

mínimas comunes a los Estados miembros en relación a los programas de protección 

temporal
253

 para las personas que huyen de sus países y que llegan masivamente a la 

Unión Europea. En base a esta Directiva, dichas personas pueden ser beneficiadas de un 

permiso de residencia durante un año (prorrogable a dos), además, les garantiza otros 

derechos como el de poder ejercer una actividad retribuida, acceder a un alojamiento 

adecuado y recibir asistencia sanitaria. Esta Directiva representa una muestra de la 

evolución a nivel regional del Derecho internacional de los Refugiados, ya que se trata 

de  

“(...) un nuevo enfoque de la protección temporal, la cual deja de considerarse 

una mera solución interina, de carácter ad hoc […] para afrontarlo desde una 

                                                 
251

 Artículo 3 del TUE: “La Unión ofrecerá a sus ciudadanos un espacio de libertad, seguridad y justicia 

sin fronteras interiores, en el que esté garantizada la libre circulación de personas conjuntamente con 

medidas adecuadas en materia de control de las fronteras exteriores, asilo, inmigración y de prevención y 

lucha contra la delincuencia” (UE, 2012). 
252

 El artículo 79 del TFUE, dice así: “1. La Unión desarrollará una política común de inmigración 

destinada a garantizar, en todo momento, una gestión eficaz de los flujos migratorios, un trato equitativo 

de los nacionales de terceros países que residan legalmente en los Estados miembros, así como una 

prevención de la inmigración ilegal y de la trata de seres humanos y una lucha reforzada contra ambas” 

(UE, 2012). 
253

 Al respecto de la protección temporal, comenta el ACNUR (2001) “La protección temporal, tal como 

la propusieron los países europeos a las personas que huían de la ex Yugoslavia tiene por finalidad 

garantizar la protección en los países de asilo «de primera línea» y ofrecer una solución regional 

coherente. Se funda en los principios del régimen internacional de protección de los refugiados, dado que 

todas las personas desplazadas son refugiados que incumben al mandato del ACNUR y muchos reúnen 

los requisitos de la definición contenida en la Convención de 1951. […] La protección temporal no debe 

durar mucho tiempo, incluso si la situación que motivó la huida no ha mejorado, porque no se debe 

prolongar indefinidamente condiciones mínimas de protección. Los Estados deben utilizar sus 

procedimientos habituales de asilo o regularizar la estadía de los beneficiarios” (p. 54). 
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perspectiva normativa sistemática, de carácter regional, orientada, claramente, al 

retorno de los exiliados a su lugar de origen” (Arenas, 2003, p. 3),  

otorgando protección colectiva y ofreciendo una tutela inmediata y temporal a grupos de 

personas que han de abandonar sus países, complementando al sistema europeo común 

de asilo (Arenas, 2003). En el Estado español se regula a través del Real Decreto de 24 

de octubre de 2003
254

 y se activa a propuesta del Ministro de Asuntos Exteriores en los 

supuestos de evacuación o, en los casos de emergencia, del Ministro del Interior. A 

pesar de las graves crisis migratorias de emergencia humanitaria acontecidas desde la 

aprobación de esta Directiva (huidas masivas desde Siria, Túnez, Libia, Argelia, otros 

países del África Subsahariana, Afganistán, Irak, etc.), la misma nunca ha sido aplicada 

en España.   

Asimismo, la Directiva 2011/95/UE del Parlamento Europeo y del Consejo (PE & CE, 

2011), por la que se establecen normas relativas a los requisitos para el reconocimiento 

de nacionales de terceros países o apátridas como beneficiarios de protección 

internacional, a un estatuto uniforme para los refugiados o para las personas con 

derecho a protección subsidiaria
255

 y al contenido de la protección concedida, conocida 

como “Directiva de Reconocimiento”, tiene dos objetivos principales: por un lado, 

asegurar que los Estados miembros apliquen criterios comunes para las personas que 

necesitan protección internacional y, por otro, que dichas personas cuenten con un 

mínimo de prestaciones (acceso al empleo, educación, sanidad, etc.)
256

.  

                                                 
254

 Véase: Real Decreto 1325/2003, de 24 de octubre, por el que se aprueba el Reglamento sobre régimen 

de protección temporal en caso de afluencia masiva de personas desplazadas (2003). 
255

 Se trata de una forma de protección para las personas que no pueden beneficiarse de la que ofrece la 

Convención de Ginebra pero necesitan algún tipo de protección especial (Morgades, 2006). En la Ley 

22/2009, de 30 de octubre, reguladora del Derecho de Asilo y de la Protección Subsidiaria, se define el 

derecho a la protección subsidiaria como: “El derecho a la protección subsidiaria es el dispensado a las 

personas de otros países y a los apátridas que, sin reunir los requisitos para obtener el asilo o ser 

reconocidas como refugiadas, pero respecto de las cuales se den motivos fundados para creer que si 

regresasen a su país de origen en el caso de los nacionales o, al de su anterior residencia habitual en el 

caso de los apátridas, se enfrentarían a un riesgo real de sufrir alguno de los daños graves previstos en el 

artículo 10 de esta Ley, y que no pueden o, a causa de dicho riesgo, no quieren, acogerse a la protección 

del país de que se trate, siempre que no concurra alguno de los supuestos mencionados en los artículos 11 

y 12 de esta Ley” (Ley 12/2009, de 30 de octubre, reguladora del derecho de asilo y de la protección 

subsidiaria. Texto Consolidado, 2014).  
256

 A las Directivas mencionadas han de sumarse las siguientes directivas y reglamentos como principales 

instrumentos jurídicos existentes en la Unión Europea en materia de asilo. Juntas forman el SECA: 

Directiva 2008/115/CE del Parlamento y del Consejo, de 16 de diciembre de 2008, relativa a normas y 

procedimientos comunes en los Estados miembros para el retorno de los nacionales de terceros países en 

situación irregular; Reglamento (UE) nº 439/2010 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 19 de mayo 

de 2010, por el que se crea una Oficina Europea de Apoyo al Asilo; Directiva 2013/32/UE del Parlamento 

Europeo y del Consejo, de 26 de junio de 2013, sobre procedimientos comunes para la concesión o la 
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En el siguiente esquema (Figura 18) se pueden observar los diferentes matices que cada 

uno de los instrumentos anteriormente señalados contempla con respecto a la definición 

de refugiado de la Convención de Ginebra de 1951:  

                                                                                                                                               
retirada de la protección internacional; Directiva 2013/33/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 

26 de junio de 2013, por la que se aprueban normas para la acogida de los solicitantes de protección 

internacional; Reglamento (UE) nº 603/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de junio de 

2013, relativo a la creación del sistema «Eurodac» para la comparación de las impresiones dactilares para 

la aplicación efectiva del Reglamento (UE) nº 604/2013, por el que se establecen los criterios y 

mecanismos de determinación del Estado miembro responsable del examen de una solicitud de protección 

internacional presentada en uno de los Estados miembros por un nacional de un tercer país o un apátrida, 

y a las solicitudes de comparación con los datos de Eurodac presentadas por los servicios de seguridad de 

los Estados miembros y Europol a efectos de aplicación de la ley, y por el que se modifica el Reglamento 

(UE) nº 1077/2011, por el que se crea una Agencia europea para la gestión operativa de sistemas 

informáticos de gran magnitud en el espacio de libertad, seguridad y justicia; Reglamento (UE) nº 

514/2014 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 16 de abril de 2014, por el que se establecen 

disposiciones generales sobre el Fondo de Asilo, Migración e Integración y sobre el instrumento de apoyo 

financiero a la cooperación policial, a la prevención y la lucha contra la delincuencia, y a la gestión de 

crisis; Reglamento (UE) nº 516/2014 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 16 de abril de 2014, por 

el que se crea el Fondo de Asilo, Migración e Integración, por el que se modifica la Decisión 

2008/381/CE del Consejo y por el que se derogan las Decisiones nº 573/2007/CE y nº 575/2007/CE del 

Parlamento Europeo y del Consejo y la Decisión 2007/435/CE del Consejo. Por último, Dentro de la 

normativa relativa al refugio, también cabe destacar la importancia del Reglamento Dublín III (PE y 

COE, 2013), que establece los criterios y mecanismos para determinar qué Estado miembro de la UE es 

responsable del examen de una solicitud de refugio o de protección subsidiaria. El Reglamento Dublín III 

fue acordado el 23 de junio de 2013, derogando al anterior, por el Parlamento Europeo y el Consejo de la 

UE. Según este Reglamento, el primer Estado donde se haya presentado la solicitud será el responsable 

del examen de dichas solicitud, estableciendo “(…) una jerarquía entre los criterios aplicables para 

determinar el Estado miembro responsable de examinar la solicitud de asilo: en primer lugar, 

consideraciones familiares, en segundo lugar, expedición de un visado reciente o permiso de residencia en 

un Estado miembro, y, finalmente, el carácter regular o irregular de la entrada en la Unión Europea. 

Además, regula y limita el internamiento” (CEAR, 2014b). 
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Como se puede extraer de lo anterior, en la actualidad la normativa relacionada con el 

refugio no da cabida a la protección de los migrantes climáticos. 

 

2.2.3. El régimen jurídico internacional del desplazamiento interno 

 

En cuanto a quienes en su huida no abandonan su país, es decir, las personas 

desplazadas internas, cabe señalar que “(…) no cuentan con una identificación y una 

protección tan claras como los refugiados a pesar de su gran vulnerabilidad” (Holmes, 

2008, p. 3). Los desplazados internos a veces se trasladan por los mismos motivos que 

las personas refugiadas, pero en base al principio de soberanía y de no intervención, al 

permanecer en su propio país están legalmente bajo la protección de su gobierno, 

incluso cuando este puede ser la causa de su migración,  

Figura 18: Esquema de la definición de persona refugiada en base a los diferentes 

instrumentos citados 

          

 

Fuente: Celis & Aierdi (2015, p. 62) 
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“[a] diferencia de la población refugiada, que cuenta con un sistema establecido 

de protección y asistencia internacional, las personas desplazadas dentro de sus 

fronteras nacionales entran dentro de la jurisdicción interna y bajo la soberanía 

estatal, sin que la comunidad internacional tenga las bases legales o 

institucionales necesarias para intervenir en su ayuda. Así, los desplazados 

internos dependen de sus gobiernos para hacer valer sus derechos y libertades, 

siendo en muchos casos el propio gobierno o sus fuerzas militares quienes 

causan el desplazamiento” (Mendia, 2000). 

De esta manera, los desplazados internos están protegidos por la legislación nacional, 

pues “(…) la protección de las PDI
257

, como personas desplazadas dentro de su propio 

país es, ante todo, responsabilidad de los Estados nacionales involucrados” (ACNUR, 

2007, p. 3), el Derecho internacional de los derechos humanos (tratados y declaraciones 

mencionados anteriormente) y el Derecho internacional humanitario, en situaciones de 

conflicto armado (ACNUR, 2007). En relación a la protección que ha de brindar el 

propio Estado, es cierto que muchos no tienen la capacidad o no quieren asumir esta 

obligación (Cohen & Deng, 2008). De este modo, la protección de los desplazados 

internos consiste principalmente en la aplicación de normas de los derechos humanos y 

del Derecho humanitario en el contexto nacional a personas que se encuentran en una 

posición vulnerable (Williams, 2008).  

El asunto de los desplazamientos internos comenzó a ganar importancia en la agenda 

internacional a principios de la década de los ’90 (Mooney, 2005). En esos momentos 

no existía ninguna definición formal para los desplazados internos, lo que pasó a ser la 

prioridad del Representante del Secretario General sobre los desplazados internos, 

Francis Deng, nombrado en 1992. En palabras de Cohen & Deng (2008), el 

Representante debía lidiar con retos como la suspicacia de los gobiernos, que temían 

intrusiones en su soberanía; garantizar que las normas se basaran en un concepto que 

promoviera el consenso y recordar a los Estados que, aunque los desplazados internos 

formaran parte de su responsabilidad soberana, debían reconocer que dicha 

responsabilidad implicaba la obligación de protegerles y ayudarles. El Representante 

reunió a un grupo de juristas internacionales con el fin de aunar en un texto único las 

normas jurídicas más importantes para la protección de los desplazados internos. 
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 “Personas Desplazadas Internamente” (ACNUR, 2007, p. 1). 
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También se tuvo que decidir la mejor forma de presentar estas normas, si a modo de 

convención, declaración o principios, acordando finalmente que lo más adecuado era 

que se conformaran como principios, con el fin de facilitar y promover su firma y 

cumplimiento por parte de los Estados (los Estados no apoyaban un texto vinculante) y 

para que se elaborara con mayor rapidez (los Tratados tardan más en crearse) (Cohen & 

Deng, 2008).  

Finalmente, los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos (ONU, 1998b) 

fueron aprobados por la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas en 

1998. El ACNUR reconoce que  

“[l]os principios son así un medio importante y el marco oficial para la 

identificación de los derechos, garantías y normas relacionadas con la protección 

de las personas en situaciones de desplazamiento interno” (p. 6).  

Aunque estos Principios no son jurídicamente vinculantes, los Estados pueden 

incorporarlos voluntariamente a su ordenamiento interno para hacerlos efectivos. Los 

Principios protegen a las personas desplazadas durante todo el ciclo de desplazamiento, 

incluyendo medidas de protección que eviten el desplazamiento en sí, también durante y 

después de que haya ocurrido el mismo, en la fase de retorno o cuando otro tipo de 

solución permanente es requerida (Williams, 2008).  

Según los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos (1998), 

“(…) se entiende por desplazados internos las personas o grupos de personas que 

se han visto forzadas u obligadas a escapar o huir de su hogar o de su lugar de 

residencia habitual, en particular como resultado o para evitar los efectos de un 

conflicto armado, de situaciones de violencia generalizada, de violaciones de los 

derechos humanos o de catástrofes naturales o provocadas por el ser humano, y 

que no han cruzado una frontera estatal internacionalmente reconocida” (artículo 

2). 

Por lo tanto, quienes migran de manera forzada por motivos climáticos a nivel interno 

deberían recibir protección y ayuda de acuerdo a los Principios Rectores de los 

Desplazamientos Internos (ONU, 1998b) en los países en los que los hayan ratificado, 
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ya que en su definición se incluye literalmente “(…) las catástrofes naturales o 

provocadas por el ser humano” (Principio 2) como causa del desplazamiento
258

.  

 

Según el “Norwegian Refugee Council
259

”, tanto la Asamblea General de las Naciones 

Unidas, como el Representante General de la Secretaría de los Derechos Humanos de 

los Desplazados Internos de las Naciones Unidas, se considera que esta definición cubre 

los desplazamientos causados por el cambio climático (Kolmannskog, 2008). En la 

reunión de expertos organizada por el ACNUR, que tuvo lugar en Bellagio en febrero 

de 2011 (ACNUR, 2011e), se discutieron varias opciones para tratar las migraciones 

inducidas por cambio climático y, en relación a los desplazamientos internos. La 

mayoría de los participantes acordaron que los Principios Rectores de 1998 proveen la 

cobertura normativa necesaria y que, por tanto, no es necesario crear nuevas normas 

sobre los desplazamientos internos inducidos por el cambio climático, sino que hace 

falta difundirlos mejor entre las instituciones gubernamentales relevantes y entre los 

actores de la sociedad civil. Cuando se analiza el caso de las migraciones climáticas, 

parece que los Principios Rectores podrían tener un valor mayor en cuanto al 

reconocimiento de los derechos y la protección que el sistema establecido por la 

Convención de Ginebra de 1951, más tradicional (Williams, 2008).  

Además de los Principios Rectores, existen otros instrumentos regionales que ofrecen 

protección a las personas que se han desplazado dentro de los límites estatales. Uno de 

los ejemplos de dichos instrumentos es la Convención de la Unión Africana para la 

Protección y la Asistencia de los Desplazados Internos en África (OUA, 2009), 

conocida como “Convención de Kampala
260

”, que entró en vigor el 6 de diciembre de 

2012. De ámbito regional, se trata del primer instrumento internacional jurídicamente 

                                                 
258

 Además, los desplazados por las consecuencias climáticas a menudo confrontan problemas y se 

enfrentan a retos similares a quienes se desplazan por conflictos armados. Por ejemplo, como explica 

Kolmannskog (2008a), ambos tipos de desplazados podrían compartir ciertas características, como podría 

ser habitar en campos de refugiados, no tener la posibilidad de regresar a sus hogares y carecer de los 

títulos de sus propiedades, dificultando así su retorno. 
259

 El “Norwegian Refugee Council” es una organización no gubernamental independiente y de carácter 

humanitario que provee asistencia, protección y promueve las soluciones duraderas a las personas 

refugiadas y desplazadas internas alrededor del mundo (NRC, 2016). Esta organización publicó uno de 

los primeros informes sobre cambio climático y migraciones, titulado “Future Floods of Refugees. A 

comment on climate change, conflict and forced migration”. Véase: Kolmannskog (2008b). A su vez, 

edita anualmente, junto con el IDMC, informes sobre la situación de las personas desplazadas por 

desastres naturales a nivel global. Véase: IDMC & NRC (2012, 2014, 2015).   
260

 En esta Convención, se define a los “desplazados internos” como “(…) personas o grupos de personas 

que se ven forzadas u obligadas a huir, a abandonar sus hogares o lugares de residencia habitual como 

resultado de […] de catástrofes naturales o producidas por el ser humano, y que no han cruzado una 

frontera de Estado internacionalmente reconocida” (artículo 1) (OUA, 2009). 
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vinculante en abordar el desplazamiento interno de forma completa y detallada (Kälin & 

Schrepfer, 2012a). El texto de la Convención se basa en términos generales en los 

mencionados Principios Rectores. La Secretaría de la Unión Africana es la depositaria 

de la Convención
261

. Esta Convención vincula jurídicamente a los Estados de África a 

proteger a las personas afectadas por, entre otros motivos, catástrofes naturales o 

proyectos de infraestructuras que han generado traslados forzosos así como por los 

efectos del cambio climático (Bolaños, 2012). Además, contiene el derecho a la 

protección ante el desplazamiento arbitrario
262

, incluyendo tanto el interno como el 

internacional, así como el deber de los Estados de prevenir y evitar las situaciones que 

puedan dar lugar a este tipo de desplazamiento. Otro de los aportes más importantes de 

esta Convención es que establece como obligación de los Estados parte el velar por la 

responsabilidad de agentes no estatales
263

, incluyendo así a las empresas 

multinacionales, por actos de desplazamientos arbitrarios o complicidad en tales actos, 

además de garantizar la responsabilidad de dichos agentes que participan en actividades 

de exploración y explotación de recursos económicos y naturales que den lugar a 

desplazamientos. Comentan Celis & Aierdi (2015) que “[l]a Convención de Kampala es 

el instrumento vinculante más reciente y adaptado al contexto actual de despojo y 

expropiación de los recursos naturales que se vive en los países del Sur global” (p. 66). 

En cuanto al objeto de estudio de esta tesis, cabe destacar que en el artículo 5 (4) se 

encuentra como obligación para los Estados Parte:  
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 El artículo 8 incluye las Obligaciones relativas a la Unión Africana. Véase: OUA (2009, p. 11). 
262

 Artículo 4.4. “4. Todas las personas tienen derecho a ser protegidas contra el desplazamiento 

arbitrario. Sin ser exhaustivas, las categorías desplazamiento arbitrario prohibidas incluyen las siguientes: 

a. Desplazamiento basado en políticas de discriminación racial u otras prácticas similares destinadas a 

alterar la composición étnica, religiosa o racial de la población o que tengan ese resultado; b. El 

desplazamiento individual o masivo de civiles en situaciones de conflicto armado, a menos que lo 

demanden la seguridad de los civiles afectados o razones militares imperativas, de acuerdo con el derecho 

internacional humanitario; c. El desplazamiento usado intencionalmente como un método de guerra o 

debido a otras violaciones del derecho internacional humanitario en situaciones de conflicto armado; d. El 

desplazamiento causado por la violencia generalizada o por violaciones de los derechos humanos; e. El 

desplazamiento como resultado de prácticas nocivas; f. Evacuaciones forzadas en casos de desastres 

naturales o producidos por el ser humano u otras causas si las evacuaciones no son necesarias por razones 

de seguridad o salud de aquellos afectados; g. El desplazamiento usado como un castigo colectivo; h. El 

desplazamiento causado por todo acto, evento, factor o fenómeno de gravedad comparable a todo lo 

anterior y que no esté justificado en virtud del derecho internacional, incluyendo el derecho internacional 

de los derechos humanos y el derecho internacional humanitario”. 
263

 Artículo 3. “Obligaciones generales de los Estados Parte: h. Velar por la responsabilidad de los agentes 

no estatales pertinentes, incluidas las empresas multinacionales y las empresas privadas de seguridad o 

militares, por actos de desplazamientos arbitrarios o complicidad en tales actos; i. Garantizar la 

responsabilidad de los agentes no estatales que participan en actividades de exploración y explotación de 

recursos económicos y naturales que originan desplazamientos” (OUA, 2009). 
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“Los Estados Parte adoptarán medidas para proteger y ayudar a las personas que 

han sido desplazadas internamente debido a los desastres naturales o producidos 

por el ser humano, incluyendo el cambio climático”. 

 

En el mismo continente existe también el Pacto de Seguridad, Estabilidad y Desarrollo 

en la Región de los Grandes Lagos (ICGLR, 2012). Este Pacto surgió a la luz de los 

conflictos endémicos, la inseguridad y la pobreza generalizada en la región de los 

Grandes Lagos. En 2004, los jefes de Estado se reunieron en Dar er Salaam (Tanzania) 

para expresar su determinación colectiva de transformar y mejorar la situación en la 

región (Kälin & Schrepfer, 2012a). En la Conferencia Internacional sobre la región de 

los Grandes Lagos se reunieron 11 Estados
264

 y en 2006, los líderes de dichos Estados 

firmaron en Kenia dicho Pacto, que entró en vigor en 2008. El Pacto incluye no solo el 

propio instrumento del Pacto sino la Declaración de Dar er Salaam, diez protocolos, 

cuatro programas de acción y un conjunto de mecanismos de implementación e 

instituciones. Estos instrumentos reflejan un ambicioso programa de proyectos a 

desarrollar por las Partes firmantes en asuntos diversos, desde la integración económica 

hasta la defensa mutua, desarrollo de recursos y derechos humanos (IDMC, 2008). En 

especial han de señalarse los protocolos para proteger a los desplazados internos y el 

derecho a la propiedad de quienes regresan. El Protocolo para la Protección y Ayuda de 

los Desplazados Internos, cuyo contenido es muy similar al de la Convención de 

Kampala (International Refugee Initiative, 2014), es de gran importancia, ya que 

“(…) adapta los Principios rectores de los Desplazamientos Internos a nivel 

nacional […] al contexto regional, definiendo explícitamente las 

responsabilidades de los Estados para con los desplazados mediante proyectos 

de desarrollo de gran envergadura y mediante la creación de un mecanismo 

regional de seguimiento de la protección de los desplazados internos” (Bernstein 

& Bueno, 2007, p. 73) 

Desde la década de 1970, el ACNUR, a pesar de que no ostenta el mandato específico 

de proteger a los desplazados internos, en sus operaciones sí que se viene involucrando 

en la protección de la población desplazada forzosamente dentro de sus propios Estados 

(Sudán, Angola, Somalia, Mozambique, Etiopía, Colombia, El Salvador, Irak, Líbano, 

                                                 
264

 Angola, Burundi, la República Centroafricana, Congo, la República Democrática del Congo, Kenia, 

Ruanda, Sudán, Tanzania, Uganda y Zambia (Bernstein & Bueno, 2007) 
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Afganistán, Sri Lanka, etc.) (ACNUR, 2007). Sin embargo, lo hace de forma 

complementaria “(…) a las responsabilidades soberanas que evidentemente debe ser 

cumplidas” (ACNUR, 2007, p. 3).  

Por lo tanto, los desplazados por el cambio climático sí que están incluidos, de cierta 

manera, en lo establecido por algunos de los instrumentos regionales que regulan el 

régimen del desplazamiento interno. Aun así, es necesario el desarrollo o al menos la 

aplicación efectiva de estos instrumentos, como se analiza en el siguiente Capítulo.  

 

2.2.4. El régimen jurídico de las personas apátridas 

 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (ONU, 1948) indica que “[t]oda 

persona tiene derecho a una nacionalidad” (artículo 15). La Convención sobre el 

Estatuto de los Apátridas de las Naciones Unidas (ONU, 1954), junto con la 

Convención para Reducir los Casos de Apatridia (ONU, 1961), son los únicos tratados 

internacionales dirigidos de manera específica a regular los estándares de protección de 

las personas apátridas, por lo tanto, resultan de vital importancia a la hora de asegurar la 

protección de este grupo de personas tan vulnerables.  

La Convención para Reducir los Casos de Apatridia (ONU, 1961) se refiere a la 

prevención de la apatridia mediante salvaguardas en las leyes de nacionalidad. Por su 

parte, el Protocolo Especial sobre la Apatridia (League of Nations, 1930), que entró en 

vigor en 2004, cuenta con muy pocos Estados partes y no hace referencia a los criterios 

del trato sino que a las obligaciones específicas del anterior Estado de nacionalidad 

(ACNUR, 2012a). Además de las Convenciones señaladas, tratados regionales como la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos (ONU, 1969a), la Carta Africana 

sobre los Derechos y el Bienestar del Niño (OUA, 1990), y el Convenio Europeo sobre 

Nacionalidad (COE, 1997) especifican que toda persona debe tener una nacionalidad. 

La Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989) también 

estipula obligaciones para los Estados en relación a evitar la apatridia, como el artículo 
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7
265

, que indica que los Estados deben inscribir a los niños y niñas de manera inmediata 

tras el nacimiento, adquiriendo una nacionalidad.  

El instrumento más relevante es la Convención sobre el Estatuto de los Apátridas de las 

Naciones Unidas, de 1954, que comparte orígenes con el régimen jurídico de protección 

de las personas refugiadas: el final de la Segunda Guerra Mundial
266

 (ACNUR, 2014c). 

Hoy en día la Convención de 1954 ha sido ratificada por 86 países (ACNUR, 2016b) y 

la de 1961, por 65 (ACNUR, 2016a).  

Según el artículo 1 de la Convención sobre el Estatuto de los Apátridas, se considera 

persona apátrida a:  

 

“(…) toda persona que no sea considerada como nacional suyo por ningún 

Estado, conforme a su legislación”.   

 

De esta manera, aquellas personas apátridas gozarán al menos de la protección de sus 

derechos que recoge la Convención de 1954, entre ellas no discriminación (artículo 3), 

libertad religiosa (artículo 4), exención de reciprocidad legislativa (artículo 7), ayudas 

para obtener un empleo remunerado, así como vivienda (artículos 17 y 21), educación 

(artículo 22), etc. La definición establecida en la Convención de 1954 considera a las 

personas que se encuentran dentro de la definición como apátridas “de jure”, aunque 

este término no aparezca explícitamente en el texto de la Convención, en contraste con 

los apátridas “de facto”, que no están definidos por ningún instrumento jurídico 

internacional, aunque algunos Estados han incorporado este concepto en sus 

procedimientos de determinación de la apatridia (ACNUR, 2014c). Con la elevación del 

nivel del mar es posible que en algunas décadas los ahora habitantes de los pequeños 
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 Artículo 7 de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño: “1. El niño será 

inscrito inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho desde que nace a un nombre, a 

adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos.  

2. Los Estados Partes velarán por la aplicación de estos derechos de conformidad con su legislación 

nacional y las obligaciones que hayan contraído en virtud de los instrumentos internacionales pertinentes 

en esta esfera, sobre todo cuando el niño resultara de otro modo apátrida (ONU, 1989)”. 
266

 De hecho, numerosas provisiones estipuladas por la Convención de 1954 coinciden casi literalmente 

con las que incluye la Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los Refugiados, de 1951. Esto es 

debido a “(…) the shared drafting history of the 1951 Convention and 1954 Conventions which both 

emerged from the work of the Ad Hoc Committee on Statelessness and Related Problems that was 

appointed by the Economic and Social Council in 1949. As a result, the Travaux Préparatories of the 

1951 Convention are particularly pertinent in interpreting the 1954 Convention” (ACNUR, 2014c, p. 

45). De hecho, la Convención de 1954 se concibió en un primer momento como Protocolo de la 

Convención de los Refugiados (Bloom, 2013) 
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Estados insulares del Pacífico se puedan encontrar en esta situación y ser apátridas “de 

facto”, como se analiza más adelante. 

 

En este sentido, si un Estado deja de existir, la ciudadanía o la nacionalidad referente a 

este Estado también cesará ya que no habrá un Estado del que una persona pueda ser 

ciudadana (Park, 2011). Además, para entender qué quiere decir que una persona es 

apátrida se deben comprender las circunstancias que pueden hacer que una persona 

carezca de nacionalidad, que se entiende como “(…) el vínculo jurídico que existe entre 

un Estado, sus leyes y el individuo” (ACNUR, 2006, p. 6). La nacionalidad se puede 

obtener en el momento de nacer o a lo largo de la vida, quienes la adquieren al nacer es 

porque lo hacen en un país que otorga la nacionalidad a través del nacimiento en su 

territorio (jus soli) o porque sus padres pudieron transmitir su nacionalidad a sus hijos 

(jus sanguinis), independientemente de dónde nació la persona. En ocasiones, sin 

embargo, una persona debe presentar una solicitud para llegar a ser nacional de un país 

incluso habiendo nacido en el territorio del mismo y basar dicha solicitud en un vínculo 

familiar con la nacionalidad que se solicita o en ciertos años de residencia (ACNUR, 

s. f.-a). Así, una persona puede ser apátrida sin haber nunca cruzado una frontera, 

habiendo vivido en el mismo país durante toda su vida (ACNUR, 2014c).  

 

Mientras que la Convención de 1954 define a quien se debe considerar como persona 

apátrida y les otorga una serie de derechos, no describe ningún mecanismo que sirva 

para la identificación de estas personas. De hecho, solo un pequeño número de Estados 

parte ha establecido los procedimientos para tal determinación (ACNUR, 2014c). A su 

vez, la Convención tampoco tiene en consideración el derecho a ser admitido en un 

Estado o a poder permanecer en él, lo que puede entenderse como una protección 

demasiado “modesta” ante la grave situación que viven estas personas (Kälin & 

Schrepfer, 2012b). En comparación con la atención que reciben los grupos analizados 

en los apartados anteriores, refugiados y desplazados internos, “(…) los apátridas, 

denominados por un experto como “fantasmas legales”, reciben mucho menos atención 

y son, por lo general, menos comprendidos que los demás grupos” (ACNUR, 2006, p. 

5).  

En resumen, este régimen de protección no se diseñó para tratar cuestiones que surgen 

cuando no exista un Estado que suceda al predecesor o que se “desterritorialice” por 
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motivos como la elevación del nivel del mar, por ejemplo, aunque, como ocurre con 

otros casos, su aplicación no es del todo descartable.  

 

2.3. El marco normativo internacional del cambio climático 

 

En este apartado se analiza con detalle el marco normativo del cambio climático. Previo 

al estudio normativo, se describen las distintas responsabilidades históricas, presentes y 

futuras de los países en relación al cambio climático actual.  

 

2.3.1. Las responsabilidades históricas y desiguales  

 

Si bien el cambio climático se atribuye a la acción del ser humano, a lo largo de la 

historia no todas las naciones han contribuido por igual a la contaminación y al aumento 

de la temperatura de la atmósfera, alterando el funcionamiento del sistema climático, ni 

esta degradación ambiental ha traído consecuencias para todas por igual (IPCC, 2007a) 

ni las generaciones futuras lo sufrirán de la misma manera
267

, lo que resulta de gran 

importancia en relación al objeto de estudio de la presente tesis doctoral
268

. En otras 

palabras, generalizando puede decirse que los países del Norte global viven desde hace 

tiempo gracias al expolio de los recursos del Sur (Martínez-Alier & Oliveras, 2003). 

Además, la crisis ambiental, en especial la climática, es un fenómeno global que no 

conoce fronteras, por ejemplo: los óxidos de azufre emitidos en Reino Unido causan 

lluvia ácida en Noruega (YPTE, 2015) y los CFCs emitidos en los Estados Unidos 

destruyen la capa de ozono en el Ártico (Houghton, 2009).  

 

                                                 
267

 El cambio climático ya afecta de manera diferencial a los niños y las niñas de los países empobrecidos 

en comparación con los de los países menos vulnerables, como se deja constancia en el informe “Climate 

Change: Children’s Challenge”, así: “(…) it is today’s children and future generations who will inherit 

the outcomes of our lack of action on climate change. A child born in 2012 will be 38 in 2050, by which 

time some of the most extreme climate change impacts are expected to have occurred. The impacts of 

such levels of climate change will shape the future for children everywhere” (UNICEF, 2013, p. 7). 
268

 En palabras de Ruppel & Wyk (2013) “(…) the special and differential responsibility of industrialized 

countries remains particularly important with regard to climate migrants, climate refugees and the 

climate-change-induced internal displacement of persons” (p. 819). 
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Una forma de representar esta desigualdad entre países es mediante la huella 

ecológica
269

, que refleja la demanda de la humanidad sobre la naturaleza y se originó 

desde la época colonial, cuando el “desarrollo” de los países del Norte se llevó a cabo 

gracias al expolio de los países del sur, y ha ido incrementándose hasta el momento por 

medio de distintos mecanismos como son: la deuda del carbono
270

, los pasivos 

ambientales, la biopiratería, y la exportación de residuos tóxicos (Ortega, 2005). 

Aunque en ocasiones la huella ecológica de los países empobrecidos también está por 

encima de su biocapacidad
271

, en general, suele ser menor que en los países más 

enriquecidos. En este sentido, en la Figura 19 se observa la evolución comparativa de 

las huellas ecológicas de Bolivia, Estados Unidos, España y Bangladesh (gráficas), 

desde 1900 hasta 2010 (cifra que acompaña al nombre del país). Como se puede 

comprobar, la huella ecológica de un país industrializado como es Estados Unidos (8) es 

casi 13 veces la de Bangladesh (0,62), uno de los países donde las migraciones 

relacionadas con el cambio climático son más evidentes (Ahmed et al., 2012; EJF, 

2012). 

                                                 
269

 Según la asociación “Footprintnetwork”, la huella ecológica mide el área de tierra y de agua que 

requiere una población humana para producir los recursos que consume, así como para absorber sus 

desechos usando la tecnología prevaleciente. Véase: Global Footprint Network (2014). 
270

 La deuda del carbono es la “[e]s la deuda adquirida por la contaminación desproporcionada de la 

atmósfera por parte de los países industrializados por sus grandes emisiones de gases, que han causado el 

incremento del efecto invernadero” (Ortega, 2005, p. 20). 
271

 “La biocapacidad de un territorio se define como la disponibilidad de superficie biológicamente 

productiva según categorías cultivos, pastos, mar productivo y bosques – expresada en términos absolutos 

(ha) o per cápita (ha/cap)” (Gullón & Moratilla, 2007, p. 21).  
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Por otro lado, en la siguiente figura (Figura 20) se puede observar gráficamente que, 

por lo general, los países de ingresos altos (Norte) han sido responsables de la emisión 

de un porcentaje desproporcionadamente elevado de GEI a nivel mundial. Es decir, la 

huella ecológica se suma a su deuda climática. En este sentido, desde hace tiempo existe 

una estrecha relación entre mayores niveles de riqueza económica y mayor producción 

de GEI. El cambio climático es un fenómeno intrínsecamente injusto
272

, el largo tiempo 

de residencia del CO2 conlleva una de las mayores inequidades, pues la mayor parte de 

                                                 
272

 Por ejemplo, América Latina es responsable de solo el 5% de las emisiones de GEI, sin embargo es 

una de las regiones más vulnerables al cambio climático (Acevedo, 2014).  

Figura 19: Evolución de la huella ecológica de Bolivia, Estados Unidos, España y 

Bangladesh desde 1961 hasta 2010. 

 

La línea roja representa la huella ecológica por persona en cada año, mientras que la verde indica la 

biocapacidad de cada país desde 1961. La biocapacidad varía dependiendo de la gestión y grado de 

degradación de los ecosistemas, las prácticas agrícolas, el tiempo y el tamaño de la población. La huella 

varía según el consumo y la eficiencia productiva.  

Fuente: Elaboración propia a partir de Global Footprint Network (2014a) 
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emisiones acumuladas hasta el presente provienen de los países de la OCDE y de la 

antigua Unión Soviética. Los países enriquecidos han consumido ampliamente la 

capacidad de la atmósfera para absorber los resultados del metabolismo industrial, 

dejando muy pocas oportunidades para el mundo en desarrollo (Steffen, 2011). Al 

respecto se puede apreciar que las mayores emisiones acumuladas de GEI se concentran 

en los países del Norte (Estados Unidos, Unión Europea, etc.) junto con Australia, 

países enriquecidos, mientras que los países del Sur han emitido en menores cantidades.  

 

 

Esta situación de desigualdad
273

, también se observa en la siguiente gráfica (Figura 21), 

en la que se representan las emisiones per cápita de CO2 en 2012 de algunos países 

enriquecidos, como Estados Unidos o Australia, así como la de otros Estados menos 

enriquecidos, algunos de ellos pequeños Estados insulares en desarrollo (Vanuatu y 

Kiribati). Sin embargo, no debe pasarse por alto que los países emergentes, como China, 

                                                 
273

 Jamieson (2011), comenta al respecto que “[r]ather than been a matter of individual moral 

responsibility, climate change can be seen as presenting a problem of global justice. […] The rich 

countries of the North do most of the emitting, but the poor countries of the South do most of the dying 

[...]. However, there are complications. Since atmosphere does not attend to national boundaries and a 

molecule of carbon has the same effect on climate wherever it is emitted, climate change is largely caused 

by rich people, where they live, and suffered by poor people, wherever they live” (p. 45). 

Figura 20: Emisiones de GEI acumuladas desde mitad del s. XIX hasta la 

actualidad. 

 

Fuente: WorldFocus (2009) 
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presentan una tendencia ascendente con respecto a sus emisiones de GEI: en 2014, los 

cuatro mayores emisores (países o regiones) mundiales fueron: China (30%), Estados 

Unidos (15%), la Unión Europea (UE 28) (10%) e India (6,5%) (Olivier, Muntean, & 

Peters, 2015).  

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos de: United Nations Statistics 

Division (2015). 

 

Las referencias a las desigualdades se recogen también en el ya citado “Informe Stern: 

La Economía del Cambio Climático” (2007) donde se comenta que, por lo general, los 

países empobrecidos, y en especial la población pobre de estos países, son los que más 

sufren a pesar de que, como se ha evidenciado, los países más desarrollados son los 

responsables de gran parte de las emisiones pasadas. Un calentamiento de 2ºC podría 

causar una reducción permanente del 4 al 5% del ingreso anual per cápita en África y 

en Asia meridional, frente a pérdidas mínimas en los países de ingreso alto y una caída 

del PIB medio mundial de aproximadamente el 1% (Stern, 2007). A su vez, se estima 

que los países en desarrollo soportarán la mayor parte de los costos provocados por los 

daños del cambio climático: entre el 75% y el 80% (OECD, 2008). 

 

Los países más desarrollados no son ajenos a los impactos de la alteración climática. Es 

más, probablemente los daños per cápita son mayores que en los países empobrecidos 

(BM, 2010). Sin embargo, el tener una mayor capacidad económica les hace estar en 

Figura 21: Emisiones de CO2 (toneladas métricas) per cápita en 2012. 
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mejor posición para afrontar estos efectos, ya que disponen de mayores recursos para 

una mayor resiliencia (Duong, 2010). 

 

Por otro lado, la responsabilidad se puede entender de otras formas, no solo 

atribuyéndola a los Estados sino a otros actores no estatales. Así, es posible identificar 

una serie de industrias, especialmente las empresas multinacionales dedicadas a la 

extracción y producción de combustibles fósiles como carbón, petróleo y gas natural, 

que son responsables en gran medida de las emisiones de GEI y de otros tipos de 

degradación ambiental. De estas empresas destacan por sus emisiones históricas 

acumuladas y deslocalizadas, compañías multinacionales como: Chevron, ExxonMobil, 

SaudiAramco, BO, RD Shell, etc. (Frumhoff, Heede, & Oreskes, 2015). Si se analiza la 

evidencia empírica del papel de ciertas las corporaciones petroleras, incluyendo a 

muchos de los 90 mayores productores industriales de carbón, se obtiene que sus 

productos son responsables de casi dos tercios de todas las emisiones de GEI 

industriales desde 1751 (Heede, 2013). Esta forma de interpretar la responsabilidad ante 

el cambio climático de agentes no estatales, como las empresas, debería forzar a que 

estas asumieran un papel más activo en la mitigación y en la adaptación a los efectos 

climáticos.   

 

En definitiva, la magnitud y las repercusiones del cambio climático a nivel global 

exigen la respuesta desde el Derecho internacional, necesaria, suficiente y actualizada 

pues es necesario abordar la emisión de emisiones de GEI, así como tratar sus 

consecuencias, aspectos que se analizan en el siguiente apartado.  

 

2.3.2. La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y el 

Protocolo de Kyoto 

 

A pesar de que ya en 1896 el químico sueco Svante Arhenius observó que el aumento 

de la concentración de CO2 en la atmósfera estaba relacionado con el incremento del 

efecto invernadero (Bancet et al., 2010), el cambio climático como tal tardó mucho 

tiempo en considerarse como un fenómeno de repercusiones globales en el escenario 

internacional (Jackson, 2007). No fue hasta 1972, en la primera Conferencia Mundial 

sobre el Medio Ambiente Humano, celebrada en Estocolmo, que mediante la 
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Declaración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano (ONU, 

1972) se puso de manifiesto la influencia de las actividades humanas sobre el clima. 

Como explica Estenssoro (2010): 

 

“[d]e aquí en adelante, la crisis ambiental será tratada como un macro problema 

real y donde cada una de sus variables (contaminación, agotamiento de los 

recursos naturales, pérdida de la biodiversidad, cambio climático, agujero de 

ozono […] no sólo serán estudiadas en su especificidad, sino también en sus 

interrelaciones, buscando establecer acuerdos internacionales relativos a su 

superación” (p. 59). 

 

Tras la Cumbre de Estocolmo, en 1979 tuvo lugar la Primera Conferencia Mundial 

sobre el Clima, convocada por la ONU y en 1983 se creó la Comisión Mundial del 

Medio Ambiente y del Desarrollo, responsables del informe “Nuestro Futuro Común”, 

de 1987 (Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 1987). 

Posteriormente, en 1988, la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó la 

Resolución 45/53 (ONU, 1988), declarando el cambio climático de interés común para 

la humanidad. Ese mismo año, el PNUMA y la WMO crearon el IPCC, cuyo primer 

informe en 1991 tuvo gran impacto entre los líderes mundiales y sentó las bases para 

comenzar a desarrollar un acuerdo internacional que abordara el tema (Duncanson, 

2001).  

 

En 1989 entró en vigor el Protocolo de Montreal relativo a las sustancias que agotan la 

capa de Ozono (ONU, 1987). Su finalidad no era introducir medidas para combatir el 

cambio climático directamente, sin embargo, supuso un avance en este sentido. El 

objetivo de este Protocolo era limitar la emisión de CFCs, ya que estos son los 

principales destructores de la capa de ozono en las capas altas de la atmósfera pero 

como los CFCs actúan como GEI en la troposfera (capas bajas de la atmósfera), al evitar 

la emisión de estos gases se controla, por un lado, la destrucción de la capa de ozono y 

el efecto invernadero, por otro (Houghton, 2009).  

 

Durante los años siguientes acontecieron diversas reuniones entre los diferentes líderes 

mundiales con el fin de negociar y adoptar un tratado internacional para poner freno al 

cambio climático (Viñuales, 2009). En estas negociaciones se pretendían aproximar 
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posturas sobre ciertos puntos controvertidos, algunos relacionados con el carácter 

vinculante del texto y las obligaciones que pudiera imponer. Varios países 

(especialmente EEUU y ciertos países exportadores de petróleo), preferían un texto 

poco ambicioso con un contenido insustancial y que no implicara demasiadas 

obligaciones, mientras que otros, como los miembros de la Alliance of Small Island 

States
274

 (AOSIS), luchaban por conseguir un texto más contundente (Birnie, Boyle, & 

Redgwell, 2009; Viñuales, 2009). Otra cuestión controvertida era la atribución de 

responsabilidades comunes, pero diferenciadas, es decir, las divergencias existentes 

entre países desarrollados y países en vías de desarrollo en relación a la comentada 

desigual contribución en la emisión de GEI, y según la cual, no debía existir un mismo 

régimen jurídico de obligatoriedad (Viñuales, 2009). 

 

Finalmente, en 1992, durante la conocida como Cumbre de la Tierra (ONU, 1992a) 

celebrada en Río de Janeiro, se adoptó la CMNUCC (ONU, 1992b), constituyendo el 

principal acuerdo multilateral vigente creado para combatir el incremento de GEI 

provenientes de las actividades humanas. Mediante la CMNUCC, las Partes firmantes 

se comprometen a conseguir “(…) la estabilización de las concentraciones de gases de 

efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que impida interferencias antropógenas 

peligrosas en el sistema climático” (artículo 2). Con el fin de lograr este objetivo se 

estableció como año base 1990, comprometiéndose a reducir los niveles de emisiones a 

los que existían en esos momentos (artículo 4). Esta Convención, junto con la posterior 

adopción del Protocolo de Kyoto (ONU, 1997), constituyen el marco jurídico principal 

de referencia sobre cambio climático a nivel internacional. La CMNUCC
275

 entró en 

vigor en marzo de 1994 y hoy en día cuenta con 195 Partes, incluyendo a la Unión 

Europea (CMNUCC, 2014b). En el texto de la Convención no se hace ninguna mención 

a las migraciones relacionadas con el cambio climático. 

 

                                                 
274

 Dos de los Estados que más quejas presentaron fueron Nauru y Vanuatu, ambos pequeños Estados 

insulares del Pacífico que se ven amenazados por la elevación del nivel del mar y otros fenómenos 

extremos (Viñuales, 2009).  
275

 En cuanto a la estructura institucional de la Convención, esta se compone de los siguientes órganos la 

Conferencia de las Partes (COP, por sus siglas en inglés); una secretaría permanente, dos órganos 

subsidiarios (Órgano Subsidiario de Asesoramiento Científico y Tecnológico y el Órgano Subsidiario de 

Ejecución), cuya función es asesorar a la COP y los Grupos consultivos y de trabajo, Mesa de la COP, 

Comité de Cumplimiento, Junta Ejecutiva del Mecanismo para un Desarrollo Limpio, Comité de 

Supervisión de la Aplicación Conjunta, Junta del Fondo de Adaptación, Organismos asociados y 

Observadores (CMNUCC, 2014e).  
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Este acuerdo multilateral comprende algunos de los principios del Derecho 

internacional del medio ambiente de especial importancia para el caso de las 

migraciones inducidas por el cambio climático, como el principio de precaución, el de 

prevención y el de equidad intra- e intergeneracional
276

 y el de desarrollo sostenible.  

 

Otro de los principios más importantes en esta Convención es el de las 

responsabilidades comunes, pero diferenciadas, que se sostiene en lo explicado en el 

apartado anterior: las diferentes emisiones históricas de los países, así como la distinta 

situación actual. Este principio ya había sido incluido en la Declaración de Río (ONU, 

1992c)
277

 y constituye “(…) una innovación mayor en el ámbito del Derecho 

internacional contemporáneo” (Juste-Ruiz, 2012, p. 41). Mediante dicho principio se 

pretende dar cabida a la idea de que los países enriquecidos han contribuido en mayor 

medida a la actual situación climática que los países empobrecidos - donde predominan 

las migraciones climáticas - y, por lo tanto, son los que han de realizar un mayor 

esfuerzo para reducir sus emisiones. Atendiendo a este principio, la Convención divide 

a los países según su grado de desarrollo y les otorga diferentes responsabilidades. 

Según el artículo 4.2. de la CMNUCC, los países desarrollados y los demás Estados 

Partes incluidas en el Anexo I (países más desarrollados junto países en transición hacia 

una economía de mercado) deben adoptar medidas nacionales para mitigar los efectos 

del cambio climático, limitando las emisiones de GEI y protegiendo y mejorando los 

sumideros de estos gases, mientras que los países en desarrollo no están sometidos a 

ninguna obligación de reducción. Otra de las medidas a las que se someten los países 

más desarrollados es, de acuerdo con el artículo 4.3 de la CMNUCC, a ayudar en la 

financiación y en la transferencia tecnológica a los países del Sur. Además de estas 

ayudas, también pueden surgir otras derivadas de la necesidad de adaptación al cambio 

climático, con el fin de aminorar los efectos perjudiciales de los impactos del mismo 

                                                 
276

 Los asuntos relacionados con la justicia intergeneracional ganan importancia porque un fallo a la hora 

de reducir las emisiones de GEI en la actualidad significa que las generaciones futuras requerirán medidas 

más drásticas y complicadas de asumir. Además, como explica Lawrence (2014)“(…) an obligation 

towards future generations possessing core human rights which are threatened by climate change” (p. 

29), “(…) by ‘core human rights’ I am referring to life, health and subsistence […] these rights reflect 

basic interests essential for human dignity” (p. 34).   
277

 Según el literal del Principio 7: “Los Estados deben cooperar con espíritu de solidaridad mundial para 

conservar, proteger y restablecer la salud y la integridad del ecosistema de la Tierra. En vista que han 

contribuido en distinta medida a la degradación del medio ambiente mundial, los Estados tienen 

responsabilidades comunes pero diferenciadas. Los países desarrollados reconocen la responsabilidad que 

les cabe en la búsqueda internacional del desarrollo sustentable, en vista de las presiones que sus 

sociedades ejercen en el medio ambiente mundial y de las tecnologías y los recursos financieros de que 

disponen” (ONU, 1992c). 
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(por ejemplo: la subida del nivel del mar) y de las medidas que se adopten dirigidas a 

mitigar el cambio climático (Sarasíbar, 2007). 

 

Por otro lado, el Protocolo de Kyoto de la Convención Marco de las Naciones Unidas 

sobre el Cambio Climático (ONU, 1997), aprobado en la tercera COP, desarrolla y 

concreta los objetivos establecidos en la CMNUCC. Este Protocolo se adoptó en 1997, 

pero no entró en vigor hasta 2005
278

, cuando Rusia decidió adherirse finalmente, 

contándose así con el número de países y de emisiones que el Protocolo establecía como 

necesarios para entrar en vigor (Sarasíbar, 2007). En cuanto a su estructura institucional, 

cuenta con la establecida en el marco de la CMNUCC, así, la Conferencia de las Partes 

de la Convención se reúne en calidad de Reunión de las Partes en el Protocolo de Kyoto 

(COP/MOP) y es la responsable de la implementación del Protocolo (artículo 13).  

 

El objetivo del Protocolo de Kyoto era conseguir que se redujeran las emisiones 

globales de GEI, tal y como se expresa en su artículo 3.1
279

, incluyendo el CO2, metano, 

óxido nitroso, hidrofluorocarbonos, perfluorocarbonos y hexafluoruro de azufre. El 

Protocolo ofrece medios adicionales para conseguir esta meta a través de mecanismos 

basados en el mercado como son el mercado de derechos de emisión (artículo 17), el 

mecanismo para un desarrollo limpio (MDL) (artículo 12) y el mecanismo de aplicación 

conjunta (artículo 6).  

 

Sin embargo, “(…) este Protocolo no ha logrado sus objetivos” (Estenssoro, 2010, p. 

59). En este sentido, no se trata del mecanismo de control de emisiones adecuado ya 

que, por un lado, impone pocas obligaciones a los países empobrecidos emergentes 

(como China, India o Brasil, con altas emisiones) y, por otro, un país como los Estados 

Unidos
280

, uno de los mayores contaminantes, nunca lo ha ratificado ya que lo estimó 

perjudicial para su crecimiento económico (Keohane & Victor, 2010). El Protocolo 

                                                 
278

 Según el artículo 25 del Protocolo, era necesario para su entrada en vigor que se hubieran “depositado 

sus instrumentos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión no menos de 55 Partes de la 

Convención, entre las que se encuentren Partes del Anexo I cuyas emisiones totales representen por lo 

menos el 55% del total de las emisiones de dióxido de carbono de las Partes del anexo I correspondiente a 

1990” (ONU, 1997). 
279

 Según el artículo 3.1.: “Las Partes incluidas en el Anexo I se asegurarán […] reducir el total de sus 

emisiones de esos gases a un nivel inferior en no menos de 5% al de 1990 en el período de compromiso 

comprendido entre el año 2008 y el 2012” (ONU, 1997). 
280

 En 2010, Estados Unidos era el segundo país emisor de CO2 a nivel mundial, después de China y 

seguido por la India (Van der Hoeven, 2011).  
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pudo haber sido adecuado para la época en la que se creó, pero la situación del mundo 

ha cambiado desde entonces pues “[l]a cantidad de emisiones (actuales o proyectadas) 

de ciertos países como China, la India, Brasil, México, Sudáfrica, Indonesia o Corea del 

Sur se ha vuelto demasiado importantes para que no se la sujete a ciertos compromisos 

concretos” (Viñuales, 2009, p. 48).  

 

Los objetivos del Protocolo de Kyoto solo cubrían hasta el año 2012, quedando un vacío 

en cuanto al control de emisiones tras esta fecha. Con el fin de subsanar dicho vacío, a 

la vez que mejorar el Protocolo, el objetivo de la COP 13, que tuvo lugar en 2007 en 

Bali, fue comenzar a establecer las bases para negociar el periodo posterior a 2012 

(CMNUCC, 2014a). En esta COP se creó el “Grupo Especial sobre la Cooperación a 

Largo Plazo en el marco de la Convención” (AWG-LCA, por sus siglas en inglés), un 

órgano subsidiario de la Convención. Tras las complicadas negociaciones, los Estados 

llegaron al consenso en la “Hoja de Ruta de Bali”, que incluía el “Plan de Acción de 

Bali” (CMNUCC, 2007). Este Plan indica el camino a seguir en relación a un nuevo 

proceso de negociación para hacer frente al cambio climático más allá de 2012. En ese 

entonces se asumió que antes de 2010 debía acordarse el contenido del nuevo acuerdo 

post-2012, “(…) para evitar un vacío normativo desde que finalice el primer período de 

compromiso y comience el segundo, o el régimen que lo reemplace” (Urrutia, 2010, p. 

610).  

 

Con este objetivo, en la COP 15, acontecida en Copenhague
281

, se esperaba que se 

lograra un acuerdo mundial mediante el cual se consiguiera un verdadero compromiso 

en la reducción de emisiones. El conocido como “Acuerdo de Copenhague” 

(CMNUCC, 2010) fue un fracaso tanto en términos ambientales, pues el compromiso 

no implicaba serias reducciones, como en términos legales, ya que las obligaciones que 

exigía eran realmente voluntarias (Sindico, 2010; Acevedo, 2011). Este Acuerdo es un 

texto más de carácter político que jurídico, “(…) un compromiso débil, de lenguaje 

ambiguo, y en donde las decisiones adoptadas deberán ser legalmente implementadas 

para que pueda ser operativo” (Urrutia, 2010, p. 617).  

                                                 
281

 Para conocer la opinión generalizada sobre los movimientos de población inducidos por el cambio 

climático tras los Acuerdos de Copenhague, ver: Castles (2010). Por otro lado, en la COP 15, un ministro 

de Bangladesh comentó “Twenty million could be displaced [in Bangladesh] by the middle of the century. 

We are asking all our development partners to honor the natural right of persons to migrate. We can’t 

accommodate all these people” (A Findlay & Geddes, 2011, p. 138). 
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Ni en el texto de la Convención ni en el Protocolo de Kyoto se hace mención a la 

protección legal de las personas que migran por motivos climáticos. De esta manera, la 

implementación del régimen climático para proteger a estas personas se veía limitada 

por la estructura de la propia Convención, ya que la migración no entraba dentro de los 

objetivos clave de la misma ni de su estructura, además de que sus órganos no estaban 

diseñados para tratar este tema. De hecho, al tratarse de un tratado internacional 

multilateral de protección ambiental, la CMNUCC concierne más bien a las relaciones 

entre Estados, no entrando en la discusión sobre los derechos que los Estados deben 

asegurar a los individuos o comunidades (Erika Pires, 2013). Tradicionalmente, la 

agenda internacional ambiental se ha desarrollado de forma fragmentada y ajena a la 

protección de los derechos humanos, obviando la estrecha relación entre ambos 

ámbitos. Esto resulta paradójico pues, los impactos climáticos amenazan el disfrute de 

los derechos humanos de muchas personas en el mundo.  

 

A partir de 2010, en las Conferencias de las Partes se comenzó a dar mayor importancia 

al asunto de las migraciones climáticas. De esta manera, en la COP 16, celebrada en 

Cancún en 2010
282

, se adoptaron los denominados “Acuerdos de Cancún” (CMNUCC, 

2010), que, a pesar de no suponer un acuerdo jurídicamente vinculante, presentaban 

avances en temas como la fijación de un objetivo de 2ºC como máximo incremento de 

temperatura mundial, la creación de un Marco de Adaptación, de un Fondo Verde para 

la Adaptación - para apoyar proyectos, programas y otras actividades en los países en 

desarrollo - y de un Mecanismo de Tecnología, entre otros. De hecho, fue en la 

adopción del Marco de Adaptación de los Acuerdos de Cancún (CMNUCC, 2011a), que 

por primera vez aparece el vínculo entre las migraciones y el cambio climático en un 

documento oficial de las Naciones Unidas
283

 (Vlassopoulos, 2013). En el artículo 14, 

apartado f, se promueve que las Partes tomen las medidas necesarias para:  

 

“La adopción de medidas para mejorar el entendimiento, la coordinación y la 

cooperación en lo que respecta al desplazamiento, la migración y el traslado 

                                                 
282

 En la COP de Cancún el Ministro de Asuntos Exteriores de Fiji, RatuInoke Kubuabola, anunció que en 

su país comenzarían a considerar la idea de acoger refugiados procedentes de Tuvalu y de Kiribati en el 

futuro (Bedford & Bedford, 2010).   
283

 Para mayor información sobre como los movimientos de población inducidos por el cambio climático 

entraron en las negociaciones de la CMNUCC, véase: Warner (2012). 
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planificado como consecuencia del cambio climático, cuando corresponda, a 

nivel nacional, regional e internacional”. 

 

A pesar de lo positivo de la disposición
284

, en ella no se define qué se entiende por “(…) 

desplazamiento, migración y traslado planificado como consecuencia del cambio 

climático” como señala Arenas (2012, p. 232), quedando por tanto a la espera de un 

futuro desarrollo.  

 

En la Conferencia de las Partes celebrada en Durban, Sudáfrica, en 2011 (COP 17), se 

continuaba con la aspiración de conseguir un acuerdo vinculante que continuara lo 

establecido en Kyoto tras 2012. Finalmente, se acordó iniciar un segundo período de 

compromisos para el período post-Kyoto, aprobándose una extensión del Protocolo 

hasta 2017 y potencialmente hasta 2020, sin establecer metas de reducción ni 

compromisos vinculantes y careciendo de mecanismos de control para las reducciones 

de emisiones de los países del Anexo I. Como aspectos positivos, se aseguró la 

continuidad y nuevos mecanismos de mercado y se introdujo la discusión de usar la 

agricultura y suelos como sumideros de carbono. A pesar de que finalmente se acordara 

su continuación, el Protocolo se debilitó por diferentes motivos, siendo uno de ellos el 

abandono de países como Canadá, Rusia, Japón, Australia y Nueva Zelanda (Acevedo, 

2014).  

 

A la COP en Durban le siguió la Cumbre de Doha en Qatar en 2012 (COP 18), en la que 

se acabaron de definir los detalles para el segundo período del Protocolo de Kyoto y se 

acordó un plan de trabajo para las negociaciones del nuevo acuerdo global. En esta 

COP, tomando como base un informe técnico sobre las pérdidas no económicas que 

identificaba la migración como “pérdidas y daños
285

”, se invitó a las Partes a continuar 

trabajando en este mecanismo
286

 (Advisory Group, 2014).  

                                                 
284

 Koko Warner (2013) considera que un aspecto positivo de esta disposición es que al menos se 

reconoce a nivel oficial y técnico el vínculo entre el cambio climático y las migraciones, además de que 

“(…) provides an opportunity to further articulate policy options at appropriate levels (subnational, 

national, regional, international) and along the spectrum of human mobility” (p. 774). 
285

 En inglés “Loss and Damage”, hace referencia a pérdidas permanentes o daños reparables causados 

por las manifestaciones del cambio climático, incluyendo eventos meteorológicos severos y de 

degradación lenta, como la elevación del nivel del mar y la desertificación. También puede referirse a 

pérdidas económicas o daños no económicos, como la pérdida de vidas, ecosistemas o patrimonio 

cultural. No ha de confundirse con adaptación o con compensación (Taraska, 2015). En palabras de Islam 

Khan (2013) “(…) loss and damage represent the actual and/or potential manifestations of climate 
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Al año siguiente, en 2013, en la COP 19, que se celebró en Varsovia se acordó un plan 

para que los países describieran sus contribuciones nacionales, también denominadas 

“Intended Nationally Determined Contributions (INDC)”, para el nuevo acuerdo y se 

creó un mecanismo para tratar las pérdidas y daños causados por el cambio climático en 

los países vulnerables en desarrollo
287

 (conocido como “Mecanismo de Varsovia”) así 

como un comité ejecutivo que se encargara de guiar e implementar las funciones de 

dicho mecanismo. Entre otras tareas, a este comité se le encargaron la misión de mejorar 

el conocimiento acerca de cómo los impactos del cambio climático están afectando a los 

patrones de migraciones humanas (ONU, 2013b). 

 

En 2014, en la COP 20 (Lima, Perú), se pidió a los Estados que describieran sus INDC 

de manera clara, transparente y entendible
288

 y se acordaron los elementos que debía 

incluir el borrador del nuevo acuerdo (EC, 2015b), incluyendo ya la opción de tratar la 

migración dentro del apartado “pérdidas y daños” en el texto del acuerdo final (ONU, 

2014). Asimismo, se decidió la composición y los procesos que seguiría el comité 

encargado del Mecanismo de Varsovia (Advisory Group, 2014). 

 

Finalmente, en la Cumbre del Clima de París (COP 21
289

), que se celebró en Francia a 

comienzos de diciembre de 2015, 195 países adoptaron el primer acuerdo vinculante 

                                                                                                                                               
impacts that negatively affect human and natural systems […] considered damages negative impacts that 

can be repaired or restored […] loss is characterized as negative impacts that cannot be repaired or 

restored” (p. 852).  
286

 La Decisión 3/CP.18 de Doha “7. Reconoce la labor que es necesario realizar para acrecentar la 

comprensión y la competencia técnica respecto de las pérdidas y los daños, que incluye, entre otras cosas, 

lo siguiente: […] vi) La manera en que los efectos del cambio climático están afectando a las pautas de 

migración, desplazamiento y movilidad humana”. Véase: ONU (2013b) 
287

 “Warsaw International Mechanism for Loss and Damage associated with Climate Change Impacts”. 

Véase: ONU (2013). 
288

 Como explican en la página web oficial de la CMNUCC sobre las INDC: “In decision 1/CP.20 it is 

further specified that in order to facilitate clarity, transparency and understanding, the information to be 

provided by Parties communicating their intended nationally determined contributions may include, as 

appropriate, inter alia, quantifiable information on the reference point (including, as appropriate, a base 

year), time frames and/or periods for implementation, scope and coverage, planning processes, 

assumptions and methodological approaches including those for estimating and accounting for 

anthropogenic greenhouse gas emissions and, as appropriate, removals, and how the Party considers 

that its intended nationally determined contribution is fair and ambitious, in light of its national 

circumstances, and how it contributes towards achieving the objective of the Convention as set out in its 

Article 2” (ONU, 2014b).  
289

 El día 1 de diciembre de 2015, durante la COP 21 tuvo lugar el evento paralelo: “The importance of 

social science research for understanding climate change-induced migration”, organizado por Angela 

Oels, de la Universidad de Lund y parte del programa de investigación de la Unión Europea “EU Cost 

Action IS1101 ’Climate Change and Migration’”. En este evento participaron expertos en la temática 

como son Alex Baldwin, Giovanni Bettini, François Gemenne y Koko Warner. Una de las conclusiones 

que se extrajeron de la conferencia fue que no existe un vínculo claro y directo entre cambio climático y 
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universal sobre cambio climático. El Acuerdo de París (CMNUCC, 2015) define un 

plan de acción global cuya finalidad es evitar los efectos más graves del cambio 

climático, limitando el calentamiento global a menos de 2ºC. Se espera que entre en 

vigor en 2020, cuando al menos 55 países que comporten el 55% de las emisiones 

globales lo hayan ratificado
290

 (EC, 2015a). Este acuerdo supone un avance 

significativo en relación a las migraciones inducidas por el cambio climático ya que 

incorpora en el Preámbulo de manera explícita a las personas migrantes de la siguiente 

manera: 

 

“Reconociendo también que el cambio climático es un problema común de la 

humanidad, por lo que las Partes, al adoptar medidas para hacer frente al cambio 

climático, deberían respetar, promover y tomar en consideración sus respectivas 

obligaciones con respecto a los derechos humanos, el derecho a la salud, los 

derechos de los pueblos indígenas, las comunidades locales, los migrantes
291

, los 

niños, las personas con discapacidad y las personas en situaciones de 

vulnerabilidad y el derecho al desarrollo, así como la igualdad de género, el 

empoderamiento de la mujer y la equidad intergeneracional”. 

 

Además de que se integró una referencia al desplazamiento en las Decisiones para hacer 

efectivo el Acuerdo, concretamente en “pérdidas y daños”: 

 

“50. Pide también al Comité Ejecutivo del Mecanismo Internacional de Varsovia 

que, de conformidad con sus procedimientos y su mandato, establezca un equipo 

de tareas que sea un complemento a los órganos y grupos de expertos existentes 

                                                                                                                                               
migraciones, que las condiciones políticas a menudo son más importantes en la toma de decisiones de las 

personas a la hora de migrar que las causas “naturales” y que aunque “The panel concluded that climate 

change and migration is not an issue that the UNFCCC should be expected to “manage”” era importante 

que en el Acuerdo de París se incluyera alguna referencia a la relación entre el cambio climático y las 

migraciones (Oels, 2015). Además de en este evento, las migraciones inducidas por el cambio climático 

estuvieron presentes en la COP 21 en otro: el “UN-High-level Side Event on Human Mobility and 

Climate Change”, el 10 de diciembre, liderado por la OIM. Además de en dos exhibiciones, una bajo el 

título “Human Mobility in a Changing Climate”, que se pudo visitar durante las dos semanas que duraron 

las negociaciones y otra fotográfica “Entwined Destinies: Migration, Environment and Climate Change”. 

Por otro lado, se hizo público oficialmente el “Atlas of Environmental Migration” y se proyectaron 

documentales relacionados con el tema (OIM, 2015d).  
290

 Artículo 21 “El presente Acuerdo entrará en vigor al trigésimo día contado desde la fecha en que no 

menos de 55 Partes en la Convención, cuyas emisiones estimadas representen globalmente un 55% del 

total de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero, hayan depositado sus instrumentos de 

ratificación, aceptación, aprobación o adhesión” (CMNUCC, 2015). 
291

 [Cursivas añadidas]. 
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en el marco de la Convención, incluidos el Comité de Adaptación y el Grupo de 

Expertos para los Países Menos Adelantados, así como a las organizaciones y 

demás expertos competentes que operan al margen de la Convención, aproveche 

sus trabajos y recabe su participación, según el caso, con el fin de elaborar 

recomendaciones sobre enfoques integrados que permitan evitar, reducir al 

mínimo y afrontar los desplazamientos relacionados con los efectos adversos del 

cambio climático”. 

 

A pesar de esta inclusión, se deja claro en el texto que no habrá ningún tipo de 

responsabilidad jurídica o indemnización
292

. 

 

La inclusión de este párrafo no estuvo clara hasta el final de las negociaciones y fue el 

resultado de los esfuerzos del lobby impulsado por el “Advisory Group on Climate 

Change and Human Mobility”, que incluye agencias del ACNUR, de la OIM y del 

Norwegian Refugee Council/IDMC, entre otros. Finalmente se incluyó el texto 

mencionado en el apartado “Decisiones para hacer efectivo el Acuerdo”, concretamente 

en las medidas de “Pérdidas y Daños”, como habían sugerido la mayoría de los Estados 

en desarrollo para poder ser compensados por los países que más han contaminado 

(Karasapan, 2015). Aunque no se encuentra en el texto del Acuerdo en sí, al menos se 

recoge en las decisiones, lo que se ha considerado como un aspecto positivo pero 

insuficiente en relación a la gravedad y magnitud de las migraciones climáticas (UK 

Climate Change and Migration Coalition, 2015a). De esta manera, se invita a la 

creación de un “grupo de trabajo”, cuyas tareas serán desarrollar recomendaciones “(…) 

para evitar, reducir al mínimo y afrontar los desplazamientos relacionados con los 

efectos adversos del cambio climático”. Ahora las negociaciones han de continuar para 

seguir avanzando, ya que es necesario definir quién compondrá ese “grupo de trabajo”, 

cómo estará liderado, definir sus funciones concretas, etc.
293

  

 

A pesar de que el acuerdo final no es tan ambicioso como debiera, al menos ahora existe 

un pacto entre casi 200 países en el que se comprometen a tratar el asunto de las 

                                                 
292

 52. “Conviene en que el artículo 8 del Acuerdo no implica ni da lugar a ninguna forma de 

responsabilidad jurídica o indemnización” (CMNUCC, 2015). 
293

 Se ha sugerido que la “UNFCCC Climate Change Displacement Coordination Facility”, en conjunto 

con el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas conformen o al menos lideren la creación de este 

grupo de trabajo (Warren, 2016). 
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migraciones vinculadas al cambio climático (UK Climate Change and Migration 

Coalition, 2015a).  
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CAPÍTULO IV.  

HACIA EL RECONOCIMIENTO Y LA PROTECCIÓN DE 

LOS MIGRANTES CLIMÁTICOS 

 

Tras la evidencia de la falta de adecuación de los diferentes marcos jurídicos del 

Derecho internacional para la situación de los migrantes climáticos, en este último 

capítulo se perfilan las medidas jurídicas, financieras e institucionales que deben 

llevarse a cabo para lograr la protección efectiva de los migrantes climáticos. Se detalla 

cómo el Derecho internacional de los derechos humanos, así como el de las 

migraciones, puede emplearse para dar cabida a las diferentes situaciones a las que se 

enfrentan los migrantes climáticos. Tras ello, se contemplan las propuestas de 

elaboración de un tratado multilateral desarrolladas hasta la actualidad. Finalmente, se 

detallan otras propuestas complementarias. Este conjunto de acciones componen una 

propuesta de protección holística, flexible y adaptada a la variedad de formas que toman 

las migraciones climáticas.  

 

1. MEDIDAS JURÍDICAS, FINANCIERAS E INSTITUCIONALES DE 

PROTECCIÓN PARA LOS MIGRANTES CLIMÁTICOS 

 

Como se analizó en el Capítulo anterior, el marco jurídico internacional de los derechos 

humanos en la actualidad sólo ofrece garantías de protección mínimas para los 

migrantes climáticos. A su vez, el régimen jurídico internacional de las migraciones, por 

lo general, no contempla específicamente el caso de las migraciones climáticas y, pese a 

los avances en el régimen jurídico internacional del cambio climático, estos tampoco 

son suficientes, al menos por el momento, para garantizar la protección efectiva de las 

personas que migran como consecuencia de los impactos del cambio climático
294

. Como 

comenta Brown (2008):  

                                                 
294

 Puthucherril (2012) lo explica así “(…) there is a normative vacuum in terms of legal principles and 

avenues that impose explicit obligations to tackle the full range of issues brought to the fore by climate-
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“(…) la comunidad internacional muestra una capacidad limitada y un escaso 

interés por tratar el problema de la migración forzosa por razones climáticas en 

gran escala, pese a las graves consecuencias que ésta puede tener sobre el 

desarrollo. Cuando llega el momento de actuar, los discursos grandilocuentes y 

los elaborados compromisos para alcanzar nobles objetivos como los derechos 

de los refugiados, la protección del medio ambiente y el desarrollo sostenible, 

suelen caer en manos de mezquinos intereses geopolíticos. A causa de ello, los 

migrantes forzosos por razones climáticas se cuelan por los resquicios de las 

políticas internacionales sobre refugiados e inmigrantes, y no encontrarán un 

“hogar” ni en el sentido propio, ni en el figurado” (p. 36).  

Los retos que suponen los diferentes tipos de migración climática no pueden ser 

solucionados mediante una sola iniciativa. Por consiguiente, con el fin de sobrepasar los 

obstáculos y no centrar la atención nada más que en las dificultades que supone la 

protección jurídica de los migrantes climáticos, en este último Capítulo se busca la 

protección de todas las formas que toman las migraciones climáticas.  

Para ello, se propone la adaptación de las convenciones, declaraciones, protocolos, 

directivas, principios y resto de instrumentos analizados en el Capítulo III para que den 

cabida a las migraciones climáticas. Esto podría tener resultados en un plazo 

relativamente corto, pero, ciertamente, requiere de una gran voluntad política y 

cooperación, tanto por parte de los Estados, como de la comunidad internacional. Se 

trata de acciones nada sencillas, pues de manera general presentan una serie de 

inconvenientes como, por ejemplo, que se deja mucho margen de actuación a los 

Estados, lo que podría conllevar que algunos migrantes climáticos quedaran 

desprotegidos. Por este motivo, la protección se debe complementar con la adopción de 

un tratado multilateral para procurar la protección de todos los tipos de migraciones 

climáticas, la imposición de obligaciones a los Estados, en base al principio de las 

responsabilidades comunes pero diferenciadas y la protección integral de todos los 

migrantes climáticos a nivel global.   

                                                                                                                                               
change-related displacement” (p. 255). En palabras de Acevedo (2014), es “(…) altamente preocupante 

que pese a la magnitud que ya tienen estas migraciones forzadas y sus proyecciones, las víctimas de 

desplazamiento ambiental no cuenten hasta ahora con un instrumento internacional específico que proteja 

sus derechos humanos, y que este además oriente las acciones de los estados en la materia” (p. 41). 
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Además de la adaptación y aplicación de lo dispuesto en los marcos normativos 

existentes y de la adopción de un tratado multilateral sobre migraciones climáticas, en 

este Capítulo también se contemplan otras propuestas complementarias y que se están 

llevando a cabo en la actualidad, como son la aplicación de los Principios de Península 

sobre el Desplazamiento Climático dentro de los Estados, la Iniciativa Nansen sobre 

Cambio Climático y Desastres Naturales y la idea de entender la migración como una 

estrategia de adaptación, bajo determinadas circunstancias. Además de la adopción de 

acuerdos, tanto bilaterales como multilaterales, en los que se facilite la migración desde 

las zonas más afectadas por el cambio climático. 

También es importante resaltar la necesidad de contar con un fondo económico 

dedicado, al menos en parte, a sufragar las necesidades de los migrantes climáticos
295

. 

Este fondo debe dedicarse a las tareas de adaptación, reubicación, compensación, etc. 

(Ammer, Nowak, Stadlmayr, & Hafner, 2010). El Fondo Verde para el Clima, surgido 

en los Acuerdos de Cancún, podría ser el más adecuado en la actualidad (CMNUCC, 

2011a, Wyman, 2013). En esta línea, los países más contaminadores deben ser los que 

asistan a los más vulnerables (Atapattu, 2014).  

Además de los asuntos económicos, otro problema que se plantea es la carencia de una 

institución que se encargue de la situación los migrantes climáticos específicamente
296

. 

En la actualidad, la OIM es la única agencia intergubernamental a la que sus miembros 

le han conferido el mandato sobre la migración climática, lo que se ha hecho mediante 

la creación de un grupo especial: la “Migration, Environment and Climate Change 

Division” (Ionesco & Traore, 2016). Aunque representa un avance, no es suficiente. El 

ACNUR, por su parte, a pesar de reconocer la gravedad de la situación, no ha asumido 

la protección de las personas que migran por motivos climáticos ni ha revisado su 

mandato para incluirlos. Por otra parte, las instituciones existentes relacionadas con la 

CMNUCC no son las adecuadas para tratar este tema, al menos en la actualidad 

(Docherty & Giannini, 2009). Al respecto se propone la creación de una nueva agencia 

o institución dedicada específicamente al tema de los migrantes climáticos o, al menos, 

                                                 
295

 Es lo que Wyman (2013) denomina “(…) a funding gap” (p. 181), y que hace referencia a la carencia 

de una fuente de recursos económicos a nivel internacional para ayudar a cubrir los costes de la migración 

climática, especialmente en los países empobrecidos.  
296

 En palabras de Kälin & Schrepfer (2012), “(…) no one feels in charge of these persons who are 

neither just ‘ordinary’ migrants nor refugees and thus cannot be identified in terms of status and 

applicable legal framework” (p. 43), “[t]here is no international organization or other institutional set-

up with a clear mandate to protect and assist such persons or otherwise deal with them” (p. 68). 
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la expansión de alguno de los organismos existentes. En este sentido, se ha sugerido que 

sea la Asamblea General de las Naciones Unidas, el ACNUR, la CMNUCC o el 

Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas el organismo encargado (Warren, 2016). 

Kälin & Schrepfer (2012) proponen que ante un reto tan grande, la responsabilidad 

debería ser asumida entre varias agencias.  

A continuación, se estudia cómo cada uno de los instrumentos analizados con 

anterioridad puede adaptarse o aplicarse para ofrecer protección a los diferentes tipos de 

migraciones climáticas.  

 

2. LA ADAPTACIÓN Y LA APLICACIÓN EFECTIVA DEL DERECHO 

INTERNACIONAL  

 

Uno de los argumentos que se ha empleado para justificar la idoneidad del Derecho 

internacional en relación a las migraciones climáticas es la naturaleza global tanto del 

propio cambio climático como de las migraciones asociadas. Aunque la evidencia 

empírica demuestra que la mayoría de las migraciones inducidas por el cambio 

climático ocurren y ocurrirán a nivel interno, es cierto que en otras ocasiones las 

personas se verán en la necesidad de cruzar las fronteras estatales (Kälin & Schrepfer, 

2012b) y que se trata, por lo tanto, de un fenómeno global. Así, en palabras de Espósito 

& Torres (2012):  

“Ni el fenómeno natural, ni los desplazamientos humanos que acarrean conocen 

las fronteras, convirtiendo la acción internacional en una etapa necesaria para la 

gestión de estas situaciones. Resulta por tanto lógico acudir al Derecho 

Internacional como orden normativo naturalmente abocado a la materialización 

de la acción internacional” (p. 11).  

La viabilidad y las formas en las que se deben adaptar los instrumentos del Derecho 

internacional potencialmente aplicables para los diferentes casos de migraciones 

climáticas son tratadas en los siguientes apartados.  
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2.1. El Derecho internacional de los derechos humanos: la responsabilidad 

internacional de los Estados contaminantes ante las violaciones de los derechos 

humanos de los migrantes climáticos 

 

En la actualidad “(…) no existe un instrumento internacional de derechos humanos 

específico que vele expresamente por los derechos de los desplazados ambientales, una 

situación en extremo alarmante” (Acevedo, 2014, p. 23), sin embargo, el sistema 

internacional de protección de los derechos humanos constituye una pieza fundamental 

en el marco de protección que se propone en esta investigación.  

Ante la laguna jurídica existente, el Derecho internacional de los derechos humanos 

garantiza al menos sus derechos fundamentales, lo que se analizó en el Capítulo III. En 

este apartado se plantea la hipótesis de responsabilizar a los Estados más contaminantes 

en cuanto a GEI por no proteger y/o transgredir el disfrute de los derechos humanos de 

los migrantes climáticos y, de esta manera, verse ante la obligación de reparar, en base a 

su responsabilidad internacional, el daño causado. Si esto fuera posible, constituiría una 

forma de protección para quienes han de migrar por motivos climáticos.  

Para llevar a cabo este análisis se toman como punto de partida dos afirmaciones 

previamente estudiadas en la presente tesis: (i) unos Estados han contribuido 

históricamente en mayor medida que otros al cambio climático actual y (ii) la mayoría 

de las migraciones climáticas tienen lugar en los países del Sur global, que han 

contribuido en menor medida a este cambio climático.  

Al respecto, los principios recogidos en 2001 por la Comisión de Derecho 

Internacional
297

 (ILC, por sus siglas en inglés) (ILC, 2001) y reconocidos por la 

Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU, 2002) regulan la responsabilidad 

internacional de los Estados por actos ilícitos. En base a ello, cada acto ilícito 

internacional de un Estado conlleva la responsabilidad internacional de dicho Estado
298

 

                                                 
297

 “Draft Articles on Responsibility of States for Internationally Wrongful Acts”, conocidos como “ILC 

Draft Article”s (ILC, 2001). Algunos de estos principios son: “Every internationally wrongful act of a 

State entails the international responsibility of that State” (artículo 1); “There is an internationally 

wrongful act of a State when conduct consisting of an action or omission: (a) is attributable to the State 

under international law; and (b) constitutes a breach of an international obligation of the State” (artículo 

2); “The characterization of an act of a State as internationally wrongful is governed by international 

law. Such characterization is not affected by the characterization of the same act as lawful by internal 

law” (artículo 3). Véase: ILC (2001). 
298

 Artículo 1 de los ILC Draft Articles: “(…) a breach of international law by a State entails its 

international responsibility. An internationally wrongful act of a State may consist in one or more actions 
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(Eipiney, 2011). En este sentido, los Estados tienen la obligación internacional de 

respetar los derechos humanos establecidos en las convenciones y otros instrumentos 

analizados anteriormente, como en el PIDESC (ONU, 1966b) o el PIDCP (ONU, 

1966a). 

Aunque se entiende que el cambio climático tiene consecuencias obvias para el disfrute 

de los derechos humanos
299

, es menos evidente determinar si esos efectos pueden llegar 

a calificarse como violaciones de los derechos humanos por parte de los Estados 

contaminantes en sentido jurídico y, de ser así, en qué medida. En palabras del 

ACNUDH (2009):  

“Los efectos físicos del calentamiento del planeta no pueden clasificarse 

fácilmente como violaciones de los derechos humanos, sobre todo porque a 

menudo los daños relacionados con el cambio climático no pueden atribuirse 

claramente a los actos u omisiones de determinados Estados” (p. 32). 

Algunos de los inconvenientes a la hora de determinar si se puede afirmar que los 

impactos del cambio climático constituyen violaciones de los derechos humanos son 

que: (1) a menudo los daños relacionados con el cambio climático no pueden atribuirse 

claramente a los actos u omisiones de determinados Estados; (2) la complicación a la 

hora de determinar si cierto fenómeno meteorológico está relacionado con el cambio 

climático directamente y (3) normalmente se entiende que las violaciones de los 

derechos humanos ocurren una vez se ha producido el daño, sin embargo, se tiende a 

pensar que los efectos adversos del cambio climático son proyecciones de futuro 

(ACNUDH, 2009).  

Ante estos retos o inconvenientes, existen argumentos suficientes para superarlos.  

En relación al aspecto (1) “atribuir los daños a determinados Estados”, es cierto que 

generalmente la violación de los derechos humanos normalmente se atribuye a los 

infractores del acto u omisión directamente responsables, por lo tanto “[e]l cambio 

                                                                                                                                               
or omissions or a combination of both. Whether there has been an internationally wrongful act depends, 

first, on the requirements of the obligation which is said to have been breached and, secondly, on the 

framework conditions for such an act, which are set out in Part One. The term “international 

responsibility” covers the new legal relations which arise under international law by reason of the 

internationally wrongful act of a State”. 
299

 Al respecto, “(…) el progreso económico ha provocado el cambio climático, generando 

desplazamientos forzosos de poblaciones y vulnerado los derechos humanos” (Solà, 2012, p. 67). Bell 

(2011), por su parte, defiende la idea de que el cambio climático antropogénico viola el derecho humano a 

la vida, a la seguridad física, a la subsistencia y a la salud. 
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climático no encaja completamente en este modelo puesto que múltiples actores 

contribuyen al calentamiento global y a sus consecuencias negativas en la vida de 

millones de personas” (Solà, 2012, p. 64). Como señala el ACNUDH, resulta casi 

imposible  

“(…) desentrañar las complejas relaciones de causalidad existentes entre las 

emisiones históricas de gases de efecto invernadero de un país concreto con un 

efecto específico relacionado con el cambio climático, y mucho menos entre 

esas emisiones y todas las consecuencias directas e indirectas para los derechos 

humanos” (ACNUDH, 2009, p. 25).   

Aunque resulte difícil, no es imposible, pues los datos de emisiones históricas y actuales 

de GEI demuestran que algunos Estados han contribuido en mayor medida al 

calentamiento global actual que otros, hecho que es reconocido por el Derecho 

internacional. En este sentido, en el preámbulo de la CMNUCC, por ejemplo, se 

identifica que “(…) tanto históricamente como en la actualidad, la mayor parte de las 

emisiones de gases de efecto invernadero del mundo han tenido su origen en los países 

desarrollados” (ONU, 1992b), atribuyendo así una responsabilidad diferenciada a los 

Estados enriquecidos. La proporción de la responsabilidad de cada Estado puede ser 

estimada calculando sus emisiones acumuladas a lo largo de la historia (Islam Khan, 

2013). 

En cuanto al aspecto (2), es decir, la “atribución de un fenómeno completo al cambio 

climático”, es cierto que el nivel de conocimiento científico actual no permite afirmar 

con certeza total el grado de relación entre un fenómeno meteorológico específico y el 

cambio climático. Sin embargo, se puede tomar como ejemplo el estudio de Hansen, 

Sato, & Ruedy (2012) en el que se demuestra que se puede afirmar con un alto grado de 

confianza que ciertas anomalías extremas, como, por ejemplo, las ocurridas en Moscú 

en 2010 y en Texas y Oklahoma en 2011 fueron consecuencia del calentamiento global 

porque la probabilidad de que ocurrieran en ausencia del mismo era extraordinariamente 

escasa. Otro estudio demuestra que la disminución de las precipitaciones durante la 

estación de cultivo en el este y sur de África está relacionada con el calentamiento 

antropogénico en el Océano Índico (Funk et al., 2008). De esta manera, a pesar de la 

escasa y relativa lentitud de la evidencia científica, tampoco es imposible demostrar que 

ciertos eventos tienen relación con el cambio climático.  
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Finalmente, en relación al inconveniente (3) en el que se argumenta que los “efectos del 

cambio climático son proyecciones futuras”, cabe destacar que hoy en día ya se 

perciben esos efectos, como se constató en el Capítulo II de la presente investigación. 

De hecho, solo por enumerar algunos ejemplos, se ha constatado que las temperaturas 

han aumentado, especialmente las de los océanos, las precipitaciones se han 

incrementado en las latitudes medias del hemisferio norte, el océano se ha acidificado, 

las masas de hielo de Groenlandia y del Ártico junto con los glaciares se han ido 

derritiendo y la media de nivel del mar se ha elevado
300

 (IPCC, 2014b). No se trata del 

futuro, el cambio climático está ocurriendo en la actualidad.  

De esta manera se demuestra que los impactos del cambio climático pueden 

interpretarse como violaciones a los derechos humanos de muchas personas, lo que 

resulta más evidente en el caso de los migrantes climáticos. Estas personas, así como en 

el caso de muchos de los “refugiados tradicionales
301

”, ven su derecho a la vida, a la 

alimentación y a la subsistencia, entre otros, amenazados (McAdam, 2012). La lógica 

invita a pensar que la mayoría de los migrantes climáticos pueden afirmar que sus 

derechos humanos han sido violados por el cambio climático, como argumenta Brown 

(2015).  

El considerar que el cambio climático generado por unos determinados Estados viola 

los derechos de algunas personas, especialmente de las migrantes climáticas, trae 

consigo una serie de consecuencias. Por ejemplo, que aquellas personas cuyos derechos 

han sido violados deben ser compensadas. De esta manera, el Derecho internacional de 

los derechos humanos impone a los Estados el deber de prevenir la migración forzada 

de las personas y la responsabilidad de ayudar en las tareas de adaptación, a la vez que 

pagar por los costes de las reubicaciones y compensar por los daños causados. 

                                                 
300

 “Each of the last three decades has been successively warmer at the Earth’s Surface tan any preceding 

decade since 1850 […] Ocean warming dominates the increase in energy stored in the climate system, 

accounting for more than 90% of the energy […] Averaged over the mid-latitude land areas of the 

Northern Hemisphere, precipitation has increased since 1901 (medium confidence before and high 

confidence after 1951).[…] has resulted in acidification of the ocean; the pH of ocean since the beginning 

of the industrial era, oceanic uptake of CO2 surface water has decreased by 0.1 (high confidence), 

corresponding to a 26% increase in acidity, measured as hydrogen ion concentration. Over the period 

1992 to 2011, the Greenland and Antarctic ice sheets have been losing mass (high confidence), likely at a 

larger rate over 2002 to 2011. The annual mean Arctic sea-ice extent decreased over the period 1979 to 

2012, with a rate that was very likely in the range 3.5 to 4.1% per decade […]Over the period 1901 to 

2010, global mean sea level rose by 0.19 [0.17 to 0.21] m”, se explica en el quinto informe del IPCC 

(IPCC, 2014b).  
301

 Entendiéndose por “refugiados tradicionales” a aquellas personas cuya situación de refugio coincide 

con la que viene definida por la Convención de Ginebra de 1951 y su Protocolo de Nueva York, de 1967, 

en su artículo 1A (2) (ONU, 1951, 1967).  
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Asimismo, otra medida de reparación del daño causado podría consistir en, por ejemplo, 

llegar a ser aceptados en esos Estados con permiso de residencia permanente, o 

temporal, si la opción de regresar a sus hogares siguiera siendo posible (Brown, 2015). 

El primer caso en el que se ha acusado a un Estado por las violaciones de derechos 

humanos derivadas de los impactos del cambio climático es la petición que lideró Sheila 

Watt-Cloutier, que en 2004, con apoyo de la Conferencia Circumpolar Inuit, el Center 

for International Environmental Law (CIEL)
302

 y EarthJustice en nombre de todas las 

regiones árticas de Estados Unidos y Canadá ante la CIDH
303

. En este caso se acusaba a 

Estados Unidos de ser uno de los mayores responsables del cambio climático debido a 

la acumulación de emisiones históricas y actuales de GEI, argumentándose que se 

estaban violando tanto los derechos de carácter material como inmaterial de los pueblos 

indígenas (Niehuss, 2005), ya que el cambio climático  

“(…) no permite a los indígenas seguir practicando sus tradiciones, viola el 

derecho de propiedad privada, el patrimonio cultural, la salud física y mental, su 

seguridad y la garantía de sus medios de subsistencia” (Solà, 2012, p. 67).  

Entre las violaciones de derechos humanos, que señalaban los peticionarios en el caso 

citado, se encuentran el derecho a disfrutar los beneficios de la cultura inuit, el derecho 

a sus propios modos de subsistencia, el uso y disfrute de sus tierras, el derecho a la 

salud, el derecho a la vida, a la integridad física y a la seguridad y el derecho a la 

residencia, libertad de movimiento e inviolabilidad del hogar. La CIDH no admitió el 

caso, argumentando que la información que se proveía era insuficiente para demostrar 

un vínculo de causalidad, sin embargo, accedió a celebrar una audiencia pública en 

2007
304

.  

En relación a lo anterior, el problema reside en que el Derecho internacional de los 

derechos humanos generalmente crea obligaciones de los Estados respecto a su 

población, quedando a menudo difusos los deberes de los Estados sobre las personas 

que no residen en su jurisdicción: este es el problema conocido como 

                                                 
302

 Para mayor información sobre el caso, consúltese: CIEL (2015). 
303

 Véase: Petition to the Inter-American Commission on Human Rights Seeking Relief From Violations 

Resulting from Global Warming caused by Acts and Omissions of the United States. Submitted by Sheila 

Watt-Cloutier, with the support of the Inuit Circumpolar Conference, on behalf of All Inuit of the Artic 

Regions of the United States and Canada. 7 de diciembre de 2005 (Brower et al., 2005).  
304

 La audiencia se puede escuchar en la página de la Organización de los Estados Americanos: OAS: 127 

period of Sessions 2/26/2007 – 03/09/2007. Véase: OEA (2007). 
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“extraterritorialidad” (Brown, 2015) y sería aplicable para el caso de los migrantes 

climáticos.  

Al respecto, frecuentemente se constata que algunos de los Estados más afectados por el 

cambio climático pueden llegar a ver su capacidad de proteger y asegurar estos derechos 

comprometida (Solà, 2012). De hecho, en la actualidad los gobiernos de los Estados 

más vulnerables por lo general sí que están intentando cumplir con sus obligaciones e 

intentan proteger a su población, como demuestran mediante el desarrollo y aplicación 

de medidas de adaptación, solo que a menudo no cuentan con las capacidades técnicas y 

financieras necesarias para lograrlo con éxito ante el gran reto que para ellos suponen 

los impactos climáticos. Una persona que se ve forzada a migrar por motivos climáticos 

podrá exigir al gobierno de su Estado que tome todas las medidas necesarias para 

reducir las amenazas climáticas y que atentan a sus derechos humanos, pero queda 

menos claro si se podría utilizar el marco de los derechos humanos en el contexto de la 

responsabilidad internacional de los Estados para interponer un recurso ante a un Estado 

contaminante extranjero.  

Cabe plantearse entonces que, en base a razones de justicia intra- e intergeneracional, 

corresponde a los Estados enriquecidos y más contaminantes responsabilizarse de sus 

acciones pasadas y actuales, incluso ante personas que no residen en su jurisdicción
305

. 

Con frecuencia, el cambio climático conlleva violaciones de derechos humanos tan 

graves que se justifica que las obligaciones y responsabilidades sean concebidas a nivel 

supranacional (Ruppel & Wyk, 2013), no solo a nivel interno. Asimismo, deben 

cooperar con los Estados más afectados para que estos puedan garantizar los derechos 

humanos de su población.  

Tully (2007) considera que es obligación de los Estados vecinos enriquecidos de los 

pequeños Estados insulares en desarrollo del Océano Pacífico promover y colaborar en 

la reubicación de los habitantes afectados hacia su territorio en base a la obligación de 

proteger el derecho a la vida. En la misma línea, Byravan & Chella Rajan (2006) 

sugieren que las personas que viven en áreas que serán inhabitables con el paso de los 

                                                 
305

 Aunque habría que ir más allá de la responsabilidad estatal pues, como explica McAdam (2012), en la 

mayoría de escenarios el propio Estado no es el principal emisor, sino que son sus empresas. De esta 

manera la responsabilidad estatal surgiría por el incumplimiento de su debida diligencia, que sería la 

regulación y el control de las emisiones de GEI de las compañías dentro de su territorio. Entonces no sería 

solamente necesario determinar que un Estado en particular es responsable de un daño, sino que habría 

que identificar qué principio o norma ha sido violada.    
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años debido a los efectos del cambio climático deberían tener la opción preventiva de 

migrar a otros países, en cantidades aproximadamente proporcionales a los porcentajes 

de las emisiones acumuladas de GEI de los Estados de acogida
306

.  

Scott (2014), por su parte, argumenta que el principio de la responsabilidad solidaria, 

que a menudo se encuentra en los sistemas de responsabilidad civil por daños, podría 

emplearse para justificar la obligación de admitir a un “refugiado climático” en un 

Estado determinado (anfitrión) a pesar del hecho de que hayan sido muchos los Estados 

que hayan contribuido a la causa de su migración, es decir, el cambio climático. De 

acuerdo con el autor, cuanto mayor haya sido la contribución del Estado anfitrión al 

total de emisiones de GEI, mayor será el peso del argumento del “refugiado climático” 

para poder permanecer en ese Estado.   

Asimismo, el Principio 2 de la Declaración de Río de 1992
307

, establece que cada 

Estado tiene la obligación de asegurar que las actividades que se llevan a cabo bajo su 

control no perjudiquen al medio ambiente de otros Estados. De esta manera, los Estados 

han de tomar todas las medidas razonables para prevenir o minimizar el daño ambiental 

en otros Estados, como el provocado por sus emisiones de GEI. Sin embargo, resulta 

problemático el que estas obligaciones preventivas constituyan una obligación absoluta, 

existiendo ambigüedades al respecto del alcance legal de las obligaciones existentes 

para los Estados en cuanto a este tipo de daño (Ammer et al., 2010).  

Finalmente, a pesar de las limitaciones del empleo de las normas internacionales de 

protección de los derechos humanos para quienes huyen de los impactos del cambio 

climático (limitaciones territoriales de las obligaciones, escasa capacidad de represión, 

etc.), en la actualidad se están investigando las posibles vías para hacer a las naciones 

responsables de daños y riesgos tan graves como los que sufren los migrantes 

climáticos. Un ejemplo es que en marzo de 2015 un grupo de juristas adoptó los 

conocidos como “Principios de Oslo sobre Cambio Climático
308

”, que incluyen las 
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 Según sus cálculos, esto significaría que al año, los Estados Unidos (el mayor emisor) tendría que 

acoger a unas 866.000 personas, mientras que Italia, por ejemplo, tendría que hacerse responsable de 

8.600 (Byravan & Chella Rajan, 2006, p. 250).  
307

 Artículo 2: “De conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y los principios del derecho 

internacional, los Estados tienen el derecho soberano de aprovechar sus propios recursos según sus 

propias políticas ambientales y de desarrollo, y la responsabilidad de velar porque las actividades 

realizadas dentro de su jurisdicción o bajo su control no causen daños al medio ambiente de otros Estados 

o de zonas que estén fuera de los límites de la jurisdicción nacional” (ONU, 1992c). 
308

 “Oslo Principles on Global Obligations to Reduce Climate Change”. Véase el texto completo de los 

Principios de Oslo en: Expert Group on Global Climate Obligations (2015). 
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obligaciones jurídicas básicas de los Estados y de las empresas para evitar las nefastas 

consecuencias del cambio climático. 

Al menos, como sugiere Brown (2015), se puede emplear el Derecho internacional de 

los derechos humanos como un arma para presionar a los gobiernos a que reduzcan sus 

emisiones de GEI o a que provean un mayor financiamiento para compensar los daños y 

riesgos que sufren los migrantes climáticos.  

La protección de la población migrante por el cambio climático a través de las normas 

internacionales de los derechos humanos exige la protección del Estado de estos 

derechos fundamentales de la población bajo su jurisdicción (Toscano, 2015), por lo 

que los gobiernos deberían cumplir con sus obligaciones mediante el desarrollo de 

leyes. Por lo tanto, si el cambio climático supone una violación de los derechos 

humanos, los Estados tienen el deber de adoptar normas jurídicas para prevenir, 

minimizar y reparar los daños causados. El respeto a los derechos humanos debe formar 

parte, a su vez, de cualquier respuesta política que intente abordar los diferentes tipos de 

migración climática (Boncour & Burson, 2010). 

Asimismo, el Derecho internacional de los derechos humanos debe ser aplicado en los 

casos de migraciones climáticas cuando una persona ha migrado de manera forzada a 

nivel internacional y el retorno a su país de origen supondría enfrentarse a un riesgo real 

de ser arbitrariamente privada de la vida o sujeta a pena de muerte, tortura, a un trato 

cruel, inhumano o degradante, a castigos o a desaparición forzada (“non refoulment”) 

(McAdam, 2011a). En este caso, los derechos humanos cumplen con la función de 

otorgar “protección complementaria
309

”. Aunque no ha recibido tanta atención en el 

contexto de las migraciones climáticas, también se ha argumentado que el artículo 8 del 

Convenio Europeo de Derechos Humanos
310

 (COE, 1950), podría ser aplicado para 

                                                 
309

 La Corte Europea de Derechos Humanos lleva tiempo derivando del derecho a la protección ante tratos 

inhumanos del artículo 3 del Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades 

Fundamentales (COE, 1950) y de la protección del derecho a la vida en el artículo 2, la prohibición de 

transferir de manera forzada a una persona a un Estado donde estaría expuesta al riesgo de ser sujeto a 

una privación arbitraria de la vida, tortura o a otras serias violaciones de derechos humanos (Kälin & 

Schrepfer, 2012b). 
310

 Artículo 8: “Derecho al respeto a la vida privada y familiar 1. Toda persona tiene derecho al respeto de 

su vida privada y familiar, de su domicilio y de su correspondencia. 2. No podrá haber injerencia de la 

autoridad pública en el ejercicio de este derecho sino en tanto en cuanto esta injerencia esté prevista por la 

ley y constituya una medida que, en una sociedad democrática, sea necesaria para la seguridad nacional, 

la seguridad pública, el bienestar económico del país, la defensa del orden y la prevención de las 

infracciones penales, la protección de la salud o de la moral, o la protección de los derechos y las 

libertades de los demás” (COE, 1950). 
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evitar la expulsión de una persona a su país de origen, en el caso de que las condiciones 

de vida en dicho país no fueran acordes con la garantía de los derechos humanos (Scott, 

2014).  

 

De lo anterior se desprende que el Derecho internacional de los derechos humanos 

constituye una garantía de mínimos para la protección de los migrantes climáticos y que 

podría emplearse para responsabilizar a las naciones más contaminantes en relación a la 

protección efectiva de estas personas. Sin embargo, no es suficiente con estas medidas, 

por lo que a continuación se analiza la posible aplicación de otros instrumentos del 

Derecho internacional.  

 

2.2. La Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de todos los 

Trabajadores Migratorios y de sus Familiares (1990) 

 

Anteriormente se comentó que, a menudo, las “migraciones inducidas por el cambio 

climático” toman la forma de migraciones laborales pues, en ambientes deteriorados, las 

familias siguen la estrategia de enviar a alguno de sus miembros a trabajar en otro lugar 

para así diversificar los ingresos del hogar. Como el propio IPCC afirma, la migración 

laboral puede ser una estrategia fundamental para reducir la vulnerabilidad ante 

diferentes impactos climáticos (IPCC, 2014c).  

 

Aunque la definición de migrante trabajador de la Convención Internacional sobre la 

Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares 

(1990) no incluye de manera explícita a quienes migran por motivos climáticos, su 

situación es a menudo similar (UK Climate Change and Migration Coalition, 2013). Por 

ello, lo dispuesto en esta Convención sería aplicable para al menos este tipo de 

migrantes climáticos que encuentran un trabajo remunerado en otro país.   

 

Esta Convención  

 

“(…) puede proporcionar desde una aproximación basada en derechos, diversas 

visiones sobre la idoneidad de los mecanismos de protección social y de 

migración laboral, como respuestas, que desde un marco legal, son idóneas en un 

contexto de mayores desplazamientos humanos y aumento de migraciones 
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laborales debido a la incidencia del Cambio Climático” (Gamero Rus, 2014, p. 

405). 

 

Por lo tanto, a pesar de ser aplicable y por ende garantizar los derechos regulados en la 

Convención a los migrantes inducidos por el cambio climático, no contiene todo lo 

necesario como para tratar las necesidades específicas de quienes usan la migración 

como parte de su estrategia de adaptación, tanto individual como familiar, tal y como se 

estudia más adelante en el apartado dedicado a la migración como estrategia de 

adaptación. Además, la Convención no incluye el derecho a ser admitido o a 

permanecer en otro Estado y, de hecho, como ya se comentó anteriormente, provee una 

protección muy limitada y ha sido escasamente ratificada (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

 

En definitiva, si bien esta Convención garantiza algunos derechos a los migrantes 

climáticos que se trasladan internacionalmente en busca de trabajo a los países que la 

han ratificado, es necesario el complemento de otros instrumentos de protección para 

elaborar una estrategia integral de protección. Además, se debe instar a los Estados que 

no son parte de la misma, a firmarla y a ratificarla.  

 

2.3. El Derecho internacional de las personas refugiadas 

 

El estatuto jurídico internacional de las personas refugiadas no fue concebido para 

proteger a las personas que se trasladan debido a los impactos del cambio climático, 

incluso si huyen de daños específicos y pueden encontrarse en una situación similar a 

los “refugiados tradicionales” (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

A pesar de lo anterior, el término “refugiado ambiental” o “refugiado climático” ha sido 

utilizado desde que comenzara a estudiarse a nivel científico la relación entre el clima y 

las migraciones. En este sentido, se considera que Lester Brown, del “Worldwatch 

Institute”, fue uno de los primeros en utilizar el término “environmental refugee”, sin 

embargo, el autor que más se ha citado como pionero en el uso de este concepto es El-

Hinnawi (Morrissey, 2012). Mediante el uso de esta denominación, El-Hinnawi no 

buscaba ningún tipo de reconocimiento jurídico, no pretendía que se extendiera el 

alcance del estatuto jurídico internacional de las personas refugiadas para proteger a 

quienes se desplazaban de manera forzada fuera de las fronteras de sus Estados por 
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causas ambientales, sino llamar la atención a cerca de los efectos devastadores de la 

contaminación y del desarrollo (Lyster, 2015). Esta misma estrategia es la que hoy en 

día muchas ONGs y medios de comunicación siguen utilizando para alertar de los 

graves impactos de la degradación ambiental producida por el cambio climático 

(McAdam, 2012a).  

Tras El-Hinnawi, han sido muchos los autores que han seguido empleando dicha 

denominación (Beniston, 2010; Biermann & Boas, 2010; Borràs, 2006; CADS, 2007; 

Cooper, 1998; Hartmann, 2009; Myers & Kent, 1995; Ramos, 2011; Sakakibara, 2008; 

Sarshar, 2011; Westra, 2009). Algunos por desconocimiento, otros por llamar la 

atención ante la gravedad del problema, otros por hacer ver la importancia de la 

degradación ambiental que provoca la migración
311

 y otros realmente con la intención 

de abogar por el uso de la Convención de Ginebra o de otros instrumentos jurídicos. 

Aun así, el uso tan criticado de esta denominación es cada vez menos frecuente, 

especialmente por parte de la doctrina
312

 (McAdam, 2012a).  

Aunque el estatuto jurídico internacional de protección de las personas refugiadas no 

fuera concebido para tal fin, su uso no es totalmente descartable para la protección de, si 

no todos los casos, algunos tipos de migración climática. Por lo tanto, se pueden 

emplear los instrumentos que a continuación se analizan para los casos de las personas 

que en adelante se denominarán “refugiadas climáticas”, que incluiría los casos 

definidos anteriormente de “migración climática de emergencia
313

” y “forzada
314

”, 

cuando se cruzan fronteras internacionales.  

                                                 
311

 Myers, por ejemplo, otro de los autores que más ha defendido la noción de “environmental refugees”, 

es un ecologista, no un jurista especializado en derecho ambiental. Su preocupación en relación al 

aumento en el número de “environmental refugees” está más relacionada con los problemas ambientales 

de deforestación, desertificación y cambio climático (Myers & Kent, 1995; Myers, 2001). Homer-Dixon 

(1994) señala que el término “refugiado ambiental” solo es válido en literatura ambiental, pero que carece 

de significado para el Derecho internacional.  
312

 Tras un estudio de la bibliografía sobre las migraciones y el cambio climático, Laczo & Piguet (2014) 

comentan que mientras que el número de publicaciones sobre el tema no ha dejado de aumentar en los 

últimos años, el número de estudios que emplean el término “refugiado ambiental” está decreciendo . 
313

 “Este grupo está conformado por quienes migran por motivos climáticos eventuales y repentinos, 

como huracanes, inundaciones, etc. Estas personas están huyendo de la catástrofe, tienen poco control del 

proceso migratorio y un alto grado de vulnerabilidad. Su migración es poco voluntaria y la temporalidad 

depende del grado de afectación del impacto climático, pero no suelen ser permanentes y ocurren en su 

mayoría a nivel interno, pero también a nivel internacional. La gravedad de su situación a menudo puede 

equipararse a la de los desplazados internos o a la de los refugiados”. Véase apartado 1.7 del Capítulo III. 
314

 “Se trata de personas que tienen que abandonar su hogar para evitar las consecuencias de un mayor 

deterioro ambiental y ocurre, por ejemplo, tras largos períodos de afectación de una sequía. Este tipo de 

migración climática también es poco voluntaria y a veces su gravedad también se similar a la de los 
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2.3.1. La Convención sobre el Estatuto de los Refugiados (1951) y su Protocolo de 

Nueva York (1967)  

 

En la actualidad las personas que se ven en la necesidad de cruzar las fronteras del país 

en el que residen de manera habitual o en las que todo el territorio estatal sea inhabitable 

por causas climáticas (como el caso de los pequeños Estados insulares), no califican 

prima facie como refugiadas ya que no encajan en la definición de la Convención de 

Ginebra y su Protocolo (ONU, 1951, 1967). Al respecto, existe un vacío de protección 

para aquellas personas que migran de manera forzada a nivel internacional por motivos 

climáticos (Skinner, 2014). 

 

Si bien es cierto que las personas que huyen del cambio climático no encajan dentro de 

la definición ginebrina a priori, es igualmente cierto que la situación de algunas de estas 

personas es tan grave como a la que se enfrentan los refugiados políticos, entre otros. 

Este es el caso de las víctimas de una inundación repentina que devasta sus hogares y 

que les empuja a abandonar su país de residencia habitual, por ejemplo. La Convención 

debe ser aplicable, al menos, en los casos definidos de “refugio climático
315

”.  

 

Al respecto, una de las propuestas para garantizar el reconocimiento y la protección de 

estos casos consiste en extender el alcance de la Convención de Ginebra. Esto podría 

llevarse a cabo de al menos dos maneras: (a) que los Estados, a la hora de otorgar el 

estatuto de refugiado a los solicitantes de asilo interpretaran de manera más amplia el 

contenido de la Convención, especialmente en lo que concierne a la definición de 

refugiado; y/o (b) enmendando el texto, incluyendo de manera explícita las causas 

climáticas entre las razones que pueden dar lugar a que se otorgue el estatuto de 

refugiado. Ambas opciones han sido objeto de debate y de profundas controversias, 

como se analiza a continuación.  

                                                                                                                                               
refugiados convencionales (internacional) o a la de los desplazados internos (internamente). La urgencia o 

rapidez de la huida es menor en esta categoría que en la primera. Las personas afectadas tienen un mayor 

control del proceso y son menos vulnerables. También puede ser interna o cruzando fronteras y la 

temporalidad tiende a la permanencia”. Véase apartado 1.7 del Capítulo III. 
315

 En delante se denominará “refugio climático” a la combinación de las dos categorías mencionadas, 

“migración climática de emergencia” y “migración forzada” a nivel internacional. A pesar de que por el 

momento no sea correcto en términos legales emplear esta denominación, se utiliza a modo de término 

descriptivo de la grave situación de quienes migran internacionalmente de manera forzada y con escasa 

planificación para salvar su vida por motivos climáticos.    
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En primer lugar, la Convención de Ginebra establece, en su artículo 1 A (2)
316

, las 

cuatro condiciones esenciales a las que está sujeto el otorgamiento del estatuto de 

refugiado: 

 

a) fundados temores de persecución; 

b) por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo 

social u opiniones políticas; 

c) que se encuentre fuera de su país de nacionalidad; 

d) y que no pueda o no quiera acogerse a la protección de tal país.  

En los siguientes párrafos se profundiza en cada una de estas cuatro condiciones y su 

idoneidad o falta de la misma para los casos de “refugio climático”, anteriormente 

definidos.  

 

a) Fundados temores de persecución 

 

En el “Manual de Procedimientos y Criterios para Determinar la Condición de 

Refugiado en virtud de la Convención de 1951 y el Protocolo de 1967 sobre el Estatuto 

de los Refugiados”, publicado por el ACNUR en 1992, se identifican los “fundados 

temores de ser perseguida” como la parte clave, esencial, de la definición de persona 

refugiada. En el propio manual se explica cómo en la definición de persona refugiada se 

“(…) excluye a personas como las víctimas del hambre o de los desastres naturales, a no 

ser que además tengan fundados temores a ser perseguidas por una de las razones 

señaladas” (ACNUR, 1992, p. 13). A su vez, el temor fundado a una persecución, en 

términos jurídicos, es el concepto de la definición de persona refugiada establecida por 

la Convención de Ginebra que resulta más difícil de adaptar en el contexto de las 

migraciones internacionales debidas al cambio climático, ya que, entre otros aspectos, 

es muy difícil definir los tres elementos clave de los “fundados temores de ser 

                                                 
316

 Artículo 1A (2) de la Convención de Ginebra de 1951 sobre el Estatuto de los Refugiados: “Que, 

como resultado de acontecimientos ocurridos antes del 1.° de enero de 1951 y debido a fundados temores 

de ser perseguida por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u 

opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos 

temores, no quiera acogerse a la protección de tal país; o que, careciendo de nacionalidad y hallándose, a 

consecuencia de tales acontecimientos, fuera del país donde antes tuviera su residencia habitual, no pueda 

o, a causa de dichos temores, no quiera regresar a él” (ONU, 1951). 
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perseguida”, es decir: al persecutor, determinar el hecho causante en sí de la 

persecución y establecer claramente que el temor es fundado.   

En relación al persecutor, no existe una definición universalmente aceptada de este 

concepto. De forma general, se puede interpretar como persecutor al gobierno de origen 

de los migrantes, a otros Estados (especialmente a los enriquecidos) o a la propia 

degradación ambiental provocada por el cambio climático. 

Históricamente y aún en la actualidad, el término “persecutor”, o “agentes de la 

persecución”, ha sido interpretado de manera restrictiva como un acto del gobierno, de 

las autoridades de un país, contra su población. De acuerdo con esta interpretación, la 

degradación ambiental producto del cambio climático no podría considerarse 

persecución (Loewe, 2014). Horne (2006), siguiendo la misma línea de argumentación, 

comenta que en el caso de la degradación ambiental, la mayoría de las migraciones son 

internas, justamente porque no huyen de la persecución gubernamental pues si huyeran 

del gobierno, saldrían del país. En este sentido, se reconoce la persecución estatal pero 

se discrimina “(…) la perpetrada bajo su pasividad, tolerancia o incapacidad de 

protección” (CEAR, 2014a).  

Aun así, en ciertos casos de refugio climático sería posible considerar al gobierno de los 

Estados como agente persecutor (Westra, 2009). Como Cooper (1998) expone, las 

personas que migran por motivos ambientales lo hacen debido al comportamiento de 

sus gobiernos en igual medida que por la degradación del medio ambiente en el que 

viven. Según la autora, los estudios sobre desastres ambientales han demostrado el 

importante papel de los gobiernos, tanto en causar los desastres como en hacer que las 

poblaciones sean más o menos vulnerables a los mismos
317

. Falstrom (2001) comenta 

que cuando un gobierno no desarrolla las políticas necesarias como para prevenir la 

degradación ambiental inducida por el cambio climático que fuerza a su población a 

migrar a otro país, se podría considerar que el persecutor es el gobierno mismo. En 

                                                 
317

 La autora explica al respecto “[t]he desertification of the African Sahel, the rise of sea level due to 

global warming, and the Chernobyl Nuclear Power Plant disaster are all examples of environmental 

crises that have generated environmental refugees in satisfaction of the “persecution” requirement for 

official refugee status under the 1951 Refugee Convention. Persecution occurs when government action 

harms individuals. In each of these cases, the government(s) knowingly harmed individuals by causing or 

contributing to the degradation of their environment. Environmental degradation harms individuals on a 

fundamental level. It makes them flee their homes in search of an inhabitable environment. It forces them 

to migrate to protect their very lives. When governments knowingly induce environmental degradation 

and that degradation harms people by forcing them to migrate, a form of government persecution 

occurs” (J. Cooper, 1998, p. 520). 
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contrapartida, Puthucherril (2012) argumenta que, por ejemplo, los gobiernos de las 

Maldivas, Kiribati y Tuvalu no son persecutores, en el sentido de que no son los 

principales responsables del cambio climático o de la elevación del nivel del mar, ya 

que su huella de carbono es insignificante en comparación con los mayores emisores de 

GEI, y de que intentan, en la medida de lo posible, proteger a su población
318

. 

En relación con la afirmación de Puthucherril (2012), es posible interpretar de forma 

más amplia el concepto de persecutor si se tiene en cuenta que, en la actualidad, la 

mayoría de las personas que huyen de sus hogares lo hace por motivos diferentes a la 

persecución estatal (Puthucherril, 2012). Así que, por ejemplo, se puede considerar que 

son persecutores otros sectores de la población que no respetan las normas estatales
319

 

(ACNUR, 1992, 2001a; Galindo, 2001). Conisbee & Simms (2003) opinan que cuando 

los gobiernos desarrollan políticas a pesar de conocer a ciencia cierta sus consecuencias 

negativas para el medio ambiente (como podría ser el fomento de la explotación de 

hidrocarburos en lugar de las energías limpias), el daño es intencional. En este caso, los 

gobiernos de otros Estados diferentes al de origen de las personas migrantes podrían 

considerarse los persecutores
320

. En la misma línea, se puede asumir que la comunidad 

internacional y los países industrializados son el agente persecutor pues, además de 

contribuir de manera significativa al cambio climático actual
321

, no han tenido la 

voluntad de reducir sus emisiones tanto como les correspondería haberlo hecho 

(Cooper, 1998; McAdam, 2010b; Puthucherril, 2012). Al igual que ocurre para el 

Derecho internacional de los derechos humanos, en esta opción resulta complicado el 

establecimiento del vínculo de causalidad entre las acciones/inacciones de un Estado en 

concreto y el impacto climático respectivo para cada caso, algo tremendamente difícil 

de establecer en la actualidad (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

                                                 
318

 Robinson (1953), citado por Kälin & Schrepfer (2012), comenta al respecto “(…) someone is not a 

refugee in the case of ‘events’ which are being combated by the authorities, because in such cases there 

would be no reason for a person possessing nationality to be unwilling to avail himself of protection of 

his country” (p. 32). 
319

 Se puede citar el caso Ward vs. Canadá, de 1993, en el que la Corte Canadiense respalda que 

“Persecution is normally related to action by the authorities of a country. It may also emanate from 

sections of the population that do not respect the standards established by the laws of the country 

concerned”. Véase: «Canada (Attorney General) v. Ward. [1993] 2 S.C.R. 689», s. f. 
320

 Esto significaría un giro total en el paradigma de los refugiados pues, mientras que los “refugiados 

tradicionales” huyen de sus propios gobiernos, una persona que escapa de los efectos del cambio 

climático está no solo no escapando de su gobierno, sino que está solicitando refugio en los Estados que 

más han contribuido al cambio climático (McAdam, 2012a, p. 45). 
321

 Véase apartado 2.3.1. del Capítulo III.  
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Además podrían desarrollarse interpretaciones aún más evolutivas del concepto de 

persecutor, de forma que pudiera integrar la degradación ambiental inducida por el 

cambio climático (Espósito & Torres, 2012). La naturaleza, el medio ambiente o el 

propio cambio climático podrían considerarse los persecutores ya que, por ejemplo, la 

no disponibilidad de agua, alimento o servicios sanitarios tras los efectos de un desastre 

natural constituyen una amenaza para la vida y para la salud de las personas (Biermann 

& Boas, 2010b; Kälin & Schrepfer, 2012b). Aunque, como comenta McAdam (2010) 

“(…) siguen existiendo excepciones limitadas donde la exposición al impacto en el 

clima o la degradación del medio ambiente podría equivaler a persecución por una 

razón prevista en la Convención” (p. 3).  

El término “persecución” tampoco cuenta con una definición internacionalmente 

aceptada
322

. Desde la CEAR comentan que  

 

“[d]esde el punto de vista de la protección internacional del asilo, la persecución 

es definida como la violación grave o sistemática o sostenida de los derechos 

humanos de una persona por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia 

a determinado grupo social u opinión política” (CEAR, 2014c). 

 

Del texto de la Convención de Ginebra puede extraerse que toda amenaza contra la vida 

o la libertad de una persona por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a 

determinado grupo social u opiniones políticas es siempre persecución, aunque, como el 

propio ACNUR reconoce, otras violaciones graves de los derechos humanos, por las 

mismas razones, también constituirían persecución (ACNUR, 1992). En este sentido, si 

se considerara que los impactos del cambio climático constituyen una violación grave 

de derechos humanos, esto podría llegar a entenderse como persecución, como se 

analiza más adelante.  

 

                                                 
322

 Según el ACNUR (2001), algunos comentaristas sostienen que no se consideró necesario definir el 

término persecución porque su significado era conocido gracias a otros instrumentos y a la experiencia, 

mientras que otros sugieren que se omitió tal definición en la Convención de forma deliberada con el 

objetivo de que se fueran incluyendo nuevas formas de persecución. Añaden que “[m]ientras que es 

generalmente aceptado que la “mera” discriminación no puede, en una situación normal, constituir 

persecución en sí misma […], un patrón persistente de discriminación continua y generalizada 

normalmente constituirá, de forma acumulada, persecución, y justificará la protección internacional” (p. 

8).  
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Como contrapartida, Jane McAdam (2012) estima inconvincentes estos argumentos 

pues la autora opina que el término “persecución” implica que las violaciones de 

derechos humanos sean particularmente serias, tanto por su naturaleza inherente como 

por su repetición (una acumulación de infracciones que individualmente no serían tan 

severas pero juntas constituyen una grave violación). Esta es una cuestión de grado y 

proporción, que no se da, según McAdam (2012), en el caso de las migraciones 

climáticas. Además, en el Derecho internacional de los refugiados es necesario a su vez 

un elemento de discriminación para pasar de la mera “no realización” a la “violación” 

de un derecho, de forma que constituya una persecución. En otras palabras, es necesario 

demostrar que el persecutor está “atacando” a una persona o grupo de personas de 

manera específica y no aleatoria por un atributo de la misma o de las mismas, sea este 

real o percibido. Este atributo debe estar ligado a uno de los cinco motivos (raza, 

religión, nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo social u opiniones políticas), 

que se analizan posteriormente, integrados en la definición ginebrina. Esto resultaría 

complicado en el caso de que se considerara que son los Estados más contaminantes los 

persecutores, pues sería muy difícil identificar el elemento de “intencionalidad”, 

también importante a la hora de otorgar el estatuto de refugiado (McAdam, 2012a). Es 

decir, como expuso el Tribunal de Revisión del Asilo y Refugio de Australia para un 

caso en concreto
323

, no es posible asegurar que unos Estados emiten GEI con la 

intención de causar daños a otras personas, en este caso a los migrantes climáticos. 

 

En cuanto al carácter “fundado” del temor a la persecución, esta condición “(…) 

evidencia la necesidad del carácter coactivo de la migración de la persona demandante 

del estatuto de refugiado”, comentan Espósito & Torres (2012), añadiendo que “[l]a 

amplia gama de tipos de disrupciones medioambientales no siempre se ajusta a esta 

condición de ‘causa coactiva’” (p. 18). Por lo tanto, argumentar que el temor a que los 

                                                 
323

 La sentencia del Tribunal contiene: “In this case, the Tribunal does not believe that the element of an 

attitude or motivation can be identified, such that the conduct feared can be properly considered 

persecution for reasons of a Convention characteristic as required. It has been submitted that the 

continued production of carbon emissions from Australia, or indeed other high emitting countries, in the 

face of evidence of the harm that it brings about, is sufficient to meet this requirement. In the Tribunal’s 

view, however, this is not the case. There is simply no basis for concluding that countries which can be 

said to have been historically high emitters of carbon dioxide or other greenhouse gases have any 

element of motivation to have any impact on residents of low lying countries such as Kiribati, either for 

their race, religion, nationality, membership of any particular social group or political opinion. Those 

who continue to contribute to global warming may be accused of having an indifference to the plight of 

those affected by it once the consequences of their actions are known, but this does not overcome the 

problem that there exists no evidence that any harms which flow are motivated by one of more of the 

Convention grounds” Véase: Decision record 0907346 [2009] RRTA 1168 (2009). 
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efectos del cambio climático sean tan graves que fuercen a las personas a abandonar sus 

hogares resulta dificultoso más no imposible.    

 

A luz de lo anterior puede llegar a entenderse que los impactos negativos del cambio 

climático - como la elevación del nivel del mar, la salinización y el incremento en la 

frecuencia y severidad de los impactos meteorológicos extremos – que son dañinos, 

incluso fatales en algunos casos, pueden cumplir con los requisitos para considerarse 

“persecución”. Por ejemplo, en pequeños Estados insulares en desarrollo, como Kiribati 

o Tuvalu, existen serias preocupaciones acerca de la viabilidad a largo plazo de los 

derechos económicos, sociales, culturales y ambientales de la población insular, ya que 

poco a poco se ven cada vez más afectados a medida que el cambio climático erosiona 

sus territorios. Además, si se demostrara el caso de un impacto diferenciado para unas 

personas determinadas y no para toda la sociedad en general (en otras palabras, porque 

un grupo está marginalizado), la exposición a impactos climáticos o a degradación 

ambiental relacionada con los mismos podría equivaler a persecución por uno de los 

motivos de la Convención y, por lo tanto, sería posible otorgar el estatuto de refugiado. 

Sería el caso, por ejemplo de: 

 

- Víctimas de desastres naturales, que huyen porque su gobierno ha obstruido 

conscientemente la ayuda humanitaria con el fin de marginarlas o castigarlas en 

relación a uno de los cinco motivos de la Convención;  

- Un gobierno que induce a la hambruna destruyendo cultivos o envenenando el 

agua o contribuye a la destrucción ambiental contaminando el agua o el suelo 

intencionalmente. 

- Un gobierno que se niega a aceptar ayuda de otros Estados cuando lo necesita, 

como tras un desastre natural; 

- O bien un gobierno que no toma las medidas necesarias para la prevención de 

desastres (McAdam, 2012a). 

 

De todas formas, en cada uno de estos casos, el elemento de persecución por uno de los 

motivos establecidos en la Convención de Ginebra debe ser demostrado, aunque la 

mayoría de las veces, las personas que se trasladan de manera forzada cruzando 

fronteras estatales por el cambio climático en la actualidad, no recibirán seguramente 
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protección como refugiados (McAdam, 2012a), como demuestran los casos que se 

analizan más adelante.  

 

b) Por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo 

social u opiniones políticas. 

 

Uno de los principales obstáculos para quienes migran de manera forzada por motivos 

climáticos, en base a Convención de Ginebra de 1951 y su Protocolo (ONU, 1951, 

1967), es que la solicitud de asilo debe estar relacionada con uno de los cinco motivos 

establecidos por la Convención. A menudo, estos motivos son el preludio a las 

solicitudes basadas en sufrimiento generalizado, indiscriminado o amenazas que no se 

deben a la acción humana en sí, como la degradación ambiental fruto del cambio 

climático y que no están incorporadas en la definición de la Convención de Ginebra 

(Türk & Dowd, 2014). 

En cuanto a las razones para temer la persecución, la Convención ginebrina no 

contempla de manera explícita las causas climáticas como agentes causantes. Así, al 

menos en principio, la persecución debe estar motivada por uno o por varios de las 

razones establecidas en el artículo 1A (2), es decir: por cuestiones políticas, étnico-

raciales, religiosas o sociales. En palabras del ACNUR (2001): “[l]a clave para calificar 

a una persona como refugiada, es el temor de persecución por un motivo de la 

Convención” (p. 3).  

Los motivos de raza, religión, opinión política o nacionalidad
324

 dejan poco espacio a 

una reinterpretación para dar cabida a quienes migran en el contexto del cambio 

climático. Sin embargo, el motivo de la Convención menos claramente definido es la 

“pertenencia a un determinado grupo social” y por ello, ha llevado a diferentes 

interpretaciones en distintas jurisdicciones
325

 (ACNUR, 2001a; Galindo, 2001), 

                                                 
324

 La interpretación del concepto “nacionalidad” ha sido más confusa, especialmente porque en ciertos 

ámbitos podría ser utilizado para denotar la etnia de una persona, aunque, “[e]n el sentido que desearon 

darle los autores a los instrumentos internacionales, la nacionalidad debe considerarse de una manera 

amplia, es decir, en el sentido de diversos grupos nacionales que forman parte de un mismo Estado” 

(Galindo, 2001, p. 52). 
325

 El ACNUR (2001) explica al respecto “[u]na de la interpretaciones pone énfasis en la percepción del 

perseguidor y/o otras personas dentro de la sociedad relevante, centrándose en algún atributo, actividad, 

creencia, interés u objetivo característicos. Otro enfoque ampliamente utilizado, mantiene que las 

características que identifican a tales grupos son aquéllas que son innatas o históricas y que por tanto, no 

pueden modificarse, o aquéllas que, aunque sea posible cambiar, no se debe exigir que se modifiquen 
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pudiendo en algunos casos llegar a considerar a quienes huyen de los impactos del 

cambio climático un “determinado grupo social”.  

En esta línea, Cooper (1998) considera que los que ella denomina “refugiados 

ambientales” son perseguidos por motivos de su pertenencia a un grupo social 

particular, compuesto por personas que carecen del poder político para proteger su 

propio ambiente. La autora hace referencia a que los impactos climáticos más graves 

tienen lugar en los países del Sur, con poco poder en la escena mundial. También añade 

que es precisamente el hecho de que se trate de la población de las naciones 

empobrecidas quien se ve más afectada por el calentamiento global, el que permite que 

se les pueda considerar un “determinado grupo social
326

”. Al respecto, comentan Celis 

& Sepúlveda (2012) desde CEAR en Euskadi: 

“(…) en términos generales, cabe recordar que los impactos de la naturaleza en 

los países empobrecidos son estremecedoramente más graves que en los países 

enriquecidos y que esto se debe a un orden mundial discriminatorio que deriva 

en graves diferencias en la cobertura de la salud, las infraestructuras, la atención 

de emergencias, el suministro de agua y alimentos y los sistemas de seguridad” 

(p. 24).  

Jane McAdam defiende que aunque es cierto que el cambio climático afecta más a unos 

países que a otros, no lo hace de forma discriminatoria en sí, es decir, los impactos del 

cambio climático no están ligados a las características particulares de una persona, 

como sus creencias o su raza. Por tanto, resulta muy complicado argumentar que las 

personas afectadas por el cambio climático constituyen un determinado grupo social ya 

que “(…) el derecho exige que el grupo debe estar conectado por una característica 

fundamental, inmutable que no sea el riesgo de persecución por sí mismo” (McAdam, 

2010b, p. 2). Además, se requiere que el grupo discriminado deba estar interconectado 

                                                                                                                                               
porque están estrechamente ligadas a la identidad de la persona y/o porque son una expresión de derechos 

humanos fundamentales. Algunos ejemplos del primer tipo de característica podrían ser sexo, orientación 

sexual y antecedentes culturales. Algunos ejemplos del segundo tipo, podrían ser pertenencia a un 

sindicato o la vocación de periodista crítico” (p. 12). El motivo de persecución por motivos de género, 

como se comentó previamente, se va reconociendo en las jurisdicciones de muchos países como un 

motivo más para la concesión del Estatuto de refugiada. Países como Canadá, Suecia o Australia fueron 

de los primeros en la interpretación de las solicitudes de asilo integrando una perspectiva de género 

efectiva (CEAR, 2009).  
326

 Westra (2009) argumenta algo similar ya que la autora considera que se trata de millones de personas 

que sufren de manera similar por los mismos motivos “(…) because of negligence on the part of 

corporate actors and complicit governments, or ‘collaterism’, or ‘willful blindness’, it is imperative that 

some just solutions be found” (p. 38).  
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por una característica fundamental e inmutable que sea diferente del propio riesgo de 

persecución en sí (McAdam, 2012a).  

Una de las propuestas para proteger a las migraciones climáticas ha consistido en 

modificar el artículo 1.A. (2) de la Convención de Ginebra, añadiendo específicamente 

a la definición de persona refugiada otras causas como podrían ser: condiciones 

ambientales degradadas, que ponen en peligro la vida, la salud, el sustento de los 

hogares y el uso de los recursos (Kraler, Cernei, & Noack, 2011). En este sentido, el 

gobierno de las islas Maldivas propuso en 2006 enmendar la Convención de Ginebra 

para ampliar la definición jurídica de refugiado con el fin de incluir la figura de los 

refugiados ambientales
327

 (Biermann & Boas, 2010b). En la misma línea, en la 

decimoquinta sesión de la Conferencia de las Partes (COP 15) de la CMNUCC, 

celebrada en Copenhague, en 2009, el Ministro de Finanzas de Bangladesh propuso una 

idea semejante, comentando que si la Convención de Ginebra había sido revisada por 

otros motivos, esta vez podía modificarse para incluir a los “environmental refugees
328

” 

(Kelley, 2011; Kraler et al., 2011). Por su parte, algunas asociaciones ecologistas, como 

Ecologistas en Acción, demandan revisar urgentemente el concepto jurídico de 

refugiado para poder ampliarlo a nuevas realidades sociales, como es la que resulta del 

deterioro del medio ambiente y del cambio climático (Ecologistas en Acción, 2007).  

 

c) Que la persona se encuentre fuera de su país de nacionalidad 

 

La Convención de Ginebra establece como requisito indispensable para el otorgamiento 

del estatuto de refugiado la condición de que la persona solicitante se encuentre fuera 

del país de su nacionalidad, sin existir excepciones a esta regla
329

 (ACNUR, 1992). En 

el caso de las migraciones inducidas por el cambio climático, la mayoría tienen y 

                                                 
327

 Al respecto, varios representantes gubernamentales, ONGs y organizaciones internacionales se 

reunieron en las Maldivas en 2006 para tratar específicamente el asunto de incluir las causas ambientales 

en la Convención de Ginebra de 1951. En dicha reunión redactaron el “Protocol on Environmental 

Refugees: Recognition of Environmental Refugees in the 1951 Convention and 1967 Protocol relating to 

the Status of refugees” (Biermann & Boas, 2008). Desafortunadamente, existe poca información sobre 

esta reunión, además, el texto del borrador del Protocolo tampoco se encuentra disponible.  
328

 En una entrevista para el periódico The Guardian, el Ministro de Finanzas de Bangladesh afirmaba que 

“The convention on refugees could be revised to protect people. It's been through other revisions, so this 

should be possible” (Grant, Randerson, & Vidal, 2009).   
329

 Este argumento ha sido calificado como injusto pues desprotege a un amplio número de personas que 

sufren de manera similar a la de los “refugiados tradicionales” violaciones masivas de derechos humanos 

y que no consiguen atravesar las fronteras en su huida (Oudejans, 2011, p. 16).  
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tendrán lugar en el ámbito interno de un Estado (Hugo, 1996; Massey et al., 2010; 

Myers, 2001), siendo este otro inconveniente importante a la hora de promover la 

actualización de la Convención de Ginebra para proteger a quienes se trasladan debido 

al cambio climático (McAdam, 2012a).  

Sin embargo, como se comentó anteriormente y como se afirma desde el propio 

ACNUR, “[h]abrá momentos en que las personas que se vean afectadas por tales 

desastres tengan que cruzar una frontera internacional, por ejemplo, porque las únicas 

rutas de escape les lleven a ellas” (ACNUR, 2008, p. 4). Por lo tanto, existen 

situaciones en las que una persona abandona su país necesitando de protección 

internacional y encontrándose en una posición tan grave como la de las personas 

refugiadas tradicionales. En consecuencia, el argumento de que la mayoría de las 

migraciones climáticas serán de carácter interno no tiene por qué ser utilizado para 

delimitar rotundamente el ámbito de aplicación de la Convención de Ginebra e impedir 

la concesión del estatuto de refugiado en ciertos casos de personas que migran por 

motivos climáticos.  

  

d) Que no pueda o no quiera acogerse a la protección de tal país.  

 

Muchas de las personas que han de marcharse de sus Estados no lo hacen porque no 

“puedan o no quieran acogerse a la protección de tal país”, como se comentó 

anteriormente. Si se analiza la situación de las migraciones climáticas desde el punto de 

vista de las personas afectadas, se ha de tener en cuenta que a menudo ellas no quieren 

verse definidas como víctimas o “refugiadas”, sino como agentes activos
330

. Al 

contrario que las personas “refugiadas tradicionales”, que con frecuencia huyen de sus 

propios gobiernos, por lo general quienes escapan de los efectos del cambio climático 

no tienen el deseo de marcharse de sus propios países ya que no sufren su persecución 

(Kälin & Schrepfer, 2012b). En el caso de Tuvalu o Kiribati, por ejemplo, los habitantes 

argumentan que son las acciones de otros Estados las que, en último lugar, fuerzan su 

traslado, no las acciones de sus propios líderes gubernamentales (McAdam, 2012a). Los 

gobiernos de estos países, probablemente, no les han abandonado sino que seguramente 

                                                 
330

 Al respecto, para el caso de las islas a escasos metros sobre el nivel del mar, comenta Naser (2015) 

“[t]he islanders do not want to be characterized as refugees as it portrays distress and helplessness of 

Pacific islanders, whereas many of them possess strong adaptive capacity and power of resilience to 

adverse environmental change” (p. 33).   
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estarán intentando activamente asistirles, dentro de sus posibilidades, en cuanto a los 

impactos climáticos (Wyman, 2013). Este último componente de la definición de la 

Convención ginebrina de persona refugiada es una de las más complicadas de adaptar 

para el caso de las personas que se trasladan forzosamente por motivos climáticos 

atravesando las fronteras del Estado.  

 

Tras el análisis pormenorizado de la definición de refugiado de la Convención de 

Ginebra de 1951 y su Protocolo (ONU, 1951, 1967), se insiste en que el Derecho 

internacional del estatuto de refugiado no fue concebido para proteger a las personas 

que cruzan fronteras internacionales por motivos climáticos
331

, incluso cuando la 

situación pudiera llegar a ser tan grave como para requerirlo. Aun así, existen motivos 

suficientes para sostener que el texto de Convención debe modificarse para su 

actualización a las nuevas realidades humanas o al menos interpretarse de tal manera 

que pueda dar cabida a ciertos casos de migraciones climáticas, en particular a las de 

refugio climático. Una de las razones que se ha empleado a favor de la modificación y 

ampliación del concepto de refugiado de la Convención de Ginebra es que su 

implementación resultaría relativamente fácil, ya que las Partes de la Convención ya 

tienen en funcionamiento el sistema operativo para reconocer a los refugiados en el 

lugar de acogida (Kraler et al., 2011).  

 

Cooper (1998) ha defendido la idea de emplear la Convención de Ginebra para otorgar 

el estatuto de refugiado a las personas que se trasladan a nivel internacional de manera 

forzosa por motivos ambientales, incluyendo el cambio climático. Mediante el análisis 

de tres casos (la desertificación en el Sahel, la elevación del nivel del mar en los 

pequeños Estados insulares y el accidente de Chernóbil), la autora pretende demostrar 

que los que ella denomina refugiados ambientales ya encajan dentro de la Convención, 

sin siquiera necesidad de modificarla. También argumenta que todas las naciones 

firmantes de la Convención deberían estar obligadas a ofrecer protección a esta nueva 

clase de refugiados y que deberían comprender que los “environmental refugees” 

                                                 
331

 Para argumentar que no debe emplearse la Convención de Ginebra de 1951, Atapattu (2014) explica 

“[t]hose who advocate for amending the Geneva Convention must take the specific context in which it 

was adopted into consideration and see whether the existing framework can be stretched to cover another 

category of people unrelated to the original objective and in a totally different context. If the international 

community is serious about protecting the category of people who will be displaced as a result of climate 

change, then it makes sense to do so within the legal framework governing climate change or adopting a 

separate legal regime altogether” (p. 26).  
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merecen tanto la protección que otorga el estatuto de refugiado como los “refugiados 

tradicionales”. Ella considera que el sistema internacional debe reconocer a estos 

refugiados como refugiados oficiales, no solo porque encajan dentro de los términos que 

establece la Convención de Ginebra, sino porque, debido a su delicada situación, 

merecen asistencia. La autora comenta que denegar el estatuto de refugiado a estas 

personas porque no se ajustan a la perfección con la estrecha definición de la 

Convención es inconsistente con el espíritu mismo con el que fue creada, inspirada en el 

principio de dignidad y humanidad
332

.  

Por otro lado, son muchos los argumentos en contra de esta propuesta. Uno de los 

motivos argüidos para no promover la modificación o la interpretación extensiva de la 

definición es que en el contexto actual una renegociación de la Convención de 1951, 

podría dar lugar a una reducción de las normas de protección del refugiado e incluso 

socavar todo el régimen de protección internacional del refugiado (ACNUR, 2008; 

Keane, 2004).  

Otro de los argumentos negativos ante la idea de utilizar la Convención es que el 

ACNUR no se manifiesta de acuerdo con la iniciativa. El Alto Comisionado argumenta 

que podría verse desbordado ante el gran número de personas al que debería otorgar 

protección (Biermann & Boas, 2010a). A pesar de que podría extender su mandato 

realizando una interpretación extensiva de la Convención de Ginebra para abarcar a los 

“refugiados climáticos” (Espósito & Torres, 2012), como se expuso en un informe en el 

que se resumía la posición del Alto Comisionado ante este tema, se considera que:  

“El ACNUR tiene grandes reservas respecto a la terminología y noción de los 

refugiados por desastres ambientales o refugiados por el clima. Estos términos 

no cuentan con una base en el derecho internacional de refugiado […]. El 

ACNUR considera que con cualquier iniciativa para modificar esta definición se 

correría el peligro de una renegociación de la Convención de 1951, que en el 

entorno actual puede dar lugar a una reducción de las normas de protección del 

                                                 
332

 Como contempla la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados (ONU, 1969b), en su 

artículo 18. “Obligación de no frustrar el objeto y el fin de un tratado antes de su entrada en vigor”: “Un 

Estado deberá abstenerse de actos en virtud de los cuales se frustren el objeto y el fin de un tratado: a) si 

ha firmado el tratado o ha canjeado instrumentos que constituyen el tratado a reserva de ratificación, 

aceptación o aprobación, mientras no haya manifestado su intención de no llegar a ser parte en el tratado: 

o b) si ha manifestado su consentimiento en obligarse por el tratado, durante el periodo que preceda a la 

entrada en vigor del mismo y siempre que esta no se retarde indebidamente”. 
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refugiado e incluso socavar todo el régimen de protección internacional del 

refugiado” (ACNUR, 2008, pp. 8-9).  

McNamara (2007) realizó en 2004 un estudio en base a 45 entrevistas a personal de las 

Naciones Unidas, concluyendo que la mayoría se oponía a la inclusión del cambio 

climático como una de las causas que dan lugar a migraciones de las que la institución 

tuviera que hacerse cargo
333

. En la misma línea del ACNUR, la OIM y el Grupo Político 

de Refugiados se resisten a la ampliación del concepto de refugiado de la Convención 

de Ginebra de 1951 (Castillo, 2011).  

Hay que sumar la presión por parte de los países del Norte global que, por lo general, se 

muestran cada vez más reticentes a la hora de aumentar el número de personas a las que 

han de dar asilo
334

 (J. Cooper, 1998; Kelley, 2011). Países enriquecidos, como Estados 

Unidos y muchos de los Estados miembros de la Unión Europea se oponen con 

ferocidad a la inclusión de la figura del refugiado ambiental en la Convención de 

Ginebra de 1951, pues asumen que si se ampliara la definición, tendrían que hacerse 

cargo de un mayor número de refugiados (Biermann & Boas, 2010a; Castillo, 2011; 

Horne, 2006).  

A las críticas de esta propuesta se suman la supuesta falta de evidencia empírica del 

fenómeno de la migración climática y a la simplificación que implica considerar que las 

migraciones se deben a “causas ambientales” (Loewe, 2014). En cuanto a la evidencia 

empírica, a pesar de que se reconoce su escasez, en el Capítulo II de la presente tesis ya 

se analizan los impactos del cambio climático y las migraciones asociadas, incluyéndose 

abundantes ejemplos de casos reales en los que se ha demostrado empíricamente la 

relación entre la degradación resultante del cambio climático y la migración en muchas 

partes el mundo. En relación a la simplificación, si bien es cierto que las migraciones 

ocurren por un sinnúmero de intrincados motivos, esto no implica que el cambio 

                                                 
333

 En palabras de McNamara (2007): “The majority of the responses from senior diplomats working in 

the United Nations Secretariat excluded or de-centralized the role of the United Nations to respond to the 

issue of environmental refugees” (p. 16).  
334

 Ya en 1998, Cooper comentaba “The unwillingness of national governments and national populations 

to accept additional refugees creates the most powerful resistance to expansion of the refugee definition” 

(p. 501). Oudejans (2011) explica al respecto “(…) it is no exaggeration to say that Europe faces the 

challenge of irregular immigration and is experiencing an asylum crisis. There is disagreement, however, 

as to what the problem refers and who its victims are. […] Refugees suffer the consequences of the 

increasingly strident position the EU takes in matters of asylum, as EU legislative measures consolidate 

restrictive asylum policies of the national authorities of EU member states” (p. 13).  
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climático no sea uno de ellos, al menos parcialmente y que a menudo y cada vez con 

mayor intensidad y frecuencia, sea un factor determinante a la hora de migrar.  

El hecho de que en la actualidad la Convención de Ginebra de 1951 y su Protocolo no 

contemplan los casos de refugio climático ha quedado plasmado en los diferentes casos 

en los que se ha solicitado. Desde el año 2000 se han presentado varios casos en Nueva 

Zelanda y en Australia
335

 en los que personas con procedencia de Estados insulares de 

escasa elevación del Océano Pacífico, como Tuvalu, Kiribati y Tonga, han alegado que 

merecen recibir protección como refugiadas debido a los impactos del cambio climático 

que están sufriendo en sus islas (McAdam, 2010b). En ninguno de los casos la persona 

ha conseguido el estatuto de refugiado que otorga la Convención de Ginebra, pues en 

todos los casos se falló que el miedo a que se produjera un daño no equivalía a 

persecución, además de que no había un impacto diferenciado entre el solicitante con 

respecto al resto de los habitantes de la isla (McAdam, 2012a).  

Uno de los casos más conocidos es el de un ciudadano de Kiribati, Ioane Teitiota, que 

antepuso una demanda ante una Corte de Justicia neozelandesa con el fin de ser 

considerado refugiado climático
336

. El Sr. Teitiota vivía en Nueva Zelanda desde 2007, 

donde permaneció hasta después de que su permiso de residencia expirara (Loewe, 

2014). Para que se le otorgase el estatus de refugiado, Teitiota clamaba que no podía 

vivir en Kiribati, donde la situación debido a la elevación del nivel del mar asociada al 

cambio climático hacía peligrar su vida. Sin embargo, la Corte neozelandesa rechazó la 

demanda, argumentando que la situación del Sr. Teitiota no cumplía con los criterios 

establecidos en el artículo 1 A (2) de la Convención de Ginebra
337

. A pesar de que en un 

primer momento parecía que se le iba a permitir permanecer en el país por motivos 

humanitarios, en septiembre de 2015 Teitiota fue deportado junto con el resto de su 

familia, viéndose obligado a regresar a Kiribati (Dastgheib, 2015).  

                                                 
335

 En este país un partido de la oposición propuso, según Espósito & Torres (2012), el desarrollo de un 

“derecho de asilo medioambiental”. Es de suponer que en ambos países, debido a la cercanía con Estados 

que se ven afectados gravemente por el cambio climático, como Tuvalu o Kiribati, “[a] number of 

Pacific leaders have identified New Zealand as a country from whom assistance is sought in addressing 

the challenges of climate change. […] New Zealand will, whether by choice or not, be on the front line in 

addressing climate change displacement in the Pacific” (Farquhar, 2015, p. 41).  
336

 Véase: Teitioita v the Chief Executive of the Ministry of Business Innovation and Employmanet [2013] 

NZHC 3125 (2013).  
337

 La sentencia contiene: “The short point is that the effects of climate change on Mr Teitiota, and indeed 

on the population of Kiribati generally, do not bring him within the Convention. That is the position even 

if the most sympathetic, ambulatory approach permissible to interpreting the Convention is taken. The 

Convention is quite simply not the solution to Kiribati’s problem” (Teitioita v the Chief Executive of the 

Ministry of Business Innovation and Employment [2013] NZHC 3125, 2013).  
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Otro caso relevante es el de la una familia (marido, mujer y dos hijos de 5 y 3 años), 

procedentes de Tuvalu, que solicitaron refugio en Nueva Zelanda en 2013
338

. La familia 

argumentaba que eran refugiados o que, alternativamente, existían razones de fondo 

substanciales para creer que sus vidas estaban amenazadas y/o que estarían en riesgo de 

un trato cruel, inhumano o degradante si regresaban a Tuvalu. Basaban su petición en 

que no había tierra disponible para ellos en la isla, que tendrían dificultades a la hora de 

encontrar un trabajo, que no podrían mantener a la familia y que los efectos del cambio 

climático, específicamente la carencia de agua potable y la elevación del nivel del mar, 

tendrían efectos adversos en ellos, especialmente en los niños. El Tribunal neozelandés 

denegó la petición, es decir, no concedió el estatuto de refugiado a los demandantes, 

comentando expresamente que la familia en este caso no procedía a recibir protección 

bajo el régimen de las personas refugiadas o el Derecho internacional de los derechos 

humanos
339

. Finalmente, les fueron concedidas las visas de residencia, permitiéndoles 

permanecer en el país por motivos humanitarios. En todo caso, no fueron los motivos 

climáticos los que les permitieron permanecer en Nueva Zelanda, sino los estrechos 

vínculos que ya mantenía esta familia con sus familiares residentes en la isla (McAdam, 

2014b). 

En otro de los casos, el Tribunal de Apelaciones del Estatuto de Refugiados de Nueva 

Zelanda explicó que no se trataba de un caso donde se pudiera decir que los recurrentes 

corrieran diferencialmente el riesgo de daños equivalentes a persecución debido a 

cualesquiera de los cinco motivos de la Convención, pues todos los ciudadanos de 

Tuvalu se enfrentan a los mismos problemas ambientales y a las mismas dificultades 

económicas (McAdam, 2010a).  

En otra ocasión, el Tribunal de Revisión de Refugiados de Australia declaró que  

“(…) en este caso, el Tribunal no cree que se puede identificar el elemento de 

una actitud o motivación, de tal forma que la conducta temida pudiera 

considerarse correctamente como persecución por motivos de una característica 

de la Convención según es requisito… Simplemente no existe base para concluir 

que los países que se pueden decir que históricamente han sido altos emisores de 

                                                 
338

 Véase: AD (Tuvalu) v Inmigration and Protection Tribunal New Zealand, 4 june 2014 NZIPT 501370-

371, 2014. 
339

 El Tribunal expresó que el riesgo de la elevación del nivel del mar y de otros impactos del cambio 

climático de desarrollo lento eran conjeturas o suposiciones a futuro, que lo que tendría que tenerse en 

cuenta era la cuestión de si existía algún “peligro” en el momento en el que se tomó la decisión.   
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dióxido de carbono o de otros gases de efecto invernadero, tienen algún 

elemento de motivación para afectar a los residentes de países bajos tales como 

Kiribati, ya sea por su raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado 

grupo social u opinión política
340

” (NZHC, 2009).  

De esta forma, se puede afirmar que en la actualidad los tribunales no están 

interpretando extensivamente la Convención a favor del reconocimiento del refugio 

climático
341

. Una de las disposiciones que contempla el Derecho internacional de las 

personas refugiadas es el principio de no devolución, lo que significa, como se explicó 

anteriormente, que previene el retorno forzado al país en el que la persona fue 

perseguida, así como un estatuto legal con derechos atribuidos (Kälin & Schrepfer, 

2012b). Por tanto, quienes migran por motivos climáticos cruzando fronteras 

internacionales podrán ser devueltas a sus países de origen, como sucedió en el caso del 

Sr. Teitiota. Además, la falta de reconocimiento tiene implicaciones muy importantes 

como el no poder disfrutar del derecho a recibir la ayuda internacional, que deben 

obtener las personas refugiadas tradicionales, además de la posibilidad de acceder a 

varias clases de protección, como son: la repatriación voluntaria o el retorno voluntario 

al país de origen, el reasentamiento o el traslado a un tercer país o a un tercer país 

distinto del de asilo y la integración local o la permanencia en el país que les dio 

acogida (ACNUR, 2008; Borràs, 2006).  

 

Asimismo, es interesante señalar que muchos de los países en los que se espera que 

lleguen migrantes climáticos procedentes de Estados cercanos, como la India o 

Bangladesh, no han si quiera ratificado la Convención de Ginebra de 1951 ni su 

Protocolo (ACNUR, 2011c).    

 

Con respecto a lo anterior, cabe citar la conclusión de Arenas (2012) en relación al uso 

del Derecho internacional de los refugiados para dar cabida a la protección de quienes 

migran por motivos climáticos: 

                                                 
340

 [Traducción propia] 
341

 En palabras de Ammer et al. (2010), “[t]hird States could have de lege lata an international obligation 

to accept ‘international environmental refugees’ under the Geneva Refugee Convention (GRC) only 

under certain circumstances […] if a liberal teleological interpretation was followed. However, since the 

current State practice does not follow such an interpretation, legal bases other than the GRC need to be 

found” (p. 8).   
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“En definitiva, el Derecho Internacional de los Refugiados, así como las 

versiones regionales y complementarias del mismo, resultan instrumentos 

reactivos que no tratan las causas en el origen del desplazamiento, ni son útiles 

para proporcionar una protección preventiva, ni para anticipar escenarios, al 

margen de que el requisito del cruce de una frontera internacional deja fuera de 

su aplicación a la mayoría de los desplazados por causas medioambientales” (p. 

230).  

Los hechos recuerdan que la Convención de Ginebra adoptada hace más de 60 años para 

dar respuesta a un problema particular, con un alcance material y temporal 

determinado
342

. La extensión del alcance de la Convención para incorporar la noción de 

los refugiados ambientales seguirá siendo problemática, encontrando fuerte resistencia 

por parte de la comunidad internacional. Aun así, el propio ACNUR y los Estados han 

reconocido que tanto la Convención de Ginebra como su Protocolo necesitan 

evolucionar para adaptarse a los tiempos de hoy en día, pues la definición de 1951 se 

encuentra obsoleta con respecto a las causas que dan lugar a la migración forzada 

transfronteriza en la actualidad. A pesar de que sea necesario proceder con cautela para 

evitar consecuencias nefastas
343

. 

 

2.3.2. La protección a nivel regional: la Convención de la Organización de la Unión 

Africana por la que se regulan los Aspectos Específicos de los Problemas de los 

Refugiados en África (1969) y la Declaración de Cartagena sobre los Refugiados 

(1984) 

 

La expansión del concepto de refugiado establecida por la Convención de Ginebra de 

1951 y su Protocolo (ONU, 1951, 1967) se ha llevado a cabo en una serie de 

instrumentos regionales como son la Convención de la de la Organización de la Unión 

Africana por la que se regulan los Aspectos Específicos de los Problemas de los 

                                                 
342

 Como explica Castles (2002) al respecto: “Many refugee advocates and non-governmental 

organisations have pointed to the inadequacies of the 1951 Convention definition. It is Eurocentric in its 

origins and ignores the reality of mass displacement through war and generalized conflict in countries of 

the South. The majority of persons in need of protection and assistance do not count as refugees” (p.9). 
343

 Comenta Burson (2010) al respecto que “(…) there is a need to proceed with caution before opening 

up the most successful international protection instrument currently existing in international law to a 

process of review by often reluctant States Parties” (p. 161).  
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Refugiados en África, en adelante “Convención de la OUA” (OUA, 1969), y la 

Declaración de Cartagena sobre los Refugiados (ONU, 1984b)
344

.  

La Convención de la OUA añade a la definición de persona refugiada ginebrina que se 

otorgará el estatuto de persona refugiada a aquellas obligadas a salir de su país de origen 

“(…) a causa de una agresión exterior, una ocupación o una dominación extranjera, o de 

acontecimientos que perturben gravemente el orden público” (artículo 1.2.). Esta amplia 

definición deja espacio, según Espósito & Torres (2012) “(…) para una explotación a 

favor del reconocimiento de los ‘refugiados climáticos’” (p. 20).  

Por su parte, la Declaración de Cartagena también aplica la condición de refugiado a las 

personas cuya  

“(…) vida, seguridad o libertad han sido amenazadas por la violencia 

generalizada, la agresión extranjera, los conflictos internos, la violación masiva 

de derechos humanos u otras circunstancias que hayan perturbado gravemente el 

orden público” (Conclusión Tercera).  

En el vigésimo aniversario de la Declaración de Cartagena se adoptó el “Plan de Acción 

de México para Fortalecer la Protección Internacional de los refugiados en América 

Latina”, que dio lugar a la creación de un Plan de Acción Regional de promoción de la 

protección de las personas necesitadas. Además, en 2010 se adoptó la Declaración de 

Brasilia sobre la Protección de Personas Refugiadas y Apátridas en el Continente 

Americano (ONU, 2010), en la que se insta a los gobiernos a la implementación del 

mencionado Plan regional de México (ACNUR, 2014b). Más adelante, en 2014, se 

adoptó la Declaración de Brasil “Un Marco de Cooperación y Solidaridad Regional para 

Fortalecer la Protección Internacional de las Personas Refugiadas, Desplazadas y 

Apátridas en América Latina y el Caribe” (ONU, 2014a), tras la Conferencia celebrada 

en Brasilia el 3 de diciembre del mismo año. En esta Declaración se reconocen  

“(…) los desafíos planteados por el cambio climático y los desastres naturales, 

así como también el desplazamiento de personas a través de las fronteras que 

estos fenómenos puedan generar en la región, y reconocemos la necesidad de 

                                                 
344

 Véase apartado 2.2.2. del Capítulo III. 
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llevar adelante estudios y prestar más atención a este tema, incluido por parte del 

ACNUR”.  

Con estas definiciones, más amplias que la incluida en la Convención de Ginebra, estos 

documentos pueden ser utilizados para dar cabida a las situaciones en las que las 

personas huyen de los impactos del cambio climático cruzando fronteras internacionales 

bajo ciertas circunstancias, pues tanto la Convención de la OUA como la Declaración de 

Cartagena incluyen entre las causas para solicitar protección internacional las 

situaciones que han alterado gravemente el orden público, lo que, de cierta forma, 

podría resultar equiparable a ciertos tipos de degradación ambiental severa, como la 

causante de hambrunas y sequías. Esta referencia ha sido interpretada como elemento 

clave para incluir a los “refugiados ambientales” (Hernández, 2009). Aunque, según 

Bradley & Cohen (2013), en uno de los informes de Conferencia Internacional sobre 

Refugiados Centroamericanos en el que se trata la interpretación de la Declaración de 

Cartagena se especifica que los desastres naturales no se consideran “acontecimientos 

que perturben el orden público”.  

En relación a la Convención de la OUA, esta solo permite que aquellas personas que 

sufren “fundado temor a ser perseguidas” califiquen como refugiadas, manteniéndose 

uno de los inconvenientes señalados anteriormente en el análisis de la Convención de 

Ginebra de 1951. En este sentido, incluso teniendo en cuenta que a las personas que 

huyen de las catástrofes naturales en ocasiones se les ha ofrecido refugio en el territorio 

de un Estado vecino (por ejemplo, en 2002 las personas congolesas que buscaron asilo 

en Ruanda tras la erupción del Monte Nyiragingo), los Estados receptores pocas veces 

han declarado explícitamente que han actuado en base a las obligaciones que les impone 

dicha Convención. Según McAdam (2012), esto es importante porque la explicación 

que da un Estado de porqué actúa de una manera determinada es relevante a la hora de 

entender si apoya o rechaza una interpretación extensiva de la Convención de la OUA. 

Aun así, se podría abrir a debate el texto de la Convención para dotarla de una 

interpretación más amplia, aunque los países africanos no parezcan preparados 

actualmente para dar tal paso (Kälin & Schrepfer, 2012b).   

En cuanto a la Declaración de Cartagena, durante el mes de julio de 2014 tuvo lugar en 

Bogotá (Colombia) la 15ª Conferencia de la Asociación Internacional para el Estudio de 

la Migración Forzada (IASFM, por sus siglas en inglés). El tema central de la 

UNIVERSITAT ROVIRA I VIRGILI 
LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS: RETOS Y PROPUESTAS DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 
Beatriz Irene Felipe Pérez 
 



Capítulo IV. Hacia el reconocimiento y la protección de los migrantes climáticos 

 

262 

 

Conferencia era “Migración Forzada y Paz: 30 años de la Declaración de Cartagena 

sobre los Refugiados” (Vengoechea, Deperraz, & Velásquez, 2014). Uno de los 

aspectos innovadores de esta Conferencia, fue que trató la existencia de situaciones en 

las que ocurren migraciones ajenas a un conflicto armado, como es el caso de la 

“migración ambiental” (Vengoechea et al., 2014). Asimismo fue relevante para el caso 

de las migraciones forzadas internacionales debidas al cambio climático porque en ella 

se analizó la posibilidad de que la Declaración de Cartagena pudiera ofrecer protección 

específica a las personas en situación de “refugiados ambientales”. Según el informe de 

la Conferencia,  

“[e]n varios paneles se defendió la necesidad de apostar por una interpretación 

amplia del concepto de refugiado de este instrumento, a fin de garantizar la 

acogida y la atención de las víctimas de crisis como la afrontada en Haití” 

(Vengoechea et al., 2014, p. 9).  

Una desventaja que presenta esta Declaración a la hora de garantizar la protección de 

quienes migran por motivos climáticos cruzando fronteras es que se trata de un 

instrumento jurídicamente no vinculante. 

En la actualidad, a pesar de que teóricamente ambos instrumentos se podrían aplicar a 

los casos de refugio por causas ambientales, la visión general es que no es posible 

(Kraler et al., 2011). Por el momento, dos de los principales inconvenientes son que, por 

un lado, tienen carácter regional, no universal, es decir, su ámbito de aplicación solo 

protege a los individuos que viven en África
345

 o en América Latina y, por otro lado, 

ninguno de estos instrumentos fue creado con la intención específica de proteger al tipo 

de migrantes objeto de esta tesis doctoral (Biermann & Boas, 2010a).   

En definitiva, se propone que se modifiquen estos instrumentos para ofrecer protección 

a ciertos tipos de migrantes climáticos en situación similar a los “refugiados 

tradicionales” en sus respectivos contextos regionales, lo que, como comentan Kälin & 

Schrepfer (2012) es una propuesta plausible, aunque hasta el momento no haya 

ocurrido. 

                                                 
345

 En el caso de la región africana solo para los Estados que la hayan ratificado. 
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2.3.3. La protección complementaria en Europa: la extensión de la protección 

subsidiaria y de la protección temporal   

 

Las formas de protección complementarias se otorgan a personas que no encajan 

completamente dentro de la definición de refugiado establecida en la Convención de 

Ginebra y su Protocolo (ONU, 1951, 1967), pero que por la gravedad de su situación 

requieren de protección internacional (Kolmannskog, 2008). Por ello, así como la 

Convención de Ginebra y su Protocolo (ONU, 1951, 1967) y los otros instrumentos 

regionales mencionados, las formas de protección complementaria pueden emplearse en 

ciertos casos de refugio climático. 

A nivel de la Unión Europea, constituyen esta forma complementaria de protección las 

conocidas como Directiva de Protección Temporal, de 21 de julio de 2001 (CE, 2001), y 

la Directiva de Reconocimiento o de Cualificación, de 13 de diciembre de 2011 (PE & 

CE, 2011). Lamentablemente, por el momento ninguna incluye de manera específica los 

motivos climáticos como razones para otorgar protección. Aun así, cabe destacar que, 

en el ámbito del Consejo de Europa, la Asamblea Parlamentaria adoptó la Resolución 

1655 sobre migración ambiental y desplazamiento
346

 (COE, 2009), en la que se invitaba 

al Comité de Ministros a crear un grupo de trabajo, en cooperación con otras 

instituciones europeas, que desarrollara un estudio jurídico completo en relación a las 

lagunas jurídicas existentes a las que se enfrentan quienes migran por motivos 

climáticos. En dicha Resolución también se urgía a los Estados miembros a incorporar 

los Principios Rectores sobre Desplazamiento Interno (ONU, 1998b) en sus 

ordenamientos jurídicos nacionales (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

En relación con la Directiva de 2001 para la protección temporal, cabe cierta esperanza 

en relación a su aplicación en el caso de las migraciones climáticas
347

. En su artículo 2 

define como “persona desplazada” a quien huye (i) de zonas de conflicto armado o de 

violencia permanente y (ii) que haya estado o esté en peligro grave de verse expuesta a 

una violación sistemática o generalizada de los derechos humanos. Esto, como se 

comentó cuando se analizó la Convención de Ginebra, podría llegar a interpretarse 

como fruto de la degradación ambiental. El ACNUR insta a los Estados de la UE a 

                                                 
346

 “Environmentally induced migration and displacement: a 21st- century challenge” (COE, 2009). 
347

 Aunque, autoras como Lyster (2015) consideran que “[t]he definition of ‘displaced person’ is directed 

squarely at those fleeing armed conflict or human rights violations and is clearly intended to operate on 

the penumbra of the Geneva Convention” (p. 434).  
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interpretar la Directiva de Protección Temporal de manera que puedan ser incluidas las 

víctimas de catástrofes naturales (Espósito & Torres, 2012). Por tanto, no sería 

descabellado entrever la posibilidad de una posible evolución de la aplicación de esta 

Directiva (Espósito & Torres, 2012).  

El artículo 2 de la Directiva de 2011 define que debe considerarse “persona con derecho 

a protección subsidiaria” a quien sufre los daños graves establecidos en el artículo 15
348

 

y se dan los motivos fundados para entender que esta persona no puede regresar a su 

país de origen. Resulta complicado adaptar el concepto de “daños graves” así definido a 

quienes huyen como consecuencia del cambio climático, por lo que debería modificarse 

esta definición para dar cabida a la devastación causada por el cambio climático.  

Por otro lado, algunos Estados
349

 han desarrollado a su vez un sistema de protección 

complementario en el que ofrecen protección temporal o subsidiaria a personas que 

abandonan sus hogares de manera forzada cruzando fronteras internacionalmente 

reconocidas por motivos de degradación ambiental (Kälin & Schrepfer, 2012b). Por 

ejemplo, la Ley de Extranjería de Finlandia de 2004
350

, provee la figura de la protección 

temporal, de tres años de duración como máximo, a las personas que no puedan regresar 

a sus países debido a los efectos de un desastre ambiental. La Ley de Extranjería de 

                                                 
348

 Según el artículo 15, constituirán daños graves: “a) la condena a la pena de muerte o su ejecución, o b) 

la tortura o las penas o tratos inhumanos o degradantes de un solicitante en su país de origen, o c) las 

amenazas graves e individuales contra la vida o la integridad física de un civil motivadas por una 

violencia indiscriminada en situaciones de conflicto armado internacional o interno” (PE & CE, 2011). 
349

 Asimismo, fuera de Europa, por ejemplo, en Estados Unidos, la “US Immigration and Nationality 

Act” (US Citizenship and Migration Services, 2013) provee la posibilidad de otorgar lo que denominan 

“Temporary Protected Status” a personas que no pueden regresar a sus países por motivos de un desastre 

natural (como un terremoto o un huracán). Este estatuto solo es aplicable a quienes ya se encuentran en 

los Estados Unidos en el momento en el que se designe el país de origen como peligroso para la vida 

debido a una serie de condiciones temporales (conflictos armados, desastre ambiental y otro tipo de 

circunstancias extraordinarias). Además, la situación del país de origen debe ser estrictamente temporal, 

es decir, si la degradación ambiental tiene consecuencias permanentes, la designación de este estatuto no 

sería posible
349

 (Martin & Warner, 2012). Esta protección fue otorgada en el caso del huracán Mitch, que 

en 1998 afectó a grandes partes de América Central, sin embargo, como remarcan Kälin & Schrepfer 

(2012), el mecanismo no fue activado en situaciones similares como las devastadoras inundaciones que 

asolaron Haití en 2008, aunque sí se activó desde 2010 hasta el 2016, tras el terremoto. En 2014, cerca de 

340.000 personas habían conseguido ese estatuto (Messick & Bergeron, 2014). A pesar de que este 

instrumento da cabida a la protección de algunos migrantes climáticos, solo es útil para aquellos que 

huyen de un desastre repentino, como un desastre natural relacionado con el cambio climático, pero no 

para los afectados por los de desarrollo lento (Toscano, 2015). 
350

 “Finish Aliens Act” («Finish Aliens Act (301/2004, amendments up to 1152/2010 included)», 2004). 

En concreto, la Sección 109, contiene: “Temporary protection may be given to aliens who need 

international protection and who cannot return safely to their home country or country of permanent 

residence, because there has been a massive displacement of people in the country or its neighbouring 

areas as a result of an armed conflict, some other violent situation or an environmental disaster. 

Providing temporary protection requires that the need for protection may be considered to be of short 

duration. Temporary protection lasts for a maximum of three years in total”. 
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Suecia
351

, de 2005, contiene medidas parecidas. La decisión, en el caso de Suecia, se 

toma para casos individuales y no para grupos. Aunque en principio la protección se 

otorga de manera temporal, la legislación de este país provee además que algunas de 

estas personas reciban soluciones permanentes (Martin & Warner, 2012). Argentina 

recientemente ha adoptado una legislación similar (Kälin & Schrepfer, 2012b). Estos 

modelos tienen en común que otorgan la protección temporal o subsidiaria sin basarse 

en un derecho de las personas afectadas sino que depende de la decisión de las 

autoridades competentes (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

No todos Estados miembros de la UE han implementado políticas similares a las de los 

mencionados países nórdicos (Toscano, 2015), el resto debería seguir su ejemplo. Por 

otro lado, estas solo contemplan fenómenos de aparición repentina. En la actualidad, no 

hay ejemplos de legislación o de políticas que estén relacionadas con la migración de 

personas debida a procesos de degradación ambiental de desarrollo lento y que puedan 

destruir los hogares o los medios de supervivencia a más largo plazo, lo que también 

podría modificarse.  

 

2.4. El Derecho internacional de los desplazamientos internos  

 

La mayoría de las personas que migran debido a los desastres naturales se traslada 

dentro de las fronteras de su propio país, de manera similar ocurre para las personas que 

lo hacen por otros motivos climáticos (Kolmannskog, 2008; Thomas, 2014). En este 

caso, las autoridades estatales son las principales responsables de proteger a su 

población, ya que se trata de movimientos constitutivos de desplazamientos internos 

(Williams, 2008).  

Así como el estatuto internacional de protección de las personas refugiadas, el marco 

normativo de los desplazamientos internos no es totalmente descartable para la 

protección de algunos migrantes climáticos. Se pueden emplear los instrumentos que a 

continuación se analizan para los casos de las personas que en adelante se denominarán 

                                                 
351

 “Swedish Aliens Act” («Swedish Aliens Act. Act amending the Aliens Act (2005:716)», 2005). 

Contiene en la Sección 2a: “In this Act, a ‘person otherwise in need of protection’ is an alien who in 

cases other than those referred to in Sections 1 and 2 is outside the country of the alien’s nationality, 

because he or she 1. needs protection because of an external or internal armed conflict or, because of 

other severe conflicts in the country of origin, feels a well-founded fear of being subjected to serious 

abuses, or 2. is unable to return to the country of origin because of an environmental disaster”. 
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“desplazadas climáticas”, que incluiría los casos definidos anteriormente de “migración 

climática de emergencia” y “forzada”, cuando no se cruzan fronteras internacionales. Se 

trata de quienes se ven afectadas por un ciclón o por tormentas marinas que devastan 

sus hogares y que les empujan a abandonar su hogar pero dentro de las fronteras 

nacionales, por ejemplo.  

En los siguientes apartados se profundiza sobre dos de los instrumentos más 

importantes en relación a los desplazamientos internos y su posible aplicación para el 

caso de las migraciones climáticas internas: los Principios Rectores de los 

Desplazamientos Internos (ONU, 1998b) y la Convención de la Unión Africana para la 

Protección y la Asistencia de los Desplazados Internos en África (OUA, 2009).  

 

2.4.1. Los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos (1998) 

 

Celis & Sepúlveda (2012) comentan que:  

 “(…) hay un amplio consenso en que los Principios Rectores de los 

Desplazamientos Internos deben servir de inspiración a la hora de proteger a las 

personas desplazadas por causas ambientales” (p. 25).  

A pesar de que podría asumirse que los Principios Rectores son un marco apropiado 

para proteger a las personas que se desplazan a nivel interno debido al cambio 

climático, surgen ciertos inconvenientes. Por ejemplo, algunos gobiernos, como el de 

Colombia o el de Armenia, consideran que son desplazados internos solo aquellas 

personas que huyen de los conflictos armados (Bradley & Cohen, 2013), excluyendo de 

esta manera a quienes se desplazan por otros motivos, como los ambientales.  

El problema principal de la utilidad de los Principios Rectores como instrumento que 

proteja de manera efectiva a los migrantes climáticos reside en que se trata de un 

instrumento de soft law, es decir, que para que los Principios sean jurídicamente 

vinculantes los Estados han de incorporarlos a su ordenamiento interno y, como se 

explicó en el apartado dedicado al régimen jurídico del desplazamiento interno, solo 

unos pocos países lo han hecho hasta el momento (Keane, 2004). Dos Santos (2012), 

además del carácter no vinculante de instrumento, identifica como carencias de estos 

Principios el que  
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“(…) adolecen de problemas de definición […], no contemplan suficientemente 

los desplazamientos ambientales en su complejidad y amplitud; parecen 

centrarse en desplazamientos que resultan de fenómenos catastróficos abruptos, 

dejando a un lado aquellos desplazamientos que ocurren como consecuencia de 

procesos climático medioambientales lentos y progresivos” (p. 247).  

Igualmente, los Principios no imponen suficientes obligaciones a los Estados, pues a 

pesar de ser reconocidos como un instrumento importante para la protección de las 

personas desplazadas internas, solamente otorgan responsabilidades a los Estados 

dentro de los cuales se produce el desplazamiento, contradiciéndose así la 

responsabilidad global que se debería tener con las víctimas del cambio climático 

(Biermann & Boas, 2010b; Kälin & Schrepfer, 2012b).  

Otro inconveniente radica en que, como comenta Koser (2008), los derechos de la 

mayoría de los ya 25 millones de personas internamente desplazadas debido a conflictos 

y a desastres naturales se encuentran vagamente protegidos, así que la protección bajo el 

mismo régimen de millones de personas más, seguramente no será la adecuada.  

La aplicación de este marco jurídico también es un problema. Muchas veces los Estados 

no se encuentran en las condiciones adecuadas para proteger a sus desplazados internos 

o carecen de la voluntad de hacerlo, incluso llegando a negar la ayuda extranjera, 

haciendo uso del principio de soberanía nacional y la no interferencia en sus asuntos 

internos (Brown, 2015; Kolmannskog, 2008b).  

Con este marco jurídico quedarían excluidas las personas cuyo Estado “desapareciera” o 

dejara de ser habitable por las consecuencias del cambio climático, así como las que 

tengan que desplazarse cruzando las fronteras de su país de origen, ya que dejarían de 

ser “desplazados internos”. Otra traba de los Principios Rectores es que no incluyen los 

fenómenos de degradación lenta, como la desertificación o la sequía prolongada, 

señalando a su vez la carencia de un organismo específico que se encargue de la 

protección de las personas desplazadas internas (Bradley & Cohen, 2013; UK Climate 

Change and Migration Coalition, 2013).  

En la actualidad, los Principios Rectores carecen de la amplitud y de la fuerza 

vinculante necesaria para proteger a las personas que se desplazan por los efectos del 

cambio climático (Pires, 2013). Esto quedó en evidencia en la conmemoración del 

UNIVERSITAT ROVIRA I VIRGILI 
LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS: RETOS Y PROPUESTAS DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 
Beatriz Irene Felipe Pérez 
 



Capítulo IV. Hacia el reconocimiento y la protección de los migrantes climáticos 

 

268 

 

décimo aniversario de los Principios Rectores, pues en el resumen de las conclusiones 

de la Conferencia sobre los 10 años de los Principios Rectores (Oslo, 16 y 17 de octubre 

de 2008) se recoge específicamente que el aumento del número de desplazados internos 

está relacionado de manera importante con el cambio climático (Guterres, 2008). En 

dicha Conferencia se consideró también que 

 

 “(…) el actual marco legal y normativo sobre la protección de los desplazados 

internos debe ser reexaminado a la luz de los nuevos tipos de migrantes forzados 

que resultan de las catástrofes relacionadas con el cambio climático o con la 

degradación medioambiental a largo plazo” (Holmes, 2008, p. 7). 

 

A pesar de que los Principios Rectores incluyen de forma indirecta la protección de 

quienes se desplazan como consecuencia del cambio climático, se debe reforzar el papel 

de este instrumento para que la protección sea verdaderamente efectiva, ya que dejan sin 

resolver algunos asuntos, por ejemplo, cómo proveer herramientas mediante las cuales 

se haga efectiva la responsabilidad de las naciones que más han contribuido al cambio 

climático mediante compensación o reparación para aquellos que han sufrido la 

experiencia de la migración por motivos climáticos (Brown, 2015). La protección de 

estas personas desplazadas se puede reforzar mediante la implementación de los 

Principios a través del desarrollo de políticas y leyes internas, que reconozcan los 

desastres naturales o el cambio climático en general como causas del desplazamiento 

interno
352

 (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

 

2.4.2. La Convención de la Unión Africana para la Protección y la Asistencia de los 

Desplazados Internos en África (2009) 

 

La Convención de Kampala (OUA, 2009), en palabras del Sr. José Riera (Asesor 

Principal del Director de Protección Internacional del ACNUR) ofrece:  

 

                                                 
352

 Al respecto, “[i]n this way, environmental refugees may be better recognized, and their needs more 

appropriately met by a localized and more responsive framework. This approach could be further 

bolstered by establishing some form of international coordination in respect of the various national 

polices to ensure basic standards and a uniform approach to environmental refugees is adopted within 

the IDP framework” (Williams, 2008, p. 512).  
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“(…) importantes protecciones de los derechos humanos para las personas 

desplazadas debido a factores relacionados con el medioambiente o los desastres 

naturales. El principal reto aquí es la creación de capacidad, políticas y marcos 

jurídicos nacionales para cumplir estas protecciones” (Riera, 2013, p. 3). 

 

De esta manera, África ha tomado un papel activo en la protección de quienes migran 

por motivos climáticos. La inclusión explícita del cambio climático como causa de 

desplazamiento interno en la Convención de Kampala va acompañada de una 

obligación, explícita a su vez, de proteger y prestar ayuda a quienes han sido 

desplazados de manera interna debido al cambio climático (artículo 5.4). La 

Convención enfatiza la responsabilidad de los Estados a la hora de prevenir los 

desplazamientos, garantizar protección durante los mismos y asegurar soluciones 

duraderas a posteriori. Así, se invita a los Estados a que adopten las legislaciones y las 

políticas necesarias para ello (Dos Santos, 2012). Los Estados firmantes han de asegurar 

el respeto del Derecho internacional de los derechos humanos y el Derecho humanitario 

y el desarrollo de sistemas de gestión de desastres. Además, los gobiernos están 

obligados a proveer compensación para aquellas personas que han sufrido pérdidas 

debido al desplazamiento (Morel, 2011).   

 

La entrada en vigor de esta Convención de Kampala, el 6 de diciembre de 2012, fue, sin 

duda, un paso muy importante en relación a la protección de los migrantes climáticos. 

Las desventajas que presenta este instrumento son que se restringe a los 

desplazamientos internos, dejando de lado a quienes cruzan fronteras, que carece de 

mecanismos de cumplimiento efectivos y que las cuestiones de implementación también 

son escasas en el texto. A pesar de esto, constituye una expresión de la buena 

disposición de África para encontrar soluciones a los problemas que pueden presentar 

las migraciones climáticas (Kälin & Schrepfer, 2012b).  

 

Aunque la mayoría de los Estados de la Unión Africana han firmado este tratado 

internacional (IDMC, 2016b), hay muchos otros que no lo han hecho o que no han 

llegado a ratificarla
353

. De esta manera, para asegurar que los migrantes climáticos se 

                                                 
353

 La han ratificado: Angola, Benín, Burkina Faso, la República Centroafricana, Chad, Cabo de Marfil, 

Yibuti, Gabón, Gambia, Guinea-Bissau, Lesoto, Malawi, Mali, Mauritania, Níger, Nigeria, Ruanda, la 

República Árabe Saharaui Democrática, Sierra Leona, Suazilandia, Congo, Togo, Uganda, Zambia y 
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encuentran protegidos por esta Convención, es importante que los Estados que no lo han 

hecho, la firmen y la ratifiquen. Para aquellos que la han ratificado, han de centrarse en 

las siguientes etapas para implementar lo establecido en la misma, incluyendo sus 

provisiones en su respectiva normativa interna.  

 

En relación con lo anterior, en 2013, un año después de la entrada en vigor de la 

Convención, en muy pocos países se había desarrollado legislación interna cuyo 

objetivo fuera tratar los desplazamientos. Además, la legislación de aquellos países que 

sí contaban con este tipo de normativa interna no era fruto de la implementación de la 

Convención
354

. Un ejemplo de normativa previa a la ratificación de la Convención es la 

Ley sobre los desplazados internos de Kenia
355

, que se aprobó en enero de 2013. Aun en 

la actualidad, Kenia sigue sin siquiera haber firmado la Convención (IDMC, 2016b). 

 

El día 8 de abril de 2014, la Misión Suiza en las Naciones Unidas en Nueva York, en 

cooperación con la misión permanente de Zambia, sirvió como sede de un debate sobre 

la Convención de Kampala (Swiss Mission to the United Nations, 2014). En esta 

reunión el representante de Zambia dio a conocer que la Convención de Kampala era de 

gran relevancia para este Estado y para otros africanos, ya que trata, entre otros, los 

desplazamientos inducidos por desastres y por proyectos de desarrollo. Para estudiar 

como incluir en su normativa interna las disposiciones de la Convención de Kampala, 

realizaron en Zambia consultas con varios grupos de población. Estas consultas dieron 

lugar al desarrollo y posterior aprobación a finales de 2013 de un memorándum y de 

                                                                                                                                               
Zimbabue. La han firmado pero no ratificado: Burundi, Comoros, la República Democrática del Congo, 

Guinea Ecuatorial, Eritrea, Etiopía, Gana, Guinea, Liberia, Madagascar, Mozambique, Namibia, Santo 

Tomé y Príncipe, Senegal, Somalia, Sudán del Sur, Tanzania y Túnez. No la han firmado ni ratificado: 

Marruecos (que no es parte de la Unión Africana), Argelia, Libia, Camerún, Kenia y Botsuana (IDMC, 

2016b). Como explicaba la Relatora Especial sobre los Refugiados, los Solicitantes de Asilo, los 

Migrantes y los Desplazados Internos en África: “Taking into account the several cases of internal 

conflict on the continent, it is urgent for African countries to take responsibility by ratifying instruments 

that guarantee the protection of victims of conflicts and natural disasters and who are forced to abandon 

their homes to become refugees and internally displaced persons. The Special Rapporteur underscores 

that refugees, asylum seekers, migrants and internally displaced persons are vulnerable people with 

equal rights, should be treated with dignity and should be provided adequate protection”(African 

Commission on Human and Peoples’ Rights, 2015a).  
354

 Por ejemplo: “(…) Angola, which instituted the norms on the resettlement of Internally Displaced 

Populations in October 2000. Burundi established the Framework of Consultation for the Protection of 

IDPs in February 2001. The government of Uganda set up the National Policy on Internal Displacement 

in August 2001” (Sangqu & Dzinesa, 2013). 
355

 Kenya: Act No. 56 of 2012, The Prevention, Protection and Assistance to Internally Displaced Persons 

and Affected Communities Act, 2012. Véase: Republic of Kenya (2013).  
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unas directrices
356

 sobre compensación y reasentamiento en situaciones de 

desplazamiento interno, centrándose principalmente en los retos que suponen los 

desplazamientos asociados a proyectos de desarrollo, que se analizaron anteriormente 

en el Capítulo I. Estas directrices incluyen asuntos sobre la protección previa y durante 

el desplazamiento, así como el papel de los actores internacionales involucrados (Swiss 

Mission to the United Nations, 2014).   

Asimismo, del 8 al 10 de diciembre de 2014, se realizó un taller en Etiopía para 

conmemorar el segundo aniversario de la entrada en vigor de la Convención y con el 

objetivo de promover la coordinación de los esfuerzos para ratificar, incorporar las 

disposiciones e implementar la Convención de Kampala (NRC, IDMC, & AU, 2014). 

Uno de los puntos que se discutieron en este taller estuvo ligado al uso operacional de la 

definición de desplazado interno que incluye la Convención en cuanto a su utilidad para 

la realización de perfiles de los desplazados internos y en los registros. También se 

debatió cómo distinguir a los desplazados de otras categorías de personas 

potencialmente necesitadas de protección, y sobre verificar el vínculo entre el 

desplazamiento y otras formas de migración. En este mismo taller se analizaron los 

retos para los siguientes años. Así, las metas oscilaban entre aquellos países que 

comenzaban a implementar la Convención hasta otros que ya desarrollaban planes más 

detallados, como Zimbabue, que pretendía enmendar el “Zimbabwe’s Comprehensive 

Peace Agreement” para incluir específicamente los desplazamientos (NRC, IDMC, & 

AU, 2014). 

Estos son ejemplos de cómo, poco a poco, los Estados africanos van dando pasos a 

favor de la protección de los migrantes climáticos. El resto de países debería seguir el 

ejemplo de Zambia o Zimbabue (en cuanto a la implementación de la Convención) y 

continuar aplicando de manera efectiva las disposiciones de la Convención. Para que la 

Convención de Kampala procure la protección efectiva de los desplazados climáticos, al 

menos en África, es necesario que los Estados sigan adoptando leyes nacionales o 

enmendando las existentes, así como políticas que reflejen las especificidades de los 

desplazamientos que se dan en cada país. La implementación debe planearse 

cuidadosamente, cada país debe identificar claramente las necesidades de las personas 

afectadas por el desplazamiento y priorizar las áreas más urgentes y las actividades a 

                                                 
356

 Las denominan “Guidelines on Compensation and Resettlement in Internal Displacement situations” 

(Swiss Mission to the United Nations, 2014).   
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realizar, asegurándose de que se dispone de la cantidad de financiación adecuada. Son 

necesarios planes de acción o estrategias a nivel local para asegurar que la 

implementación de la Convención tiene lugar de manera eficiente (IDMC, 2016a). Por 

último, no han de olvidarse dos asuntos: (1) que es en este continente en el que hay más 

personas en situación de desplazamiento interno, además de que la situación de las 

migraciones forzadas, por lo general, no ha dejado de empeorar
357

 y (2) que en este 

continente se espera que las consecuencias del cambio climático sean muy graves 

debido a la vulnerabilidad de mucha de su población. Por estos motivos, es 

imprescindible seguir avanzando en la aplicación efectiva de las disposiciones que 

contiene la Convención.  

 

2.5. El Derecho internacional de la apatridia 

 

La población residente en los pequeños Estados insulares en desarrollo
358

 se ve 

especialmente afectada por ciertas alteraciones relacionadas con el cambio climático, 

como son: la erosión costera y las inundaciones, tormentas, ciclones, el blanqueo de 

coral, cambios en la distribución y cantidad de los peces, intrusión salina en los 

acuíferos, incremento en el riesgo de enfermedades, disminución de la productividad 

agrícola, etc. (IPCC, 2014b; Mortreux & Barnett, 2009; PNUMA, 2014). Esto, sumado 

a otros factores como la pobreza económica, sobrepoblación y otros tipos de 

degradación ambiental más allá de la relacionada con el cambio climático, hace 

                                                 
357

 Como explicaba al respecto Maya Sahli-Fadel, Relatora Especial sobre los Refugiados, los Solicitantes 

de Asilo, los Migrantes y los Desplazados Internos en África “During the inter-session, the situation of 

refugees and asylum seekers, internally-displaced persons and migrants did not see any improvement; 

though media attention was focused more on issues of migrants from the Middle-East, particularly from 

Syria, the migrants originating from Africa are still more. Indeed, among the wave of migrants from the 

Middle-East, there were also African migrants among whom are Eritreans, Ethiopians, Sudanese and 

Somalians. It is more than urgent for African States to take up their responsibilities in order to find 

solutions for the eradication of this phenomenon” (Sahli-Fadel, 2015, p. 10). 
358

 En el ámbito de las Naciones Unidas se les denomina “Small Island Developing States (SIDS)”, grupo 

conformado por 58 Estados insulares en desarrollo (UN-OHRLLS, 2016). La mayoría de estos países son 

miembros de la Alianza de los Pequeños Estados Insulares (AOSIS, por sus siglas en inglés), formada por 

los siguientes Estados: Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Cabo Verde, Comoros, Islas 

Cook, Cuba, Dominica, República Dominicana, Fiji, Estados Federados de Micronesia, Granada, Guinea-

Bissau, Guyana, Haití, Jamaica, Kiribati, Maldivas, Islas Marshall, Mauricio, Nauru, Niue, Palau, Papúa 

nueva Guinea, Samoa, Singapur, Seychelles, Santo Tomé y Príncipe, Islas Solomon, San Kitts y Nevis, 

St. Lucia, St. Vicente y Grena, Surinam, Timor-Leste, Tonga, Trinidad and Tobago, Tuvalu, Vanuatu 

(AOSIS, 2015b). La AOSIS ha mantenido un papel relevante en la reivindicación de la situación de los 

pequeños estados insulares ante las injusticias climáticas a las que se enfrentan, “[i]t functions primarily 

as an ad hoc lobby and negotiating voice for small island developing States (SIDS) within the United 

Nations system” (AOSIS, 2015a).  
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previsible un panorama poco alentador (McAdam, 2012c). Este tipo de migración 

climática presenta ciertas diferencias con respecto al resto, pues las personas afectadas 

corren el riesgo de que la totalidad del territorio estatal se vuelva inhabitable, o incluso 

se vea sumergido por las aguas oceánicas. Así, a pesar de que se trata de un pequeño 

número de personas
359

 en comparación con la población damnificada por otros 

fenómenos, como las inundaciones, el reto al que se enfrentan estos Estados es muy 

grande, especialmente porque la mayoría son países empobrecidos y porque hay que 

sumar la posible desintegración o pérdida de su Estado
360

 en su totalidad
361

, a la posible 

pérdida de los medios de subsistencia, de su cultura y de otros efectos adversos de la 

migración climática. El propio ACNUR, en una comunicación bajo el título “Climate 

Change and Statelessness: an Overview”, reafirma la grave situación a la que se 

enfrentan estas personas y explica que apoyará a los Estados en la búsqueda de 

soluciones para aquellas poblaciones afectadas (ACNUR, 2009a). 

 

Por los motivos señalados se ha considerado la posible aplicación de la Convención 

sobre el Estatuto de los Apátridas de las Naciones Unidas (ONU, 1954) y de la 

Convención para Reducir los Casos de Apatridia (ONU, 1961). Desde la OIM, por 

ejemplo, opinan que la inundación permanente del territorio insular de un Estado 

podría, potencialmente, forzar a que se empleara la Convención de 1954 para proteger 

los derechos de las personas nacionales de dichos Estados (OIM, 2014a).  

 

El artículo 1 de la Convención de 1954 puede analizarse dividiendo la definición de 

“apátrida” en dos partes: “que no sea nacional suyo… conforme a su legislación” y “por 

ningún Estado”. De esta manera, tomando como punto de partida que la primera parte 

de la definición (la legislación) no tiene por qué sufrir modificaciones, para determinar 

si algunos migrantes climáticos podrían llegar a considerarse apátridas en virtud del 

                                                 
359

 La población de Kiribati, Tuvalu, Tokelau, las Maldivas y las Islas Marshall, algunos de los Estados en 

mayor riesgo, no sobrepasa las 60.000 personas (Park, 2011). Aunque, por otro lado, los escenarios 

desarrollados por el profesor John Campbell de la Universidad de Waikato predicen que entre 665.000 y 

1.7 millones de personas migrarán (de forma voluntaria o forzada) desde las islas del Pacífico para el año 

2050 (Farquhar, 2015). 
360

 Al respecto “(…) while displacement within and across borders may be a compulsory journey for 

many “climate migrants”, small-islanders will be on the move absent a country – with all of its attendant 

legal, economic, and cultural markers . to which return” (Burkett, 2011, p. 349).  
361

 Además de su territorio marino. En adición a la pérdida del Estado, estas islas también se encuentran 

ante la posibilidad de perder las zonas marítimas que poseen, que son muy importantes para los Estados 

costeros ya que en estas zonas se encuentran muchos recursos naturales. Como comenta Gagain (2012) 

“[s]small island states tend to have limited land-based resources, and thus their maritime zones are 

economically indispensable, especially considering fisheries” (p. 94).  
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artículo mencionado, el análisis se ha de centrar en la segunda cuestión (en ningún 

Estado). Al respecto, según el ACNUR:  

“(…) una investigación para determinar si una persona es apátrida se limita a los 

Estados con los cuales una persona goza de un vínculo relevante, en particular 

por haber nacido en el territorio, descendencia, matrimonio o residencia 

habitual” (ACNUR, 2012a, p. 4).   

Entonces, se ha de analizar el Estado de origen de la persona que huye de los impactos 

climáticos
362

, por lo que entra en debate la definición de “Estado” y si un Estado 

sumergido por las aguas del océano o cuyo territorio es totalmente inhabitable sigue 

manteniendo la condición de Estado según el Derecho internacional. 

Aunque no existe una definición internacionalmente acordada del concepto “Estado”, la 

doctrina entiende que un Estado está constituido por lo que establece la Convención de 

Montevideo de 1933 sobre Derechos y Deberes de los Estados (conocida como 

Convención de Montevideo) (OEA, 1933). En su artículo 1
363

, se indica que un Estado 

se constituye cuando una entidad cuenta con: (i) población permanente, (ii) territorio 

determinado, (iii) gobierno y (iv) capacidad de establecer relaciones con los demás 

Estados (soberanía).  

Aunque estos cuatro elementos son necesarios para la creación de un Estado, como 

sujeto de Derecho internacional, la ausencia de alguno de los mismos no tiene por qué 

significar el fin de un Estado
364

 (McAdam, 2010a). Sin embargo, como los criterios 

establecidos por la Convención de Montevideo están íntimamente relacionados entre sí, 

se ha argumentado que carecer de uno normalmente da lugar a que no se pueda contar 

con el resto (Skinner, 2014).  

                                                 
362

 Aunque la definición de apátrida “(…) aplica si la persona concernida ha cruzado o no una frontera 

internacional. Es decir que aplica a los individuos que están tanto dentro como fuera del país de 

residencia habitual” (ACNUR, 2010, p. 2). 
363

 El artículo 1 dice así: “El Estado como persona de Derecho Internacional debe reunir los siguientes 

requisitos: I. Población permanente, II. Territorio determinado, III. Gobierno, IV. Capacidad de entrar en 

relación con los demás Estados” (OEA, 1933). 
364

 Por ejemplo, en algunos casos, como en el exilio temporal de un gobierno, la falta de uno de estos 

elementos – gobierno- no ha implicado la disolución del Estado. Sin embargo, ha ocurrido siempre de 

manera temporal o en un contexto de “sucesión” de un Estado reemplazando a otro. Así, durante la 

Segunda Guerra Mundial, algunos gobiernos en el exilio continuaron ejerciendo su papel, expidiendo 

pasaportes nacionales o manteniendo sus relaciones diplomáticas con otros Estados y su autoridad no fue 

cuestionada (Park, 2011). 
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Además, la realidad demuestra que el cambio climático pone en entredicho estos cuatro 

elementos constitutivos del Estado pues, por un lado, mucho tiempo antes de que el 

territorio se haya visto sumergido completamente dejará de ser habitable
365

. De hecho, 

la población comienza ya a abandonar sus hogares en algunas de las islas.  

 

Por ejemplo, ya ha ocurrido en las islas Carteret en Papúa Nueva-Guinea (PNUMA, 

2014) o el ya mencionado caso de Kuna-Yala, en el que la comunidad indígena de una 

de las islas más pobladas del archipiélago ha comenzado las tareas para reasentarse en el 

territorio continental panameño (Displacement Solutions, 2014, 2015). Aunque se trata 

de ejemplos de migraciones internas, son una demostración de que lo mismo puede 

ocurrir en los pequeños Estados insulares.  

 

Con el abandono de la población, se perderá, a su vez, la existencia del gobierno y, por 

lo tanto, su capacidad de establecer relaciones con otros Estados. Con respecto al 

territorio, no se espera que la inundación debida al aumento del nivel del mar ocurra de 

manera inmediata, pues las predicciones anuncian que se trata de un fenómeno 

progresivo. Una investigación ha demostrado que más de 40 pequeños Estados insulares 

podrían ver inundado su territorio por completo en el largo plazo (Warner et al., 2009).  

 

Si bien el Derecho internacional contempla la desaparición de los Estados, lo hace en el 

contexto de la sucesión. Todas las formas tradicionales en las que un Estado puede 

llegar a extinguirse – mediante la absorción por otro Estado, unirse a otro Estado, 

separación o por disolución (voluntaria o involuntaria) - presuponen que un Estado 

sucesor comienza a existir o asume el control sobre del Estado predecesor. En el caso 

del cambio climático, las normas comunes relacionadas a la sucesión de los Estados no 

son aplicables al no haber un Estado que suceda a otro (McAdam, 2010a). Al respecto, 

el ACNUR (2010) asegura que si una entidad ha sido reconocida o no como un Estado 

por otros Estados es un indicativo de si ha alcanzado la condición de Estado, a pesar de 

que el reconocimiento solo tenga un efecto declarativo. Por lo tanto, se podría llegar a 

asumir que si la comunidad internacional asume que un Estado insular de escasa altura, 

debido a los efectos del cambio climático en combinación con otros factores, ya no 

                                                 
365

 En el caso de Tuvalu y Kiribati, la carencia de agua dulce se ha citado como el detonador que más 

probablemente hará que las islas se vuelvan inhabitables en el largo plazo, antes de que se vean 

sumergidas por las aguas del océano (IPCC, 2007b).  
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dispone de los elementos necesarios para seguir siendo considerado un Estado
366

, sus 

habitantes pasarían a considerarse apátridas de jure y, por lo tanto, estarían protegidos 

por las Convenciones de la apatridia analizadas anteriormente
367

, siempre y cuando el 

Estado de origen haya ratificado alguna de las Convenciones
368

 (Skinner, 2014).  

No obstante, ningún Estado ha sido completamente sumergido por el océano de manera 

permanente con anterioridad (Gagain, 2012), por lo que la situación de los Estados 

insulares de escasa elevación “(…) no tiene precedente
369

” y, por lo tanto, necesita “(…) 

un desarrollo progresivo del derecho internacional para hacerle frente a la conservación 

de la identidad de las comunidades afectadas” (ACNUR, 2010, p. 5).   

Una de las formas en las que podría encaminarse este desarrollo del Derecho 

internacional y que no implicaría el cese del Estado sino su continuidad
370

, y si la 

                                                 
366

 Esta es, sin lugar a dudas, una afirmación del todo controvertida, pues, en la actualidad “[a]n open 

question under international law is whether the loss of a state’s entire land mass due to sea levels means 

that the entity ceases to be a state” a lo que autor añade que se ha argumentado que “a state is not 

necessarily extinguished by substantial changes in territory, population, government, or even, in some 

cases, by a combination of all three”. Aunque, el mismo rebate esta afirmación confirmando que “(…) it 

appears that many in the international community believe that the permanent submergence of an island 

state means that it ceases to exist as a state” (Gagain, 2012, p. 91). Lo que ratifica Noto (2014) 

afirmando que los impactos del cambio climático “(…) will inevitably result in the loss […] in certain 

cases, international recognition of entire states” (p. 747).  
367

 Algunos autores, como McAdam (2010), consideran que resulta poco probable que la Convención para 

el Estatuto de los Apátridas pueda proveer algún tipo de protección legal a las personas que se ven 

forzadas a migrar en el contexto del cambio climático, ahora y en el futuro, de los pequeños Estados 

insulares. En consecuencia, según la autora, los habitantes de un Estado que se ve gravemente afectado 

por el cambio climático y que resulta, por ello, inhabitable, podrían llegar a convertirse en apátridas de 

facto, definidos anteriormente, pero seguramente no se les considerará de jure. 
368

 En palabras de Skinner (2014): “In order for the conventions against statelessness to apply, the origin 

state of the TEDP must be a party to one of the conventions, and the origin state must have become 

"extinct"” (p. 419), a lo que añade “[t]he origin state, […] has the opportunity to ratify one of the two 

statelessness conventions in order to ensure that those TEDP retain a nationality and the accompanying 

protections. Under the Convention Relating to the Status of Stateless Persons, there are several 

provisions outlining the protections granted to stateless persons and the responsibilities and obligations 

for the host state” (p. 420).   
369

 En otras palabras: “[t]here is no precedent […] for loss of the entire territory or the exile of the entire 

population of a State, without a theoretical possibility of reversal of the situation” (Park, 2011, p. 7). Las 

implicaciones legales del “hundimiento de los Estados insulares” se debatieron expresamente en la 

conferencia organizada por las Naciones Unidas y el Centro de Derecho del Cambio Climático de la 

Universidad de Columbia que tuvo lugar en Nueva York en mayo de 2011 bajo el título “Threatened 

Island Nations: Legal Implications of Rising Seas and a Changing Climate”. Los ejes sobre los que se 

desarrolló la conferencia fueron los siguientes: soberanía y apatridia, gobernanza marítima, derechos de 

reubicación, derechos regales y compensación, instituciones existentes y Derecho internacional, la 

creación de una nueva convención internacional y la preservación de la identidad cultural (UN - NGLS, 

2011).  
370

 El Estado se convertiría en un tipo de entidad internacional sui generis que podría continuar existiendo 

siempre y cuando los otros Estados eligieran seguir reconociéndolo (Gagain, 2012). Como explica Noto 

(2014): “State practice indicates a continued ‘trend in international law suggest[ing] a strong 

presumption in favor of the prevention of statelessness. While rising sea levels may threaten to completely 

submerge low-lying island and coastal regions, ‘there is a general presumption of continuity of 

statehood” (p. 752). 
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comunidad internacional acordara que el Estado podría seguir existiendo aún inundado 

su territorio, sería la propuesta de la “nación ex -situ” que propone Burkett (2011). Esta 

autora considera que la gravedad y las especificidades de este asunto – la inundación de 

los pequeños Estados insulares por el aumento del nivel del mar – justifican que se 

adopte en el Derecho internacional una categoría totalmente nueva de sujetos 

internacionales: la nación ex-situ. Esta nacionalidad ex-situ constituiría un estatuto que 

permitiría la existencia de un Estado soberano, con sus derechos y sus beneficios entre 

el resto de Estados perpetuamente, lo que en la práctica requeriría la creación de un 

marco gubernamental que podría ejercer su autoridad sobre las personas que 

establecieran su residencia en otros Estados. Además, la autora entiende que un sistema 

de fideicomiso político, similar al del sistema internacional de administración fiduciaria 

de las Naciones Unidas, sería un modelo adecuado de cómo gobernar una nación sin un 

territorio habitable, pues el gobierno de las naciones ex-situ se localizaría en un lugar 

permanente y gestionaría los asuntos del Estado desde la distancia. Esta nación ex–situ 

solo podría existir en un nuevo régimen “post-clima”, es decir, en un nuevo contexto 

legal, político y económico determinado por el cambio climático, que la autora 

considera necesario desarrollar. En otras palabras, un nuevo modelo de gobernanza en el 

que la incerteza, la inconsistencia y los fenómenos sin precedentes caracterizaran la 

nueva “normalidad”.  

Aunque el Estado “desterritorializado” y sin población permanente pudiera seguir 

existiendo “en el exilio
371

”, sería necesario que otro Estado acogiera al menos al 

gobierno de dicho país como una institución en sí, lo que presenta una dificultad 

añadida. El ámbito de actuación del gobierno en el exilio dependerá en gran medida de 

lo que el Estado anfitrión esté dispuesto a cederle (McAdam, 2012a). El Estado 

anfitrión debería permitir al Estado insular ejercer su soberanía sobre sus nacionales en 

la forma de protección diplomática y consular y aceptar a su vez su jurisdicción 

legislativa. No existe ningún principio en el Derecho internacional en contra de que un 

Estado, como Kiribati o Tuvalu, se reconstruya dentro de otro, como podría ser 

Australia o Nueva Zelanda pero, lamentablemente, es poco probable que el Estado 

                                                 
371

 La historia de la humanidad está repleta de gobiernos en el exilio, por ejemplo: en 1936, cuando se 

produjo la ocupación italiana de Etiopía el gobierno de este país se exilió, regresando en 1941; en 1939 se 

constituyó en Francia un gobierno polaco en el exilio; en 1940 los alemanes ocupan Noruega, obligando 

al rey Haakon VII a exiliarse a Londres, que regresó en 1945; en 1962 se establece el gobierno 

provisional de Argelia en Egipto, etc. Sin embargo, como comenta McAdam (2012b), estos ejemplos han 

estado relacionados con ocupaciones en tiempos de guerras o con anexiones ilegales, no con pérdidas 

territoriales debidas a los efectos del cambio climático.  
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exiliado obtenga el permiso de ejercer su jurisdicción para hacer cumplir sus leyes en el 

territorio de otro Estado, así como también es poco probable que instituciones como la 

policía o las cortes pudieran funcionar
372

 (McAdam, 2012a; Park, 2011).   

Al respecto, el gobierno de las Maldivas anunció hace unos años que comprará tierras 

en Sri Lanka, en la India o Australia con el fin de trasladar a parte o al total de su 

población (Ramesh, 2008). El gobierno de Kiribati, por su parte, compró terrenos en 

Vaunu Levu, la segunda isla más grande de Fiji (Philips, 2014). A pesar de estas 

adquisiciones, sigue sin estar clara la posibilidad de cesión de la soberanía estatal en el 

territorio adquirido. Otra opción sería establecer cierto tipo de uniones o acuerdos con 

otro Estado, que tuvieran como resultado la creación de un nuevo Estado, o que un 

Estado se viera incluido dentro de otro ya existente, siendo posible una federación o 

confederación (Park, 2011) y de acuerdo con las normas jurídicas internacionales. 

Por otro lado, un principio reconocido por el Derecho internacional consuetudinario es 

que se ha de prevenir y evitar la apatridia, como establece la Convención para Reducir 

los Casos de Apatridia (ONU, 1961). De esta manera, las medidas de adaptación como 

la construcción de diques alrededor de las islas, se vuelven necesarias. La construcción 

de islas artificiales o de ampliaciones de las islas más afectadas también podría ser una 

solución (Bozzato, 2013; Gagain, 2012), aunque no tienen el mismo estatus que una isla 

natural y no se trata de la solución más “ambientalmente correcta”, servirían al menos 

para recuperar parte de las islas que se verán sumergidas antes de que lo estén 

completamente
373

. En esta línea, bajo la CMNUCC (ONU, 1992b) se entiende que los 

países industrializados se han comprometido a asistir a los que son especialmente 

vulnerables, especialmente en lo que concierne a las medidas de adaptación, así que 

podría considerarse que tienen la misma obligación de al menos proveer de los fondos 

                                                 
372

 Park (2011) resume la situación a la que se enfrentarían los Estados en exilio y su ciudadanía de la 

siguiente forma: “Such a government would only be able to extend diplomatic and consular protection 

and would largely lack capacity to enforce its laws. It would struggle to guarantee even basic rights or 

services to its citizens. Individuals could face difficulties in obtaining relevant documents to prove their 

identity, as their issuance could depend on the verification of registries which might not have moved with 

the government or could have suffered damage from the events that led to the uninhabitability of the 

territory of the island State. Problems would occur if nationals were displaced to a country different from 

that of the government because exercise of protection would in such case depend on another State’s 

acceptance of such exercise by the government in exile. In either case, a population forced into exile 

would be dependent on the status and rights a host State would be willing to grant it” (p. 13).   
373

 En las Maldivas, la construcción de la isla artificial Hulhumalé es un ejemplo práctico de solución para 

mitigar los efectos del cambio climático para los pequeños Estados insulares y, en particular, para evitar 

la pérdida de la condición de Estado, aunque todavía sigue en duda si un Estado podría seguir siendo un 

Estado si solo estuviera compuesto por este tipo de islas (Gagain, 2012). 
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suficientes para que estos Estados puedan adaptarse, lo que no necesariamente significa 

que cooperen en la reubicación (Atapattu, 2014).  

 

Además, cabe considerar el sufrimiento de las personas que ya son reconocidas como 

apátridas ante las consecuencias del cambio climático. A pesar de los pocos estudios 

que abordan el tema, las personas apátridas se encuentran en una situación de alta 

vulnerabilidad por el doble hecho de no ser consideradas como nacionales de ningún 

país y de que suelen residir en ambientes degradados, como, por ejemplo, en campos de 

refugiados. Un ejemplo, no relacionado directamente con el cambio climático ya que los 

tsunamis ocurren de manera natural y no están relacionados con el cambio climático 

antropogénico, pero que sirve para ilustrar la situación, es el del tsunami de 2004 en el 

Océano Índico. La ayuda prestada tras el desastre se canalizó a través de los gobiernos 

nacionales, “(…) lo que hace que disponer de la ciudadanía sea una condición que 

otorga más probabilidades de recibir ayuda” (Connell, 2015, p. 47). Los apátridas 

constituyen un grupo de población especialmente vulnerable y que deben ser tenidos en 

cuenta a la hora de elaboración de políticas.  

Finalmente, para que se pueda otorgar la protección bajo el estatuto de apátridas a las 

personas cuyo Estado se vuelva inhabitable debido a la elevación del nivel del mar y a 

otros impactos climáticos en contextos de vulnerabilidad, además del desarrollo del 

Derecho internacional, es imprescindible que más Estados firmen y ratifiquen las 

Convenciones de 1954 y de 1961, tanto los de origen como los de destino.  

 

3. LA CREACIÓN DE UN TRATADO MULTILATERAL PARA LA 

PROTECCIÓN DE LOS MIGRANTES CLIMÁTICOS 

 

Además de lo anterior, se propone paralelamente el desarrollo de un nuevo instrumento 

jurídico a modo de tratado internacional multilateral independiente o como un protocolo 

a la CMNUCC, que trate de proteger de manera específica y a nivel internacional a 

todas las personas que se trasladan por los impactos del cambio climático. En los 

siguientes apartados se analizan ambas opciones.  
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3.1. Un nuevo tratado internacional para los migrantes climáticos  

 

La posibilidad de adoptar un nuevo tratado internacional de carácter universal resulta 

atractiva, al menos teóricamente, ya que se considera más viable que algunas de las 

otras opciones propuestas (Sarshar, 2011). Por ejemplo, desde el “German Advisory 

Council on Global Change” (WBGU
374

, por sus siglás en alemán) recomiendan que, 

ante los vacíos jurídicos existentes, los esfuerzos de la comunidad internacional se 

centren en crear un tratado multilateral. Opinan, a su vez, que las negociaciones 

deberían estar lideradas por el ACNUR (WBGU, 2007). La OIM también debería tener 

un papel relevante en dichas negociaciones.  

Una proposición, realmente de las más antiguas, y que invitaba a desarrollar un marco 

de protección basado en la creación de una “Convención sobre los refugiados 

Ambientales y la Restauración Ecológica” fue la de la “Environmental Refugees 

Network (Liser)
375

”, que surgió a partir de la Iniciativa de Toledo sobre los Refugiados 

Medioambientales y la Restauración Ecológica
376

.   

En relación con lo anterior, a comienzos de los 2000, Dana Zartner Falstrom (2001) 

propuso que se esbozara un documento que tuviera como modelo la Convención contra 

la Tortura y otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (ONU, 1984a). 

Según la autora, se debería crear un tratado internacional
377

 que ofreciera protección 

temporal a los migrantes climáticos y que, a la vez, obligara a los Estados a tomar las 

medidas necesarias para prever la degradación ambiental causante del problema. Según 

la propuesta de Falstrom, los Estados que la ratificaran estarían obligados a asistir a los 

migrantes ambientales que llegaran a sus territorios pero no de manera permanente, les 

otorgarían permiso de residencia hasta que el daño hubiera cesado, así los Estados se 

sentirían más atraídos para prestar su consentimiento al tratado en cuestión. La autora 

opinaba que no será fácil poner de acuerdo a la comunidad internacional para crear y 

                                                 
374

 “Wissenschaftlicher Beirat der Bundesregierung Globale Umweltveränderugen” (WBGU, 2007).  
375

 Lister es una ONG fundada en 2002, sin embargo no se ha mostrado muy activa durante los últimos 

años, como demuestra su página web. Véase: «Lister. Living space for Environmental Refugees» (2011). 
376

 Esta Iniciativa se adoptó en Toledo, España en julio de 2004. Para consultar el texto completo, véase: 

(Liser, 2004) 
377

 La autora proponía que se denominase “Convention on the Protection of Environmentally Displaced 

Persons”. Según su propuesta una “environmentally displaced person” es “(…) an individual dorced to 

leave his or her home due to environmental reasons”, entre estos motivos ambientales se encontraban: 

problemas con el agua debidos a la contaminación o a la desertificación, un desastre natural repentino, 

como huracanes o incendios, etc. (Zartner Falstrom, 2001, p. 10). 
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aprobar una nueva convención que trate este problema, sin embargo, argumentaba que 

se trata de la única opción viable para conseguir el doble objetivo de proteger a las 

personas y al medio ambiente de manera simultánea.  

Por otro lado, Docherty & Giannini (2009) sugieren a su vez un nuevo instrumento, un 

tratado internacional. Para los autores, la adopción de una convención internacional 

independiente es la más adecuada, sin embargo, expresan que este instrumento podría 

teóricamente llegar a convertirse en un protocolo a la Convención de Ginebra de 1951 o 

a la CMNUCC. Definen a los “climate refugees” como aquellas personas que el cambio 

climático fuerza a que crucen fronteras internacionales
378

. Su propuesta de definición 

requiere los siguientes seis elementos para que pueda considerarse que una persona es 

una “climate refugee”: (1) la migración debe ser de carácter forzado; (2) la reubicación 

puede ser tanto temporal como permanente; (3) el movimiento debe ser internacional; 

(4) el detonante de la migración debe estar vinculado con el cambio climático; (5) este 

detonante puede ocurrir de manera repentina o gradual y (6) debe ser más probable que 

improbable la contribución humana a ese detonante. El documento propuesto crearía 

obligaciones en relación a la prevención de migraciones forzadas y al respeto de los 

derechos de los migrantes climáticos. A su vez, establecería las garantías mínimas para 

que se respetaran los derechos humanos y se contara con la ayuda humanitaria 

necesaria. Mediante esta convención internacional, se repartiría también la carga de 

asegurar dichas garantías en el Estado de origen, el de destino y los de tránsito. Este 

instrumento jurídico, basado en un gran número de precedentes legales y de literatura 

académica, supondría una solución jurídicamente correcta, podría satisfacer las 

necesidades humanitarias y estaría relacionado a las circunstancias específicas de los 

refugiados del cambio climático.  

Un estudio elaborado por el Ministerio de Medio Ambiente alemán, titulado “Legal 

Status and Legal Treatment of Environmental Refugees”, del año 2010, sugiere la 

conclusión de un instrumento jurídicamente vinculante a nivel internacional fuertemente 

centrado en mecanismos de reparto de cargas y de responsabilidades, a la vez que 

garantice los derechos de los individuos a través de un enfoque desde los derechos 

humanos (Ammer et al., 2010).  

                                                 
378

 Específicamente: “[i]t defines climate change refugee as an individual who is forced to flee his or her 

home and to relocate temporarily or permanently across a national boundary as the result of sudden or 

gradual environmental disruption that is consistent with climate change and to which humans more likely 

than not contributed” (Docherty & Giannini, 2009, p. 361).  
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Desde la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Limoges (Francia) han 

desarrollado el conocido como “Proyecto Limoges” en el que han propuesto un texto a 

modo de borrador de una posible convención: “Draft Convention On The International 

Status of Environmentally-Displaced Persons
379

”(Centre International de Droit 

Comparé de l’Environnement, 2013). En esta propuesta de tratado internacional, que ha 

sido considerada como el “paquete de protección” más completo para los migrantes 

climáticos (Kraler et al., 2011), se reconoce a las personas que migran por motivos 

ambientales y/o climáticos
380

 y se busca colmar el vacío legal que se ha demostrado que 

existe en relación a su protección (Prieur, 2011). A través de esta propuesta se intenta 

reunir en un texto, mediante una aproximación holística, las medidas necesarias para 

mejorar la situación de quienes migran por motivos ambientales, incluyendo los 

climáticos de aparición repentina y de degradación lenta (artículo 2) (Centre 

International de Droit Comparé de l’Environnement, 2013). 

Algunas de las aportaciones más importantes de esta propuesta son que establece 

nuevos derechos, un estatuto específico para los migrantes climáticos (artículo 14) y 

mecanismos de implementación (artículos del capítulo 7). Estos nuevos derechos están 

inspirados en los derechos reconocidos para las personas refugiadas, comenta Prieur 

(2011), pero aplicados tanto a quienes han tenido que migrar interna como 

internacionalmente. Además, la innovación más importante es que la convención otorga 

a quienes se ven en la necesidad de migrar por motivos climáticos el derecho a elegir la 

región o el país de acogida (artículo 6
381

), aunque la migración tenga carácter temporal. 

Este derecho a elegir libremente el país de acogida no podría existir si no se incluyera 

también el deber, por parte de los Estados firmantes, de recibir a los “environmentally-

displaced persons”. Este deber, recogido en el primer borrador del tratado internacional 

                                                 
379

 Los diferentes borradores de la propuesta de convención de Limoges se encuentran en: CRIDEAU, 

CRDP, & OMIJ (2014). 
380

 En el proyecto de tratado internacional se emplea la denominación “environmentally-displaced 

persons” y las definen como “(…) are individuals, families, groups and populations confronted with a 

sudden or gradual environmental disaster that inexorably impacts their living conditions, resulting in 

their forced displacement, at the outset or throughout, from their habitual residence” (artículo 2). Con 

“forced displacement” hacen referencia a “(…) any temporary or permanent displacement made 

inevitable by environmental disaster, either within a State or from the State of residence to one or more 

receiving States, of individuals, families or populations” (artículo 2) (Centre International de Droit 

Comparé de l’Environnement, 2013). Por lo tanto, contemplan a las personas migran tanto a nivel interno 

como internacionalmente.   
381

 El texto del artículo 6.3 dice así: “After a stay in a temporary shelter, environmentally displaced 

persons have the right to adequate housing. To this end, States Parties shall implement policies that make 

it possible for environmentally displaced persons to leave a temporary shelter to settle into a normal 

living condition in a place of residence freely chosen” (Centre International de Droit Comparé de 

l’Environnement, 2013). 
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propuesto ha sido modificado en versiones posteriores. De esta manera, el artículo 1
382

 

del primer borrador de 2008, contenía el deber explícito de aceptar migrantes 

ambientales, mientras que en el último disponible
383

 de 2013, solo se contempla que los 

Estados parte deben protegerlos en conformidad con el Derecho internacional de los 

derechos humanos.  

Las medidas que contiene la propuesta de tratado internacional de Limoges se centran 

en la prevención, la protección y el reasentamiento de estas personas basándose en el 

principio de solidaridad (artículo 4), de responsabilidades comunes pero diferenciadas 

(artículo 5), el de protección efectiva (artículo 6), el de no discriminación (artículo 7), y 

el de no expulsión (artículo 8). Se les otorga a los migrantes climáticos el derecho a la 

información y a la participación (artículo 9), a migrar (artículo 10
384

) y a no verse 

forzados a hacerlo (artículo 11).   

En el texto de la propuesta también se contempla la creación de comisiones nacionales 

sobre “environmental displacement” que se encarguen de recibir la solicitud del estatuto 

(artículo 17). También sugieren la creación de una nueva agencia internacional 

vinculada a las Naciones Unidas
385

 (artículo 21), y de un fondo de financiación
386

 

específico, cuyas recaudaciones provendrían de donaciones voluntarias de los Estados y 

de actores privados, además de contribuciones obligatorias fundamentadas en una tasa 

por la contaminación de la que cada Estado es responsable (artículo 23). El texto 

incluye, a su vez, el derecho a conservar la nacionalidad de su Estado de origen (artículo 

13).  

El texto de Convención propuesto en Limoges se trata de una valiosa contribución ya 

que combina protección, asistencia y responsabilidad, incorporando los principios de 

                                                 
382

 El artículo 1 del primer borrador contenía “Each Contracting Party undertakes to accept 

environmentally-displaced persons with strict respect for the human rights […]” (Prieur, Jean-Pierre 

Marguénaud, Bétaille, & Drobenko, 2008),  
383

 El artículo 1 del tercer borrador disponible contiene simplemente que “(…) each Contracting Party 

undertakes to protect environmentally-displaced persons in conformity with human rights law guaranteed 

by international law and to ensure the full exercise of those rights specifically set forth by the present 

text” (Centre International de Droit Comparé de l’Environnement, 2013). 
384

 En esta convención emplean el término desplazamiento (“displacement”) para referirse a todos los 

tipos de movimientos de personas, es decir, en sintonía con el uso de la denominación “migración” que se 

emplea en la presente tesis.  
385

 Según el artículo 21 de la propuesta de Convención, denominan a esta agencia “World Agency for 

Environmentally-Displaced Persons (WAEP)” (Centre International de Droit Comparé de 

l’Environnement, 2013). 
386

 Este fondo se llamaría “World Fund for the Environmentally-Displaced (WFED)” (artículo 23) 

(Centre International de Droit Comparé de l’Environnement, 2013). 

UNIVERSITAT ROVIRA I VIRGILI 
LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS: RETOS Y PROPUESTAS DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 
Beatriz Irene Felipe Pérez 
 



Capítulo IV. Hacia el reconocimiento y la protección de los migrantes climáticos 

 

284 

 

proximidad, proporcionalidad, no discriminación y subraya la importancia del principio 

de responsabilidades comunes pero diferenciadas (M. J. Fernández, 2015). Como 

comenta Prieur (2011) al respecto, no se trata de una utopía abstracta, sino de una 

respuesta concreta a una realidad determinada
387

.  

Desde el Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad del Oeste de Australia 

también se ha desarrollado una propuesta de una convención que estableciera un 

régimen internacional relativo a los desplazamientos inducidos por el cambio climático: 

“Convention for Persons Displaced by Climate Change
388

”.  

El equipo, que ha venido desarrollando esta propuesta, argumenta que las normas 

convencionales para la protección de las personas refugiadas no son suficientes para 

atender las necesidades de quienes migran por el cambio climático y que adaptar otros 

marcos jurídicos sería arriesgado e inadecuado (Hodgkinson, Burton, Dawkins, Young, 

& Coram, 2008).  

Esta propuesta de convención internacional tiene como aspectos destacables el que: 

 Se trata de un marco general para asistir específicamente a los desplazados por 

el cambio climático, solventando así parte de los problemas que surgían al 

intentar protegerlos mediante otros instrumentos, como desde el derecho de los 

refugiados.  

 Protege tanto a quienes que se desplazan dentro de sus países como a quienes 

cruzan fronteras internacionales
389

, así como a aquellas personas que lo hacen de 

manera temporal como permanente y tanto por desastres repentinos como por 

afectaciones de degradación lenta.  

 La protección de las personas que se desplazan dentro de sus países está 

garantizada, tanto por el Estado como por la comunidad internacional, 

estableciendo un principio de asistencia no discriminatoria.  

                                                 
387

 En las palabras del autor “[t]he draft convention on environmentally displaced persons is not an 

abstract utopia. It is a concrete response to a concrete reality that pushes us urgently to call loudly and 

strongly for respect for human rights even in case of disaster, in the name of universal and effective of 

human rights and in the name of the solidarity between peoples and nations which imposes our collective 

responsibility” (Prieur, 2011, p. 257). 
388

 Para mayor información sobre el proyecto véase su página web: Hodgkinson (2012). 
389

 Al respecto, comentan “[w]hile it is necessary to distinguish between internally and internationally 

displaced persons in the context of climate change displacement, and to make the same distinction in 

drafting a convention for CCDPs, the provisions of a convention would encompass and reflect careful 

consideration of both categories of displacement” (Hodkinson, 2011, p. 6).  
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 Se ayudará a las personas afectadas mediante reubicaciones temporales y 

permanentes. 

 Atendiendo al principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas se 

creará un fondo económico, denominado “Climate Change Displacement 

Fund”, al que los países desarrollados tendrán la obligación de contribuir, en 

base al principio de “responsabilidades comunes pero diferenciadas”
390

.  

 Los derechos de quienes migran no se reconocerán solo a nivel individual (como 

en el caso de los refugiados políticos, por ejemplo), sino que serán otorgados a 

grupos de personas o comunidades.  

 Y en el caso especial de aquellos Estados que serán totalmente inhabitables, 

como los pequeños Estados insulares de baja elevación, la propuesta de 

Convención establece que los principios de proximidad, autodeterminación y 

salvaguarda del patrimonio cultural intangible se apliquen a los acuerdos 

bilaterales entre las naciones insulares y los Estados de acogida (Hodgkinson 

et al., 2008).  

A pesar de que el texto de esta propuesta de convención no se encuentra disponible, no 

se puede dejar de reconocer la importancia de la misma, ya que procura integrar 

elementos y mecanismos de varios sistemas internacionales para contemplar 

específicamente la dimensión humana del cambio climático (Pires, 2011).  

Hasta el momento, ninguna de las iniciativas analizadas de adopción de un nuevo 

tratado internacional ha seguido adelante. Uno de los principales obstáculos es la escasa 

voluntad por parte de los gobiernos de los países enriquecidos. El hecho de atribuir 

responsabilidades y obligaciones con respecto a los migrantes climáticos afecta al 

núcleo de la soberanía estatal y probablemente se tratará de un asunto problemático 

sobre el que alcanzar un acuerdo universal (o casi universal como para que sea efectivo) 

(Mayer, 2011b). Además, la falta de interés político a la hora de asumir el principio de 

cargas compartidas ante lo que podría suponer la migración de muchísimas personas es 

obvia (Kraler et al., 2011), así,  

                                                 
390

 Como explican “[w]e propose that developed state parties to the Convention make mandatory, or 

binding, financial contributions to the Climate Change Displacement Fund […] and that such 

contributions are made on the basis that states and state parties to the Convention have common but 

differentiated responsibilities” (Hodgkinson, Burton, Anderson, & Young, 2010, p. 98). 
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“[e]l punto débil de esta propuesta proviene sin duda de la dependencia y 

confianza que otorga a la acción estatal multilateral a nivel internacional, es 

decir, a la existencia de una voluntad política de los Estados de cooperar en la 

negociación de un nuevo “régimen”, algo que resulta hoy por hoy altamente 

discutible” (Espósito & Torres, 2012, p. 25). 

 

La idea de que muchos de los Estados no se muestren entusiasmados ante la idea de 

adoptar una convención internacional, indica, según Kälin & Schrepfer (2012), la 

necesidad de progresar en esta área. Estos autores consideran que los ingredientes clave 

para que los procesos de negociación de una convención internacional sobre 

migraciones de personas que cruzan fronteras internacionales reconocidas sean 

fructuosos son: (i) la existencia de una estructura interdependiente entre los Estados en 

más de un área (movimiento de personas y comercio/seguridad/desarrollo, etc.), (ii) el 

verdadero vínculo de diferentes asuntos en las negociaciones y (iii) un fuerte liderazgo 

por parte de una organización internacional. En cuanto a la existencia de una estructura 

interdependiente entre los Estados, se refieren a que, en el caso concreto de los 

movimientos internacionales, si alcanzaran demasiada magnitud podrían conllevar 

efectos negativos para el desarrollo, empeorar las habilidades existentes en relación al 

control en la admisión, plantear problemas de seguridad relacionados con los 

movimientos irregulares de personas, sobrecargar los procesos de asilo y crear y 

exacerbar las crisis humanitarias existentes. En este sentido, es difícil que los Estados 

puedan asumir la situación de manera individual y, por lo tanto, requerirán coordinación 

por parte de la comunidad internacional. Por lo referente a la existencia de un verdadero 

vínculo de diferentes asuntos en las negociaciones, será necesario, según los autores, 

identificar el fórum adecuado en el que esa conexión sea posible en términos de 

mandatos y de conocimientos de los participantes. 

Por su parte, Wyman (2013) encuentra, al menos, tres críticas a todas las propuestas 

analizadas en relación a cuestiones de su viabilidad moral, práctica y política. Esta 

autora sugiere que un nuevo instrumento internacional multilateral y vinculante no es la 

respuesta apropiada para las migraciones climáticas en países en desarrollo. Wyman 

opina que un tratado ad hoc discriminaría a los migrantes forzados que no lo hacen por 

motivos climáticos y concluye afirmando que la solución se debería basar en buscar los 

mecanismos para asistir de forma efectiva a todas las personas que se vean forzadas a 
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migrar, por cualquier motivo. En esta línea, uno de los inconvenientes por los que pueda 

resultar poco aconsejable crear un nuevo instrumento jurídico separado o exclusivo para 

quienes migran como resultado de los impactos del cambio climático es que a menudo 

resulta complicado identificarlos con respecto al resto de migrantes. Así, uno de los 

retos de proponer una convención específica para abordar la migración vinculada al 

cambio climático se basa en la complejidad de acordar elementos fundamentales en 

asuntos como quién debe ser protegido y cuándo, además de que a menudo es difícil 

señalar la causa exacta de la migración. Con frecuencia sería inmensamente complejo o 

incluso imposible seleccionar e identificar claramente quien estaría cubierto por el 

tratado internacional.  

Mayer (2011), a su vez, argumenta que no es necesaria la adopción de una nueva 

convención y que simplemente con la cooperación de los Estados podría ser suficiente 

o, al menos, sería más eficiente para proteger los derechos de los migrantes climáticos.  

Otra cuestión a tener en cuenta es si debería tratarse de un instrumento normativo de 

hard law o de soft law. El ser vinculante representaría una ventaja y la gravedad de las 

situaciones a las que se enfrentan los migrantes climáticos podría indicar que se trata de 

la mejor opción. Ammer et al. (2010) consideran, por ejemplo, que implementar normas 

relacionadas con el reparto de la carga/responsabilidad en cuanto a la recepción de 

migrantes climáticos internacionales por la comunidad internacional o por un tercer 

Estado mediante un documento no vinculante sería poco útil e irrealista.  

 

No obstante, el desarrollo de un tratado vinculante es a menudo un proceso largo y lleno 

de complicadas negociaciones, pues los Estados tienden a ser poco favorables ante la 

idea de aceptar normas internacionalmente vinculantes y a ponerse de acuerdo 

solamente en los mínimos (Ammer et al., 2010). Aunque el texto se aprobara, su entrada 

en vigor también sería un proceso lento y el número de ratificaciones podría no ser 

suficiente para garantizar la protección de los migrantes climáticos. Además de la 

adopción, se debe considerar la implementación, pues se teme que aunque se adopte una 

Convención ah hoc, esta sea insuficientemente ratificada o que sea implementada “a 

medias” (Puthucherril, 2012). Muchas naciones carecerán del deseo de implementar el 

texto
391

 y esto podría resultar un fracaso, pues, en el contexto actual, los intereses de 

                                                 
391

 Al respecto “[h]owever, an international treaty, per se, is rarely a solution and, moreover, the cogs of 

international law development grind rather slowly. Even if an international hard law instrument is 

UNIVERSITAT ROVIRA I VIRGILI 
LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS: RETOS Y PROPUESTAS DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 
Beatriz Irene Felipe Pérez 
 



Capítulo IV. Hacia el reconocimiento y la protección de los migrantes climáticos 

 

288 

 

países enriquecidos y de los empobrecidos son muy diferentes. Unos Estados, los más 

afectados por el cambio climático, exigirán derechos de admisión y de garantías de un 

estatuto determinado para su población migrante y otros, los de destino y/o de tránsito, 

mantendrán seguramente una posición similar a la que toman con el resto de migrantes: 

restricción en el número de personas aceptadas (Kälin & Schrepfer, 2012b; 

Puthucherril, 2012).  

 

Todos estos inconvenientes sugieren que lo más adecuado podría ser que se tratara de 

un instrumento de soft law, con un enfoque basado en los derechos humanos (Kälin & 

Schrepfer, 2012b). Al respecto, se ha sugerido que los Principios Rectores de los 

Desplazamientos Internos, de 1998, de carácter soft law, sean utilizados como modelo  

(Gemenne & Brucker, 2015). Otra idea que surge es que partes del contenido a regular 

se convirtieran en un instrumento jurídico vinculante, mientras que otras se 

establecieran en uno que no lo fuera a modo de instrumento orientativo o guía (Ammer 

et al., 2010). Lo ideal sería que se tratase de un tratado vinculante al completo, en el que 

los Estados se comprometieran a tomar las medidas concretas necesarias, y que, de no 

hacerlo, tuvieran que asumir sus responsabilidades.  

 

También debe plantearse si debe de tratarse de un instrumento jurídico internacional de 

alcance regional o global. La mayoría de las propuestas que se han analizado abogan 

por un instrumento jurídico internacional, pues, por lo general, un tratado internacional 

de ámbito regional entraría en contradicción con el principio de responsabilidades 

comunes pero diferenciadas, así como con las consideraciones de equidad. Una 

convención de ámbito regional podría resultar aceptable solamente en el caso de que la 

comunidad internacional al completo proveyera algún tipo de compensación
392

 (Ammer 

et al., 2010).   

 

Aunque resulte difícil la adopción de una convención internacional, esta es necesaria 

porque es vital la cooperación internacional de los Estados y el consiguiente 

compromiso de la comunidad internacional a la hora de dar una respuesta a un problema 

                                                                                                                                               
entered into, compliance by member states may dodge the stability of the regime. Accordingly, an 

international treaty on this subject may be far-fetched for the moment” (Puthucherril, 2012, p. 259). 
392

 Como explican Ammer et al. (2010): “A regional instrument seems acceptable only if the wider 

international community (or certain members thereof) provide some form of redress or reimbursement – 

in that case, the advantages of a regional instrument (such as faster agreement on a new instrument due 

to corresponding regional interests; higher efficiency) could be made use of” (p. 11).  
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creciente y global. Asimismo, complementa al resto de formas de protección del amplio 

panorama de migrantes climáticos. Además, permite regular la situación de estas 

personas sin por ello tener que emplear el término “refugiado”, “(…) de manera que el 

sentido original del régimen de derecho de los refugiados quedaría indemne” (Espósito 

& Torres, 2012, p. 25). En contraste con los instrumentos jurídicos analizados con 

anterioridad, una de las ventajas que procura la adopción de una nueva convención 

sobre la materia es que no sería aplicable solo para algunos casos claramente de carácter 

forzado, o similares a los laborales, sino que cubriría todos los casos de migraciones 

climáticas. La mejor opción sería que se tratase de un acuerdo internacional y 

vinculante, que se complementara a su vez con otros instrumentos de carácter regional o 

de acuerdos bilaterales entre diferentes países.  

 

3.2. Un nuevo protocolo a la Convención Marco de las Naciones Unidas para el 

Cambio Climático 

 

La adopción de un nuevo protocolo a la CMNUCC surge como otra propuesta para 

procurar protección a las personas que se encuentran en la situación de migración 

climática.  

 

De esta manera, según la propuesta de Biermann y Boas (2010), la solución no vendrá 

ni de la mano de una extensión del concepto de refugiado de la Convención de Ginebra, 

ni de la protección de los derechos humanos ni como un tema de seguridad, sino que los 

autores defienden la necesidad de adoptar un “Protocol on Recognition, Protection and 

Resettlement of Climate Refugees (Climate Refugee Protocol)
393

”. Este Protocolo a la 

CMNUCC se sustentaría en cinco principios básicos: (1) reubicación y reasentamiento 

planificados; (2) reasentamiento en lugar de asilo temporal, pues en algunos casos será 

imposible el retorno; (3) derechos colectivos para las poblaciones locales, quienes se 

trasladarán generalmente lo harán en grupo, poblaciones de una ciudad, región, etc.; (4) 

asistencia internacional, la comunidad internacional deberá apoyar a los Estados a la 

hora de atender a estos migrantes; y (5) cargas compartidas, en la medida que el cambio 

climático es un problema global tanto en sus causantes como en sus consecuencias, pero 

                                                 
393

 Protocolo sobre el Reconocimiento, la Protección y el Reasentamiento de los Refugiados Climáticos 

(Protocolo sobre los Refugiados Climáticos) [Traducción propia].  
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los países industrializados tienen la responsabilidad de proteger a las víctimas 

climáticas. Esta propuesta incluiría la protección de personas que migran a nivel interno 

internacional (Lyster, 2015).  

 

El protocolo además proveería un Comité Ejecutivo específico, que funcionaría bajo la 

autoridad de la Conferencia de las Partes de la CMNUCC. En cuanto a los recursos 

económicos, proponen emplear tres tipos de mecanismos de financiación: organismos 

de financiación del desarrollo en general, los fondos relacionados con el medio 

ambiente, o la creación de un nuevo fondo de financiación ad hoc, denominado 

“Climate Refugee Protection and Resettlement Fund
394

”, que estaría integrado dentro 

de los mecanismos preexistentes establecidos por el régimen del cambio climático, 

como los MDL o el “Global Environmental Facility”.  

 

En todo caso, sería necesario, según los autores, que una o varias agencias a nivel 

internacional asumieran la organización del reasentamiento de las personas que tengan 

que trasladarse en el presente y en los años futuros. Por último, cabe destacar que el 

Protocolo propuesto ofrecería protección además de a quienes migran tanto de manera 

voluntaria como forzada, a quienes lo hacen de manera interna y a quienes cruzan 

fronteras estatales pues sería una sinrazón, según los autores, otorgar un diferente 

estatus jurídico dependiendo de si la víctima ha cruzado fronteras internacionales o no 

(Biermann & Boas, 2008, 2010a, 2010b).  

 

Por su parte, Acevedo (2014) considera que este Protocolo debería reconocer la 

condición de “víctima” de quienes migran por motivos climáticos y proteger a estas 

personas durante todo el proceso migratorio, incluyendo en el retorno cuando este fuera 

posible. 

 

Una de las ventajas de la adopción de un nuevo Protocolo a la CMNUCC sería que 

seguramente se tardaría menos tiempo que en adoptar un nuevo tratado internacional, 

ahorrándose parte de las complicadas negociaciones y procesos administrativos que ello 

conllevaría pues se supone que, al menos en teoría, ya contaría con el apoyo político de 

la mayoría de las partes de la CMNUCC (Biermann & Boas, 2010b). En este sentido, 

                                                 
394

 Fondo para la Protección y el Reasentamiento de los Refugiados Climáticos [Traducción propia]. 
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Gogarty (2011) explica que la CMNUCC es la mejor fuente para la creación de un 

instrumento dedicado a la protección de quienes migran como consecuencia del cambio 

climático porque se trata de un texto que ya existe y que tiene en cuenta las diferencias 

entre los Estados enriquecidos y los empobrecidos. La CMNUCC ya disfruta del apoyo 

de los Estados parte, entre ellos muchos países empobrecidos afectados por el cambio 

climático, como Bangladesh, la India o muchos de los pequeños Estados insulares, e 

incluso de los Estados Unidos. Este Protocolo reforzaría la dimensión humana de la que 

carece en la actualidad la CMNUCC. Además, el régimen institucional de la CMNUCC 

ya se encuentra establecido y existe incluso un espacio internacional, como las COPs, 

donde, de hecho, actualmente se discuten estos asuntos, como se comentó en apartados 

anteriores.   

 

Como desventaja, esta opción no protegería a las personas que migran por razones 

ambientales no climáticas, al igual que en el caso de la adopción de una nueva 

convención internacional sobre la materia. En otras palabras, las personas desplazadas 

por motivos ambientales estarán excluidas de esta propuesta normativa si no hay 

vínculo claro con el cambio climático. Tampoco ofrecería protección a quienes se 

encontraran en una situación en la que fuera difícil o imposible establecer el nexo causal 

entre la migración y el cambio climático. Sarshar (2011) opina que estrechar el objetivo 

del Protocolo a los refugiados climáticos haría necesario establecer e identificar 

claramente el vínculo causal entre el evento que causa la migración y el cambio 

climático global, lo que a menudo es complicado. Este autor añade que establecer 

regímenes jurídicos separados para diferentes categorías de migración sería 

inmanejable, poco práctico y muy costoso.  

 

Un aspecto a resaltar de la propuesta de Biermann & Boas (2010b) es la idea de incluir 

al Protocolo un listado de las regiones/países más vulnerables en cuanto a la migración 

climática. Esta lista, según Gromilova (2012), podría resolver el asunto de la causalidad, 

ya que se garantizaría la protección en base a la pertenencia territorial de las personas, y 

no sería tan imprescindible el establecer el vínculo de causalidad entre el cambio 

climático y la migración de cada caso individual, haciendo que la protección de las 

personas afectadas fuera mucho más sencilla. Esta idea resulta muy adecuada, no solo 

para el protocolo a la CMNUCC sino también para otras de las propuestas analizadas 

previamente, como la de la adaptación de la Convención de Ginebra (ONU, 1951).  
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4. OTRAS PROPUESTAS DE PROTECCIÓN COMPLEMENTARIAS 

 

Además de la posible adaptación y/o actualización de los instrumentos jurídicos 

internacionales preexistentes a las especificidades de las migraciones climáticas y de las 

propuestas de adopción de un nuevo acuerdo multilateral o de un nuevo protocolo a la 

CMNUCC, se han de sumar otras propuestas que se han venido desarrollando en los 

últimos años por parte de expertos en la materia procedentes de distintos ámbitos de 

investigación. 

 

4.1. Los Principios de Península sobre el Desplazamiento Climático dentro de los 

Estados 

 

Los Principios de Península sobre el Desplazamiento Climático dentro de los Estados
395

 

(“Principios de Península”) fueron adoptados por un grupo de juristas, escritores y 

expertos en cambio climático en una reunión que tuvo lugar en Australia el 18 de agosto 

de 2013. Estos Principios se basan en el Derecho internacional de los derechos humanos 

y en los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos (ONU, 1998b), y se 

dirigen a los casos de las personas que migran por motivos principalmente climáticos 

dentro de un Estado y no a nivel transfronterizo. Definen el desplazamiento climático 

como:  

“(…) el movimiento de personas dentro de un Estado debido a los efectos del 

cambio climático, incluyendo los eventos y procesos ambientales repentinos y de 

evolución lenta, que se producen ya sea solo o en combinación con otros 

factores” (Principio 2, b). 

Estos Principios establecen, además, las obligaciones de los Estados y de la comunidad 

internacional
396

 hacia las personas desplazadas por motivos climáticos, que sufren lo 

que denominan “desplazamiento climático”. Estos compromisos son: cumplir con sus 

obligaciones de acuerdo con el Derecho internacional para prevenir y evitar las 

condiciones que provocan el desplazamiento climático (Principio 5), además de prestar 

                                                 
395

 Texto completo disponible en: «Los Principios de Península sobre el Desplazamiento Climático dentro 

de los Estados» (2013).  
396

 Al respecto “It is hoped that the Peninsula Principles will be applied by all relevant actors involved in 

addressing climate displacement, and that they will ultimately form the basis for new global treaties 

designed to resolve climate displacement” (Leckie, 2014, p. 14).  
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asistencia para la adaptación, protección y otras medidas, garantizando la protección 

contra el desplazamiento climático (Principio 6). En el Principio 7 se insta a los 

gobiernos a tomar las medidas de implementación necesarias, comenzando por las 

relacionadas con la prevención de los desplazamientos.  

Los Principios de Península se pueden emplear como una guía sobre la mejor forma de 

hacer frente al desplazamiento climático para las propias personas afectadas
397

. Así, por 

ejemplo, en el anteriormente mencionado caso de Kuna-Yala, en Panamá, la asociación 

“Displacement Solutions”, que se dedica al estudio de las migraciones humanas 

relacionadas con el cambio climático, ha apoyado mediante la aplicación de estos 

Principios a la comunidad indígena durante el procedimiento de traslado desde una de 

las islas más pobladas, Gardi Sugdub, realizando varias visitas in situ y publicando 

informes sobre el avance de la situación, proveyendo datos mucho más concisos y 

fiables de la situación que el propio gobierno panameño (Displacement Solutions, 2014, 

2015b).   

Otro caso en el que ha colaborado esta asociación es el de la ciudad de Gramalote, en 

Colombia. La ciudad fue completamente destruida por los eventos climáticos extremos 

debidos a La Niña en 2010-2011 y se trata del primer municipio del país a reubicar al 

completo como resultado de eventos meteorológicos directamente relacionados con 

cambios en el sistema climático. Al respecto, es interesante resaltar en este caso que en 

el informe que preparó “Displacement Solutions”, titulado “Climate Displacement and 

Planned Relocation in Colombia: the Case of Gramalote”, se especifica claramente que 

los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos no son suficientes para 

garantizar la protección a las personas que migran debido a eventos climáticos, sería 

necesario complementarlos con algún tipo de texto normativo que estuviera dirigido 

específicamente a la protección ante las circunstancias determinadas de la degradación 

ambiental, como podrían ser los propios Principios de Península
398

 (Displacement 

Solutions, 2015a).  

                                                 
397

 En abril de 2015 la asociación “Displacement Solutions” editó una guía de bolsillo en un lenguaje 

menos técnico para que pudiera ser empleada por las propias personas involucradas en el desplazamiento, 

incluyendo los pasos que deben seguir para conseguir ayuda en caso de desplazamiento climático 

(Displacement Solutions, 2015c).  
398

 En palabras de los autores “The Colombian case shows that the protection of people displaced by 

climate change and other natural disasters requires a legal instrument such as the Peninsula principles 

which specifically address their situation” (Displacement Solutions, 2015a, p. 7).  
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Al tratarse de un instrumento tan reciente, es difícil todavía evaluar la idoneidad del 

mismo. En todo caso, los Principios de Península representan otra forma de protección 

complementaria a ciertos tipos de migraciones climáticas muy importante. 

 

4.2. La Iniciativa Nansen sobre los desplazamientos transfronterizos en el contexto 

de desastres 

 

Durante los días 5 y 7 de junio de 2011, se celebró la Conferencia Nansen sobre Cambio 

Climático y Desplazamiento
399

 en Oslo, Noruega. De esta Conferencia surgieron 

documentos tan importantes como el resumen del moderador
400

 y los Principios 

Nansen
401

, que se recomendaron como una guía para tratar algunos de los retos más 

urgentes relacionados con los desplazamientos climáticos (Kälin & Schrepfer, 2012b).   

En cuanto a los Principios Nansen (CICERO, Norwegian Ministry of the Environment, 

& NRC, 2011, p. 5) contienen una serie de propósitos a tener en cuenta. Entre otros, 

establecen que la respuesta a los desplazamientos relacionados con la degradación 

ambiental debe estar guiada por los principios fundamentales de humanidad, dignidad 

humana, derechos humanos y cooperación internacional (Principio I), subrayan la 

importancia de la responsabilidad de los Estados de proteger a su población, en especial 

a los grupos más vulnerables (Principio II), el compromiso de los gobiernos locales y de 

las comunidades, de la sociedad civil y del sector privado para tratar de manera efectiva 

los retos que supone el cambio climático (Principio III), la necesidad de cooperación 

internacional y de la aplicación de marcos jurídicos regionales cuando la capacidad 

nacional se encuentre limitada (Principio IV), la relevancia de la prevención y de la 

resiliencia a todos los niveles (Principio V), la utilización de los Principios Rectores de 

los Desplazamientos Internos para proteger a los desplazamientos por motivos 

climáticos (Principio VIII) y la necesidad de una aproximación internacional más 

coherente para otorgar protección de las migraciones internacionales (Principio IX).  

                                                 
399

 “The Nansen Conference on Climate Change and Displacement in the 21st Century”. Recibe el 

nombre de Conferencia Nansen en honor al aclamado explorador noruego y primer Comisario del 

ACNUR, Fridjof Nansen (CICERO et al., 2011).   
400

 “Chairperson’s Summary”. Véase: CICERO et al. (2011, p. 8). 
401

 “Nansen Principles”. Véase: CICERO et al. (2011, p. 5). 
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En 2012, los gobiernos de Noruega y Suiza lanzaron la Iniciativa Nansen
402

, un proceso 

consultivo por parte de los Estados que busca construir consenso a la hora de llenar las 

lagunas de protección legal en el contexto de movimientos de población transfronterizos 

provocados por desastres repentinos, de degradación lenta y de desastres geofísicos.  

En la Conferencia sobre cambio climático y movimientos de población “Human 

Migration and the Environment: Futures, Politics, Invention” (ESRC, Durham 

University, & COST, 2015), que tuvo lugar en Durham (Reino Unido), entre el 28 de 

julio y el 1 de agosto de 2015, una de las ponentes principales, la Doctora Elisabeth 

Ferris, hizo referencia en su discurso a que el objetivo principal de la Iniciativa Nansen 

no era desarrollar unas guías definitivas (como los Principios Rectores de 1998) sino 

crear consenso en torno a una Agenda de Protección. Ferris (2015) explicó que el 

trabajo de la iniciativa está guiado por un “steering group
403

”, dirigido por Suiza y 

Noruega, y con la participación de otros países como Australia, Bangladesh, Costa Rica, 

Alemania, Kenia, México y las Filipinas. El ACNUR y la OIM participan como 

“standing invitees
404

”. Ferris también comentó que en la Iniciativa se decidió que era 

necesaria una aproximación holística para abordar asuntos como la prevención del 

desplazamiento, la migración regular, la reubicación planificada y la situación de las 

personas desplazadas internas (y no solo los movimientos transfronterizos), dentro de 

un amplio abanico de campos, incluyendo la acción humanitaria, la protección de los 

derechos humanos, la gestión de la migración, la reducción del riesgo de desastres, la 

adaptación al cambio climático, la protección de los refugiados y el desarrollo. La 

decisión de la terminología fue no tratar los desastres causados por el cambio climático 

sino los movimientos de población que ocurrían en el contexto de desastres y cambio 

climático. 

La Iniciativa comenzó con una serie de consultas a nivel regional y subregional en 

regiones particularmente afectadas, en la actualidad, o potencialmente en el futuro, por 

desastres en los que las personas tuvieran que trasladarse a nivel internacional. Se 

realizaron consultas regionales a nivel de Pacífico Sur (NRC, IDMC, & ACNUR, 

2013b), América Central (NRC, IDMC, & ACNUR, 2013a), el Cuerno de África (NRC, 

                                                 
402

 Para mayor información visítese la página web oficial de la Iniciativa: Nansen Initiative (s. f.). La 

cronología de las reuniones que han tenido lugar en el contexto de esta iniciativa está disponible en: The 

Nansen Initiative (2015, pp. 36 - 37).  
403

 “Grupo de dirección” [Traducción propia]. 
404

 “Invitados permanentes” [Traducción propia]. 
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IDMC, & ACNUR, 2014b), Sureste Asiático (NRC, IDMC, & ACNUR, 2014a) y Sur 

de Asia (NRC, IDMC, & ACNUR, 2015). Estas consultas reunieron a distintos actores, 

incluyendo a representantes de la sociedad civil, expertos y organizaciones 

humanitarias, junto con los gobiernos de países de origen, en tránsito y de países de 

destino. Algunas de las medidas necesarias de adaptación identificadas en las consultas 

llevadas a cabo pueden ser integradas en los Planes Nacionales de Adaptación (NAPs, 

por sus siglas en inglés)
405

, con el fin de evitar situaciones en las que los individuos se 

ven forzados a abandonar sus hogares (Warner et al., 2014). Además, 

“[l]as consultas también sacaron a relucir la naturaleza multicausal del 

desplazamiento, en especial cuando se produce tras peligros de evolución lenta y 

otros efectos graduales asociados al cambio climático, y destacaron que esos 

éxodos de población se producen en el contexto de los desastres y del cambio 

climático, más que estar exclusivamente causados por ellos” (Kälin, 2015, p. 5). 

En octubre de 2015, los Estados participantes en la Iniciativa validaron la versión final 

de la agenda en una consulta global (Nansen Initiative, 2015c). Esta Agenda no sugiere 

la creación de ningún tipo de instrumento vinculante de Derecho internacional, pero 

incluye un número de entendimientos comunes en relación a las migraciones climáticas 

internacionales e identifica y reitera principios clave en la protección e introduce 

recomendaciones en el camino a seguir. El propósito de esta Agenda es mejorar la 

comprensión, proporcionar un marco conceptual e identificar prácticas efectivas para el 

fortalecimiento de la protección de los movimientos transfronterizos causados por 

desastres naturales
406

. En particular, explora las posibles medidas que los Estados 

pueden adoptar de manera voluntaria para admitir a dichas personas por motivos de 

consideraciones humanitarias y por solidaridad con los países y con las comunidades 

afectadas (Nansen Initiative, 2015a).  

La verdadera utilidad de la Iniciativa será el alcance que los gobiernos y organizaciones 

regionales darán a las herramientas que han sido desarrolladas por la misma (Ferris, 

                                                 
405

 Se analizan en el siguiente apartado: “3.3. Migración como estrategia de adaptación”.  
406

 Al respecto “[r]ather than calling for a new biding international convention on “climate refugees”, 

the approach put forward by the Nansen Initiative’s Agenda for the protection of ‘Cross-Border Disaster-

Displaced persons’ is to present a broad set of effective practices that have already been used, drawing 

on migration law. Human rights law and refugee law, that States and other actors could integrate in their 

own laws, policies and frameworks to respond to their own specific situations and challenges” (The 

Nansen Initiative, 2015, p. 15) 
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2015), por lo que debe potenciarse su aplicación como forma de protección que suma al 

resto propuestas analizadas.  

 

4.3. La migración como estrategia de adaptación  

 

Para conseguir la protección de quienes migran por motivos climáticos, el discurso del 

cambio climático no debe solo reelaborarse para tener en cuenta las necesidades de 

quienes migran, sino para incorporar la migración dentro de sus estrategias de 

adaptación
407

, lo que se analiza a continuación.  

La consideración de la migración como estrategia de adaptación ha sido impulsada a 

nivel internacional desde las reuniones de las Partes de la CMNUCC, como se comentó 

anteriormente. Aunque la migración como forma de adaptación a unas condiciones 

climáticas cambiantes ha sido practicada en muchos lugares del mundo desde hace 

tiempo, por ejemplo en las pequeñas islas del Pacífico
408

 (Campbell, 2010), la idea 

obtuvo más apoyo y reconocimiento institucional cuando el “Ad Hoc Working Group on 

Long-term Cooperative Action” (AWGLCA) adoptó en 2010 el Marco de Adaptación 

de los Acuerdos de Cancún
409

 (CMNUCC, 2011a), a partir del cual se comienza a 

entender que el desplazamiento, la migración y el traslado planificado forman parte de 

las tareas de adaptación, que las Partes de la CMNUCC se comprometen a desarrollar 

(Arenas, 2012). De esta manera, al menos se creó el espacio adecuado para presionar en 

los debates internacionales y en las acciones sobre las migraciones climáticas (UK 

Climate Change and Migration Coalition, 2013).  

Previamente a los Acuerdos de Cancún, la CMNUCC ya brindaba su apoyo en la 

elaboración de los Programas de Acción Nacionales para la Adaptación (NAPAs, por 

                                                 
407

 Esto, en palabras de Nishimura (2015), tiene aspectos positivos como que “(…) it creates political 

space to discuss and plan for managed migration, allows for migration to become part of broader 

adaptive strategies for climate change, and has the potential to be included in development planning or 

as a tool when discussing benefit and burden sharing” (p. 129).  
408

 En algunas islas del Pacífico, como los atolones que forman Kiribati, las migraciones a pequeña escala 

y a corto plazo, inducidas por extremos climáticos o por incentivos laborales siempre han estado 

presentes (Duong, 2015). 
409

 A modo de recordatorio, en el artículo 14 f de los Acuerdos de Cancún, se “Invita a todas las Partes a 

que intensifiquen su labor de adaptación dentro del Marco de Adaptación de Cancún, teniendo en cuenta 

sus responsabilidades comunes pero diferenciadas y sus capacidades respectivas, así como sus propias 

circunstancias, objetivos y prioridades de desarrollo nacionales y regionales”. Mediante: “(f) La adopción 

de medidas para mejorar el entendimiento, la coordinación y la cooperación en lo que respecta al 

desplazamiento, la migración y el traslado planificado como consecuencia del cambio climático, cuando 

corresponda, a nivel nacional, regional e internacional”. 
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sus siglas en inglés) (CMNUCC, 2014d), en los que los países menos desarrollados que 

son parte de la CMNUCC
410

 identificaron las actividades prioritarias que respondían a 

sus necesidades más urgentes e inmediatas en relación a la adaptación al cambio 

climático. En noviembre de 2013, 50 países habían completado el proceso de redacción 

de su NAPA y lo habían enviado al secretariado de la Convención. En la actualidad, la 

mayoría de los Estados se encuentran en el proceso de implementación de sus 

programas de acción (CMNUCC, 2014d).  

Muchos de los NAPAs se centraron en proponer estrategias de adaptación basadas en la 

reducción de la presión migratoria que permitieran a las personas permanecer en sus 

hogares. Las estrategias, por lo general, buscaban las maneras de permitir a las 

poblaciones permanecer en su hogar mediante la adaptación de las prácticas agrícolas, 

de la gestión de la ganadería, la construcción o mejora de las infraestructuras, como 

diques o barreras costeras y la modificación de los patrones de pesca, entre otras 

(Warner et al., 2014). Por ejemplo, en el NAPA de Bangladesh se promueve la 

adaptación de la agricultura costera para combatir la salinización a la que se enfrenta y 

así, intentar evitar que las comunidades afectadas migren a las ciudades en busca de 

otros medios de subsistencia (Ministry of Environment and Forests of the People’s 

Republic of Bangladesh, 2005).  

En algunos de estos programas se ha incluido la migración como estrategia de 

adaptación, por ejemplo, en el NAPA de las Maldivas de 2006, bajo el título “Safer 

Island Strategy”, se proponía como medida de adaptación la reubicación
411

 de personas 

                                                 
410

 Véase la lista de los “países menos desarrollados” que son Parte de la CMNUCC en: CMNUCC 

(2011b). 
411

 En inglés se denomina “resettlement” y se entiende como “[…] the process of enabling persons to 

establish themselves permanently in a new location, with access to habitable housing, resources and 

services, measures to restore/recover assets, livelihoods, land, and living standards, and to enjoy rights 

in a non-discriminatory manner” (ACNUR, 2014e, p. 10). Este término a menudo se emplea como 

sinónimo de “relocation”, aunque estos términos tienen diferentes significados dependiendo de la 

disciplina y del contexto en el que se empleen. En la actualidad no existe una definición clara e 

internacionalmente aceptada de estos términos. Para mayor información sobre las discusiones al respecto 

de sus significados ver: UNHCR (2014, p. 13 y siguientes). Doberstein & Tadgell (2015) comentan que 

“[e]n las naciones menos desarrolladas el proceso a menudo se llama “reubicación” o “reasentamiento” y 

consiste en facilitar el traslado de las poblaciones desde una zona con un alto riesgo medioambiental a 

otras con un riesgo menor. El reasentamiento no es un concepto nuevo y en el pasado se ha utilizado con 

fines políticos, para evitar conflictos, para proyectos de desarrollo y para la reducción del riesgo de 

desastres” (p. 28). 
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que vivían en las islas más vulnerables y de menor altura a otras de mayor elevación y 

mejor protegidas
412

.  

A pesar de que va incrementándose el número de NAPAs que incluyen el 

reasentamiento para mitigar los impactos relacionados con las inundaciones, con la 

elevación del nivel del mar o con la desertificación, estos documentos a menudo 

proveen poca información en cuanto a la forma de anticipar los movimientos o de 

facilitarlos cuando se consideren necesarios (Kraler et al., 2011; Warner, Kälin, Martin, 

& Nassef, 2015).  

Kiribati, en cuyo NAPA aparece explícitamente el reasentamiento de una parte de la 

población más afectada
413

 por los impactos climáticos, representa un ejemplo en el que 

la política del Estado en materia de adaptación al cambio climático se ha encaminado a 

considerar la migración como una estrategia de adaptación. Esta estrategia la han 

denominado “Migración con dignidad
414

”, como ya se comentó anteriormente. Ante las 

amenazas que supone el cambio climático para Kiribati, donde la reubicación interna 

llegará a ser imposible debido a la falta de espacio, la política de “migrar con dignidad” 

es parte de la estrategia de reubicación de toda la nación a largo plazo. El Gobierno 

reconoce que no toda la migración es positiva y que, sin el apoyo necesario, podría 

situar a quienes migran en una situación precaria en términos económicos y sociales. 

Kiribati se ha embarcado en una serie de cambios importantes para preparar y capacitar 

a su población (oportunidades de aprendizaje, categorías de migración según la 

prioridad, programas de orientación cultural, etc.), así, quienes deseen migrar, lo harán 

dignamente (Warner et al., 2014) y los Estados de destino tendrán menos reticencias 

para acoger a esta población pues se trata de una oportunidad de integrar personas 

altamente preparadas y cualificadas.   

                                                 
412

 En el NAPA de las islas Maldivas, de 2009, se puede leer “[t]he primary aim of this Project is to 

enhance people’s safety from climate change impacts and natural disasters, and the path selected is to 

improve and strengthen the Safer Island Strategy developed by the government to resettle communities 

from the smaller, more vulnerable islands into larger, better protected ones” (Ministry of Environment, 

2009, p. 47).  
413

 Dentro de su estrategia de adaptación al cambio climático a largo plazo incluyen ocho áreas focales, 

siendo una de ellas “population and resettlement” (Ministry of Environment Land and Agricultural 

Developmet, 2007, p. 23).  
414

 Al respecto, en la página web del Gobierno de Kiribati, en la que se analiza la estrategia, comentan: 

“The concept of 'migration with dignity' is crucial to the effectiveness of the Government's relocation 

policy. I-Kiribati migrants should be sought after by the countries to which they wish to relocate. For this 

to happen our people must be in a position to provide the skills that are needed in the receiving countries. 

This creates a 'win-win' situation, where both Kiribati and the receiving country benefit”. Información 

extraída de la página web del Gobierno de Kiribati. Véase Office of the President Republic of Kiribati 

(s. f.).  
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La primera fase esta política de Kiribati consiste en crear oportunidades para quienes 

desean migrar al extranjero en la actualidad y en el futuro cercano para integrarse mejor 

en los países de acogida. La segunda fase se centra en mejorar los niveles educativos de 

la población en general, así, al migrar, tendrán más oportunidades de encontrar un 

trabajo digno. La estrategia se focaliza especialmente en la formación de las personas 

más jóvenes, ya que se trata del grupo de población que, recibiendo la educación 

adecuada, se encuentra mejor capacitado para migrar y adaptarse al nuevo entorno. 

Además de promover la educación básica, se fomenta la vocación profesional
415

. Las 

formaciones tienen lugar en Kiribati, Nueva Zelanda y Australia, mediante becas, 

financiación pública y otras formas de cooperación (Duong, 2015). Todos los habitantes 

de Kiribati entrevistados por Duong (2015) se mostraron positivos ante la idea de 

“migrar con dignidad”, ya que permite a las personas trasladarse a lugares que no son 

tan vulnerables a los impactos del cambio climático como Kiribati. Uno de los aspectos 

negativos de esta propuesta es que, por el momento, solo allana el camino para quienes 

ya desean abandonar el país, pero no acaba de mejorar la situación de todas las 

personas, especialmente de aquellas con un nivel educativo muy bajo o fuertemente 

dependientes de una economía de subsistencia (McNamara, 2015).  

Estrategias como la de Kiribati cambian el enfoque desde el que se viene tratando el 

tema de las migraciones inducidas por el cambio climático. En lugar de verse a los 

países como meras víctimas del sistema y del cambio climático, se les empodera como 

agentes de cambio y, de cierta forma, se les hace dueños de su propio destino. Así, en 

lugar de continuar con el discurso de las islas que se hunden, se avanza hacia el que 

Duong (2015) denomina “rising islands”. 

 

Los Principios de Dhaka para Migrar con Dignidad
416

 (IHRB, 2012), a su vez, sirven de 

inspiración en cuanto a los derechos que todos los trabajadores migrantes han de tener, 

incluyendo, por tanto, a los migrantes climáticos en una situación similar a la de los 

trabajadores migrantes. 

                                                 
415

 Algunos de los oficios en los que se centran los gobiernos son: profesores en el Australia Pacific 

Technical College; carpinteros, electricistas, mecánicos, contables en el Kiribati Institute of Technology; 

marineros y pescadores en el Marine Training Centre; y enfermeros a través de Kiribati-Australia Nurses 

Initiative (Duong, 2015).  
416

 “Dhaka Principles for Migration with Dignity”. Se trata de 10 Principios adoptados en 2012 que se 

basan en los derechos humanos y buscan aumentar el respeto para todos los trabajadores migrantes 

(IHRB, 2012). 
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Por otro lado, los más recientes Planes Nacionales de Adaptación (NAPA, por sus siglas 

en inglés) (CMNUCC, 2014c) podrían ser la forma clave de asegurar que la movilidad 

se incluyera en los planes y estrategias nacionales (OIM, 2014a). La idea de la 

elaboración de NAPs se consolidó mediante el Marco de Adaptación de Cancún
417

 

(CMNUCC, 2011a), en el que se invita a las Partes a formular e implementar NAPs 

como una manera de identificar a medio y a largo plazo sus necesidades de adaptación y 

desarrollar las estrategias y programas para solucionar esas necesidades. El proceso de 

redacción e implementación se entiende como una oportunidad para asegurar que 

aspectos importantes en relación a la vulnerabilidad y a la adaptación de las 

comunidades, como la migración, son totalmente tenidos en cuenta.  

A diferencia de los NAPAs, los NAPs incluyen plazos temporales más amplios (Warner 

et al., 2014). Estos pueden tratar el tema de la migración climática de dos formas, tanto 

buscando la forma de reducir las presiones que hacen que las personas tengan que 

migrar, como visualizando la migración y la necesidad de una reubicación planificada 

como estrategia de adaptación (Warner et al., 2014, 2015). El Grupo de expertos sobre 

los países menos desarrollados de la CMNUCC ha elaborado unas guías técnicas sobre 

cómo integrar la migración dentro de los NAPs (Least Developed Countries Expert 

Group, 2012). El objetivo principal de estas guías es mejorar la coherencia entre las 

políticas de migración y de adaptación (Warner et al., 2014).   

En un informe de 2014 del ACNUR, que lleva por título “Planned Relocation, 

Disasters and Climate Change: Consolidating Good Practices and Preparing for the 

Future”, se incluyen recomendaciones para los Estados y otros actores de apoyo 

(ACNUR, 2014e) en relación a la planificación de la reubicación. Otros documentos 

que contienen directrices para los reasentamientos relacionados con el cambio climático 

son los ya mencionados Principios Nansen (2011) y los Principios de Península sobre el 

Desplazamiento Climático dentro de los Estados (2013). Con respecto a estas 

directrices, es necesario que se continúe investigando y desarrollando para que los casos 

de reubicación tengan lugar con los impactos menos graves posibles para las personas,  

                                                 
417

 Artículo 15 de los Acuerdos de Cancún: “Decide establecer por la presente un proceso para que las 

Partes que son países menos adelantados puedan formular y ejecutar planes nacionales de adaptación, 

basándose en su experiencia en la preparación y ejecución de los programas nacionales de adaptación, 

como medio para determinar las necesidades de adaptación a mediano y largo plazo y elaborar y aplicar 

estrategias y programas que atiendan a esas necesidades”. Artículo 16: “Invita a las demás Partes que son 

países en desarrollo a que empleen las modalidades formuladas para respaldar los mencionados planes 

nacionales de adaptación cuando realicen la labor de planificación a que se hace referencia en el párrafo 

14 a) supra” (CMNUCC, 2011a).  
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“[e]n especial, deberían desarrollarse o adaptarse los instrumentos nacionales 

específicos para el reasentamiento por causa del cambio climático que 

incorporen una perspectiva multidimensional de la reducción del grado de 

vulnerabilidad para reflejar el grado de vulnerabilidad del contexto de cada país 

y tal vez incluso estar contextualizada para su uso en entornos urbanos 

específicos” (Doberstein & Tadgell, 2015, p. 29).  

La migración como una estrategia de adaptación, planificada y ordenada, presenta 

ciertos aspectos positivos que no siempre han sido tenidos en cuenta. Al respecto, 

migrar puede ayudar a reducir los riesgos climáticos, pues contribuye a diversificar los 

ingresos en los hogares (Tacoli, 2009), a disminuir la pérdida de vidas humanas
418

, a 

aumentar la capacidad para sobrellevar los impactos adversos del cambio climático e 

incluso a expandir las redes sociales de los hogares y comunidades, reduciendo los 

riesgos de las migraciones espontáneas que surgen como respuesta a las crisis (Barnett 

& Webber, 2010; Duong, 2015; Farquhar, 2015; Kniveton, Schmidt-Verkerk, Smith, & 

Black, 2008). 

 

Además, la migración como estrategia de adaptación representa una medida para reducir 

las presiones poblacionales en áreas ambientalmente frágiles o degradadas (Kraler et al., 

2011). El citado estudio del gobierno británico “Foresight” examina el posible 

movimiento de personas, tanto dentro de los países como internacionalmente, durante 

los próximos cincuenta años y en él se comenta que, a pesar de que el cambio climático 

alterará el ya complejo patrón de movilidad humana, la migración ofrecerá tanto 

oportunidades como retos (The Government Office for Science, 2011).  

Las migraciones “inducidas por el cambio climático
419

”, a menudo encajarían dentro de 

la estrategia de migrar como forma de adaptación pues, por ejemplo, enviar a una 

persona de la familia a trabajar en otro lugar, al menos temporalmente, significa una 

                                                 
418

 Una de las formas más efectivas de reducir los impactos de eventos climáticos extremos es evitando 

vivir en áreas donde ocurren con frecuencia. En ciertas jurisdicciones los gobiernos locales animan a las 

personas que viven en zonas de riesgo a trasladarse mediante sistemas de adquisición voluntarios en los 

que las propiedades expuestas son compradas (generalmente por el gobierno), permitiendo a los 

propietarios adquirir otras en lugares menos peligrosos (Perry & Lindell, 1997).  
419

 Este tipo de migración climática “(…) la conforman personas que, en el contexto de un ambiente 

deteriorado, todavía tienen la opción de permanecer en su lugar de residencia. Por ejemplo, es el caso de 

las familias que envían a uno de sus miembros a trabajar fuera de la localidad en la que el ambiente se ha 

visto degradado pero que todavía permite la vida del resto de la familia. Este tipo de migración climática 

presenta un mayor grado de voluntariedad que las siguientes y pueden ocurrir tanto a nivel interno como 

atravesando fronteras internacionalmente reconocidas. La situación de estas personas es a menudo similar 

a la de los migrantes laborales”. 

UNIVERSITAT ROVIRA I VIRGILI 
LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS: RETOS Y PROPUESTAS DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 
Beatriz Irene Felipe Pérez 
 



Capítulo IV. Hacia el reconocimiento y la protección de los migrantes climáticos 

 

303 

 

nueva fuente de ingresos para los hogares afectados por los impactos climáticos, 

además, recibir las remesas puede otorgar cierta seguridad económica a la familia
420

 

(Heine & Petersen, 2008). Tacoli (2011), en un estudio de 2011, determinó que, en 

países como Bolivia, Senegal y Tanzania, afectados por procesos de degradación 

progresiva como la desertificación, la degradación del suelo, la alteración de los 

patrones de lluvias y los cambios en las temperaturas, la migración de algunos 

miembros de la familia se había convertido en una estrategia importante en los hogares 

rurales a la hora de enfrentarse a los impactos del cambio climático. De hecho, si la 

migración es temporal, al regresar la persona trae consigo conocimientos y habilidades 

que, a su vez, mejoran la capacidad de sus comunidades de origen a la hora de adaptarse 

al cambio climático (Barnett & Chamberlain, 2010).  

 

Al respecto, otra herramienta para dar cabida a quienes migran por motivos climáticos a 

nivel internacional es adaptando la regulación migratoria interna de cada país o 

desarrollando acuerdos bilaterales o multilaterales (Bardsley & Hugo, 2010).  

Los Estados deberían dar prioridad a las aplicaciones de permiso de residencia a las 

personas o familias procedentes de las zonas más vulnerables a los impactos climáticos 

o, incluso, expandir las cuotas de admisión de trabajadores temporales procedentes de 

estos países
421

 (The Nansen Initiative, 2015). Bardsley & Hugo (2010) han sugerido 

que, para el caso de Asia y el Pacífico, en particular, se deben facilitar las barreras 

migratorias y reducir las políticas restrictivas predominantes. En añadidura, comentan 

                                                 
420

 Globalmente, el volumen de las remesas podría doblar al de la Ayuda Oficial al Desarrollo (Barnett & 

Webber, 2010). En el Pacífico son una importante fuente de ingresos. En Kiribati, por ejemplo, suponen 

el 15% de su PIB y el 40% en Toga (Farquhar, 2015). Además, “[l]a investigación sobre los procesos 

migratorios muestra que, en los sectores más pobres, los que principalmente emigran son miembros 

individuales de hogares de pequeños campesinos para trabajar durante un tiempo en otros lugares. 

Cuando, a pesar de las condiciones desfavorables, logran ganar algún dinero, suelen ayudar a la familia 

que quedó en la tierra natal. Los que se quedaron dependen de esa ayuda para superar las consecuencias 

negativas de los cambios del medio ambiente, por ejemplo: cosechas fallidas a causa de las sequías. 

Entonces, la migración producto de causas ambientales no resulta automáticamente en un éxodo 

permanente, sino que se trata con mucha más frecuencia de estrategias pragmáticas de adaptación” 

(Goethe Institut, 2014).    
421

 En la actualidad, “[i]mmigration laws of most destination countries are not conductive to receiving 

environmental migrants, unless they enter through already existing admission categories. Typically, 

destination countries admit persons to fill job openings or to reunify with family members, Employment-

based admissions are usually based on the labor market needs of the receiving country, not the situation 

of the home country. Family admissions are usually restricted to persons with immediate relatives 

(spouses, children, parents, and, sometimes, siblings) in the destination country” (Martin & Warner, 

2012, p. 160), lo que debe adaptarse a las nuevas realidades en las que la migración por motivos 

climáticos es un hecho.  
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que sería deseable que se facilitara la migración a un coste mínimo, especialmente entre 

las áreas en las que hay un exceso de mano de obra hacia las que necesitan de la misma. 

De esta manera, la migración representa no solo una estrategia para hacer frente al 

cambio climático, sino una posible solución a las inequidades socioeconómicas. 

La adopción de acuerdos, tanto bilaterales como multilaterales, en los que se facilite la 

migración – planificada y bien gestionada - desde las zonas más afectadas por el cambio 

climático supone otra parte fundamental de la propuesta de protección para los 

migrantes climáticos. Las políticas de inmigración en los países menos afectados por el 

cambio climático, especialmente en los enriquecidos, son de vital importancia para 

quienes migran por las consecuencias climáticas, aunque, por el momento, ninguno 

cuenta con sistemas para gestionar la migración de personas que no pueden permanecer 

o regresar a sus hogares por amenazas climáticas (Martin & Warner, 2012). Algunos 

analistas comienzan a argumentar que la migración es tanto un elemento necesario para 

la justicia redistributiva global como una respuesta importante al cambio climático; así, 

quienes emiten las mayores cantidades de GEI deberían admitir una cuota de 

inmigrantes en proporción a sus emisiones históricas (OIM, 2008d).  

 

Puthucherril (2012) sugiere que antes de que la situación empeore, especialmente para 

el caso de los pequeños Estados insulares, se deben celebrar acuerdos entre los Estados 

afectados y los países cercanos como, por ejemplo, entre los países del sur de Asia y los 

pequeños Estados insulares del Pacífico. Es decir, se podrían negociar acuerdos 

regionales y/o bilaterales entre países como Tuvalu, Vanuatu o Kiribati con Australia o 

en Nueva Zelanda para acomodar a parte de la población más afectada por el cambio 

climático.  

 

Uno de los acuerdos que se ha considerado como respuesta a la situación de los 

migrantes climáticos en los pequeños Estados insulares es el denominado “New 

Zealand’s Pacific Access Category (PAC)” (EJF, 2012). Este acuerdo estipula que 75 

personas de Tuvalu, 75 de Kiribati y 250 de Tonga pueden inmigrar de manera legal a 

Nueva Zelanda cada año. Sin embargo, el programa realmente se basa en motivos 

laborales, no ambientales. De hecho, quienes migren deben tener entre 18 y 45 años, 
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una oferta de empleo en Nueva Zelanda
422

, demostrar su conocimiento de inglés, contar 

con unos mínimos ahorros económicos, pasar por un examen médico y no haber 

intentado nunca entrar de manera ilegal en el país
423

. El acuerdo no intenta proveer 

acceso a aquellas personas que pudieran ser las más vulnerables ante la migración 

climática – las personas mayores, por ejemplo (Martin & Warner, 2012). Por lo tanto, 

mientras que este acuerdo pudiera ayudar de cierta manera a quienes se ven más 

afectados por el cambio climático (un miembro de la familia migra y envía remesas, por 

ejemplo), no es un acuerdo ad hoc para los migrantes climáticos en sí. Además, aunque 

los Estados pudieran llegar a hacer excepciones y llegar a admitir a aquellos migrantes 

climáticos cuya situación fuera similar a la del refugio, seguramente harán pocas 

excepciones para los migrantes inducidos por el cambio climático cuya situación es más 

similar a la de los migrantes laborales
424

 (Martin & Warner, 2012).  

A su vez, cabe matizar que la idea de “migración como estrategia de adaptación” no 

debe entenderse como la mejor opción para todos los tipos de migraciones climáticas. 

En este sentido, tradicionalmente se ha considerado la migración como un fallo de las 

estrategias de mitigación y de adaptación, un hecho que ocurre porque los gobiernos 

más contaminadores no han sido capaces de disminuir o de hacer frente adecuadamente 

al cambio climático y solo necesaria cuando otras medidas de adaptación no han sido 

fructuosas, representado de esta manera un ‘fracaso de la adaptación’ (Heine & 

Petersen, 2008).  

 

En relación con lo anterior, en el estadio inicial de una degradación lenta causada por el 

cambio climático, migrar representa una opción posible para las personas afectadas, 

pero no debería ser considerada la única posibilidad, ya que la mayoría de las personas 

desean permanecer en sus hogares (Barnett & Webber, 2010; McAdam & Loughry, 

2009). Además, esta idea de considerar la migración como una estrategia de adaptación 

no es aceptada por muchos de los propios migrantes climáticos (Kraler et al., 2011). Al 

                                                 
422

 Cuando, como se analizó previamente, las más vulnerables son las personas mayores, enfermas y 

niños.  
423

 Para conocer los requisitos con mayor detalle, véase: Inmigration - New Zealand (2015). 
424

 Al respecto: “A principal challenge for potential destination countries is determining whether those 

who migrate because of environmental stress should be given consideration over others who migrate in 

search of better opportunities. […] countries tend to frame their admissions policies around their own 

national interests, prioritizing admission of person who will contribute to economic growth, meet labor 

shortages, or have close family ties in the destination country” (Martin & Warner, 2012, p. 164).  
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respecto, comenta Böge (2013) que para los habitantes de las islas Carteret
425

, verse 

ante la situación de tener que abandonar sus islas es una perspectiva aterradora
426

. La 

mayoría de las personas son reticentes a abandonar las islas que sostienen su cultura, 

estilos de vida e identidades (Barnett & Chamberlain, 2010; Barnett & Webber, 2010).  

 

Hay que diferenciar entre la migración individual de una persona, en forma de 

migración climática similar a la laboral, y los casos de reubicaciones masivas que 

ocurren cuando ya nadie puede vivir en condiciones dignas en un lugar determinado. En 

relación a lo segundo, antes de instar a una reubicación masiva deben explorarse todas 

las alternativas y soluciones in situ, a no ser que las propias comunidades, por sí 

mismas, hayan identificado la reubicación planificada como una opción viable 

(ACNUR, 2014e). La reubicación de toda una comunidad, especialmente en grandes 

distancias, debería ser considerada como una de las formas más radicales de adaptación 

al cambio climático (Campbell, 2010). Hay casos en los que la migración, de manera 

planeada o no, es la única opción para sobrevivir (Campbell, 2010). Por ejemplo, podría 

llegar a serlo para los pequeños Estados insulares en desarrollo
427

, como los 

mencionados casos de Tuvalu o Kiribati, en Alaska y en otros muchos lugares (Bronen, 

2008; Mayer, 2011a), dejando de ser por tanto una estrategia de adaptación y 

convirtiéndose en mera supervivencia.  

 

                                                 
425

 Las islas Carteret, como otros tantos atolones del océano Pacífico, han sido afectadas por la subida de 

las mareas, experimentando por consiguiente pérdidas considerables de territorio costero. Tras varios 

traslados previos, en 2009, se aprobó un plan de traslado de 5 familias de las Carteret a Tinputz, en la isla 

de Bougainville. Tras algunos meses, varias de las familias reubicadas decidieron regresar a Carteret, 

argumentando que se habían generado fuertes conflictos con los habitantes de Tinputz (Campbell, 2010).  
426

 La perspectiva es diferente dependiendo del origen de las personas afectadas. Si bien en las 

comunidades más empobrecidas (por ejemplo, Carteret), la reubicación normalmente no se toma como un 

hecho positivo, hay estudios que demuestran que hay poblaciones que estarían dispuestas a reubicarse de 

manera voluntaria (p.e. Australia). Al respecto de Australia, un estudio demuestran que las personas 

afectadas no siembre entienden la migración como algo negativo. Por ejemplo, King et al. (2014) 

realizaron encuestas a personas que viven en zonas de riesgo en Australia y extraen de tales análisis que 

en algunas ciudades, como Mackay o Charleville, el 23% y el 32% de la población, respectivamente, 

consideran la idea de trasladarse voluntariamente a una parte diferente de la ciudad, menos vulnerable. 

Explican que de sus resultados se derivan implicaciones políticas, ya que las consecuencias de la 

reubicación pueden ser tanto positivas como negativas, dependiendo de cómo se planifique y desarrolle el 

traslado. Concluyen indicando que la reubicación es parte de una serie de estrategias de adaptación 

disponibles para las familias y las comunidades y que los efectos a largo plazo de la misma pueden ser 

muy diferentes y variables, dependiendo del contexto y de la planificación de la reubicación en sí. La 

reubicación es en algunos casos inevitable, según los autores, pero formalizándola en una política podría 

reducirse la vulnerabilidad de las personas que son sujeto de la misma.    
427

 Como comenta Böge (2013): “(…) for many people in the South Pacific region migration might be the 

only working adaptation strategy in the future. They are confronted with such severe and even 

irreversible forms of climate change-induced environmental degradation that permanent resettlement 

becomes unavoidable” (p. 178).   
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De hecho, en los casos en los que se decida que la reubicación masiva es la mejor 

opción posible ante los efectos del cambio climático, como ocurre por ejemplo en los 

casos de Kivalina, Newtok y Shishmaref en Alaska o en Kuna-Yala en Panamá, se ha de 

aprender de los errores de experiencias pasadas, pues se ha demostrado que las 

reubicaciones a menudo han provocado que las personas pierdan sus sustentos y que 

dependan casi por completo de la ayuda gubernamental e internacional (Warner, Dun, & 

Stal, 2008) y esto ha de evitarse. Otros casos de reubicación, ya llevados a cabo, 

demuestran que la implicación de las personas que han tenido que trasladarse ha sido 

normalmente escasa, y que han contado con poco poder en los procesos de toma de 

decisiones (por ejemplo, donde ser reubicados) (Hugo, 2011). Ejemplos pasados 

también demuestran que, por lo general, la reubicación no ha sido bien planeada
428

, 

teniendo como consecuencia la alteración de las condiciones de vida de las poblaciones 

afectadas en el lugar de destino, donde muchas veces han tenido que adaptarse por sí 

mismos a recursos naturales diferentes, ofertas de empleo distintas, disparidades 

culturales, discriminación y otras dificultades
429

.   

 

En añadidura, el impacto sobre las comunidades locales en el lugar donde se reubica a 

quienes migran a veces se olvida. Si la migración no es correctamente planeada, estas 

personas podrían sentirse excluidas, discriminadas o incluso invadidas, es lo que se 

denominaría “maladaptación” (Duong, 2015). Por ejemplo, a pesar de que la migración 

a nivel internacional conlleva numerosos beneficios para los países receptores, como 

aumento de la natalidad, seguro para las pensiones en los Estados de bienestar 

aportando cotizaciones, etc., la llegada de personas a otro Estado, mal gestionada, puede 

                                                 
428

 Las personas que son sujeto de reasentamientos planificados y voluntarios tienen muchas garantías de 

asentarse positivamente en la nueva localización, asumirán menores costes y riesgos de inadaptación 

social que quienes se ven obligadas a migrar de repente ante una situación de emergencia (Farquhar, 

2015).  
429

 Como explican Barnett & Webber (2010) “(…) the empirical record of involuntary resettlement […] 

points to the risks of landlessness, joblessness, homelessness, marginalization, food insecurity, loss of 

access to common property resources, increased morbidity and community disarticulation” (p. 27). 

Además, existe el riesgo de que quienes migran “becoming poorer than before displacement, more 

vulnerable economical, and disintegrated socially” (Warner et al., 2013, p. 33) o, como señala Dubé 

(2016) para el caso de los desplazamientos forzados por políticas gubernamentales en China “[r]ecientes 

encuestas de campo muestran que muchos de los que fueron desplazados todavía tienen dificultades para 

adaptarse a su desplazamiento: espacios habitables más pequeños, un sustancial aumento de los gastos de 

manutención, diferentes métodos y técnicas de cultivo que asimilar, y discriminación social. Teniendo en 

cuenta las consecuencias negativas para estas personas desplazadas, promover la modernización mediante 

los programas de desplazamiento de población y migración forzada es probablemente tan solo una 

ilusión” (p. 89).  
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ocasionar conflictos
430

 en la zona de acogida, pudiendo generar degradación ambiental, 

entre otras consecuencias, como se comentó anteriormente.  

 

Las experiencias en reubicación demuestran que hay una serie de errores comunes que 

deben resolverse (Hugo, 2011). La organización previa es vital, en especial para que las 

comunidades más vulnerables no se queden atrapadas en la inmovilidad (Warner et al., 

2014). Así, las profesoras Faist & Schade (2013), analizando tres casos de estudio de 

reubicación planificada del anteriormente citado proyecto EACH-FOR, concluyen que 

la reubicación planificada en el contexto de las políticas climáticas, si no se desarrolla 

correctamente, puede amenazar el sustento y el bienestar de quienes se ven sujetos a la 

reubicación: en algunos casos puede tener las mismas o peores consecuencias que el 

propio cambio climático, lo que sugiere la pregunta de qué será peor para estas 

personas: el cambio climático o la reubicación. 

 

Por último, la carencia de recursos económicos suficientes como para garantizar una 

correcta reubicación suele ser otro de los problemas a los que se enfrentan las personas 

afectadas (Bronen, 2008). A la luz de lo anterior, los países insulares del Pacífico han 

pedido que se destine una mayor financiación a los programas de adaptación. Oxfam 

estima que se necesitarán entre unos 365 y unos 669 millones de dólares australianos 

sólo para completar las tareas de adaptación más urgentes (OXFAM NZ/Australia, 

2009). En base al principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas, los países 

históricamente contaminantes deben al menos ofrecer soporte económico para las 

acciones señaladas.  

 

En definitiva, la migración como estrategia de adaptación debe promoverse en algunos 

casos de migraciones climáticas y debe incorporarse dentro de las políticas nacionales e 

internacionales. Si se tiene en cuenta que las migraciones climáticas continuarán en 

                                                 
430

 Un ejemplo es lo acontecido entre los años treinta y sesenta del siglo XX, cuando 300.000 

salvadoreños cruzaron la frontera hacia Honduras buscando una mejor calidad de vida, ya que en su país 

la pobreza y la escasez de recursos debidos a la concentración de tierras en pocas manos era insostenible. 

El hecho es que el gobierno hondureño, ante la situación en la que se encontraba el país, no mucho mejor 

que la de El Salvador, y ante la presión de los nuevos habitantes, se centró en desviar el descontento de 

los hondureños hacia los recién llegados salvadoreños, desatando así tendencias nacionalistas y de odio 

por parte de los hondureños hacia los nuevos habitantes. Finalmente, después de la conocida como 

“Guerra del Fútbol” - término acuñado por Richard Kapuściński - desatada tras un partido de clasificación 

para la Copa del Mundo de Brasil en 1970, las tensiones fueron tales que acabó por expulsarse a miles de 

refugiados salvadoreños (Reuveny & Peterson Allen, 2007). 
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aumento, es mejor comenzarlas a tratar como una forma adaptativa al clima cambiante 

y, por tanto, al menos gestionarlas de manera preventiva siempre que sea posible.  

 

La siguiente Figura 22 ilustra las formas de protección que podrían ser aplicables para 

cada tipo de migración climática. 
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CONCLUSIONES 

A continuación se desarrollan los diferentes aspectos concluyentes que se han obtenido 

como resultado de la presente investigación: 

PRIMERA.- Del análisis de la definición y de la evolución histórica de las migraciones se 

extrae que la degradación ambiental ha pasado casi desapercibida entre los estudios 

de investigación. Sin embargo, la crisis ambiental actual, dominada por los efectos 

del cambio climático, ha alcanzado tal magnitud que ya no puede seguir siendo 

ignorada. Los estudios científicos demuestran que el cambio climático tiene 

consecuencias para todo el planeta y su impacto potencial es enorme, por lo que 

aunque diferentes formas de degradación ambiental hayan hecho que las personas 

migraran desde los albores de la humanidad, la situación actual no tiene 

precedentes. Los motivos ambientales, especialmente los relacionados con el 

cambio climático, son cada vez más determinantes en los contextos migratorios.  

 

SEGUNDA.- El origen antropogénico de los proyectos de desarrollo, los accidentes 

industriales y los conflictos armados que generan migraciones es obvio. Asimismo, 

han sido el modo de producción y el insostenible consumo energético humano los 

que han generado el cambio climático actual. En los casos de desastres, como 

terremotos o erupciones volcánicas, la influencia de las personas es menos clara, 

pero vuelve a ser evidente si se tiene en cuenta que, la mayoría de las veces, se 

podrían evitar las consecuencias más nefastas mediante las políticas adecuadas y la 

planificación necesaria. Resulta necesario, por tanto, reconocer a las modificaciones 

ambientales como causas de las migraciones actuales, especialmente a la hora de 

llamar la atención sobre la crisis ambiental y de buscar soluciones al respecto, pero 

no puede olvidarse que, tras la mayoría de estas modificaciones, se encuentra la 

influencia humana. La toma de conciencia de la responsabilidad común de las 

migraciones ambientales, especialmente las climáticas, debe fomentar la 

cooperación y la solidaridad entre los Estados para garantizar la protección efectiva 

universal de los migrantes climáticos. 

 

TERCERA.- El cambio climático es un fenómeno inherentemente injusto, ambiental, 

social y económicamente, para las generaciones presentes y futuras y tanto en sus 

causas como en sus consecuencias. Los que mayores cantidades de emisiones de 
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gases de efecto invernadero (GEI) han generado, tanto en su territorio como en 

forma de emisiones deslocalizadas, han sido los países enriquecidos del Norte 

global. De hecho, los beneficios de un crecimiento económico basado en la quema 

de combustibles fósiles y en la consecuente emisión de GEI se han concentrado 

principalmente en estos países más industrializados, mientras que los impactos 

climáticos son más severos en el Sur global. Esto es debido a su menor capacidad 

de resiliencia, fruto de las inequidades globales cuyo origen se remonta al expolio 

llevado a cabo desde la época de la colonización y que, desgraciadamente, 

permanece en la actualidad en el contexto de la globalización neoliberal. De esta 

manera, la injusticia climática repercute no solo entre los Estados, sino sobre las 

personas: hoy en día las migraciones climáticas son mucho más notables entre la 

población más vulnerable de los Estados del Sur global. Por tanto, aunque existe 

una responsabilidad común para los migrantes climáticos, esta no es igual para 

todos los países. Les corresponde a los Estados enriquecidos apoyar a los más 

afectados por el cambio climático en sus tareas de adaptación, así como tomar las 

medidas necesarias para que los migrantes climáticos que lleguen a sus territorios 

sean acogidos de la mejor manera posible. Tanto a nivel interno como en el caso de 

las migraciones internacionales, los Estados deben proveer a los migrantes 

climáticos asistencia social y económica, teniendo en cuenta las diferentes 

vulnerabilidades de esta población. 

 

CUARTA.- Es imposible designar al cambio climático como única causa de los 

movimientos migratorios. En otras palabras, las migraciones climáticas constituyen 

un fenómeno complejo que depende no solo de la modificación ambiental que las 

impulsa, sino también de las características socioeconómicas de la población 

afectada, de su capacidad de adaptación o resiliencia, y del lugar o región del que se 

trate en cada caso. Al respecto, la dificultad a la hora de aislar las causas climáticas 

y de identificar claramente a los migrantes climáticos respecto a otros migrantes ha 

sido empleada como excusa para no reconocer a estas personas y, por consiguiente, 

no adoptar políticas de protección. No obstante, considerando que los motivos  

climáticos son cada vez más importantes en el contexto migratorio, la 

multicausalidad no justifica la inacción, sino que debe tomarse en cuenta a la hora 

de elaborar políticas acordes a la realidad, que comprendan acciones 

comprehensivas encaminadas no solo a la mitigación y a la adaptación al cambio 
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climático, sino a reducir las desigualdades, aliviar la pobreza y aumentar la 

resiliencia de las personas más vulnerables.  

 

QUINTA.- Algunos informes asumen que el número de migrantes climáticos equivale al 

de personas en riesgo ante un determinado impacto. Este tipo de análisis 

determinístico es cada vez menos predominante, pues se entiende que la relación 

“impacto – migración” no es tan directa y que hay un sinnúmero de factores que 

contribuyen al movimiento, incluyendo las políticas migratorias, las características 

individuales de la persona, como su experiencia vital previa, la cultura, etc. Asumir 

un vínculo directo entre degradación ambiental/climática y migración ha traído 

consigo que se hayan generado cifras de migrantes climáticos a menudo 

exageradas, de escala de miles de millones de personas. Estas cifras, aunque poco 

precisas, son tremendamente útiles a la hora de llamar la atención sobre la crisis 

ambiental y sus consecuencias humanas, por lo que su utilización es legítima en 

determinados contextos, como pueden ser los debates políticos en los que se busque 

promover formas de protección para estas personas o cuando se pretenda 

concienciar a la ciudadanía sobre tan grave problema.  

 

 Lo cierto es que aunque el nivel de conocimiento actual no permite ofrecer cifras 

concretas de migrantes climáticos presentes y futuros, las estimaciones en cuanto al 

número de migrantes forzados internacionales por desastres indican que, en 2015, 

oscilaban en torno a los 19 millones de personas, siendo el doble de las que huyen 

de los conflictos y la violencia.  

 

SEXTA.- Aunque se trate de un fenómeno heterogéneo, las migraciones climáticas 

presentan una serie de características comunes que definen su realidad: tienden a 

ser movimientos de población temporales, siempre que la situación lo permita, 

territorialmente concentrados y de carácter forzado.  

 Cuando ocurren como consecuencia de los eventos de aparición repentina, como 

ciclones o inundaciones, las migraciones climáticas tienden a ser temporales. Por 

otro lado, durante los primeros estadios de la degradación de evolución lenta se 

generan migraciones circulares o estacionales (a menudo en forma de migración 
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laboral de algún miembro de la familia) y, conforme avanza la degradación, tienden 

a la permanencia.  

 Se trata de migraciones territorialmente concentradas porque la mayoría de 

movimientos tiene lugar en el interior de los Estados, aunque una proporción ocurre 

internacionalmente, especialmente entre Estados vecinos y siguiendo los patrones 

migratorios existentes. Generalmente predominan en los países pertenecientes al 

Sur global, especialmente en algunas zonas de África, como el Sahel y el Cuerno de 

África, América Central y ciertas regiones en América del Sur, India y Bangladesh 

y otras regiones del Sudeste asiático, junto con algunas partes del norte de América, 

como Alaska, y los pequeños Estados insulares en el Pacífico y en el Caribe. 

Asimismo, se observa un aumento en la tendencia de la migración rural – urbana 

vinculada a los efectos del cambio climático. Todo esto indica que son necesarias 

respuestas a nivel local, nacional, regional e internacional.  

 Si bien la mejor manera de entender el grado de voluntariedad de estos 

movimientos de población es situándolos en una línea continua, que va desde las 

más voluntarias a las más forzadas, las migraciones climáticas tienden a encontrarse 

más cerca del extremo forzado. El “grado de forzamiento” depende de las 

características del impacto climático y de la capacidad de las personas de hacerle 

frente, es decir, de su grado de resiliencia.  

  

 Finalmente, los grupos de población que conforman estos tipos de migraciones son 

extremadamente vulnerables, en estas personas se “yuxtaponen las 

vulnerabilidades” a los impactos del cambio climático y a las migraciones. Así, las 

personas con recursos económicos escasos, enfermas, ancianas, mujeres, niñas y 

niños y comunidades indígenas, por el especial arraigo a su tierra y su dependencia 

vital de los recursos naturales, son los grupos de población cuya situación es más 

preocupante en el contexto de las migraciones climáticas. Su empoderamiento para 

aumentar la resiliencia frente a la degradación ambiental, especialmente en los 

Estados empobrecidos, se configura como una acción clave a la hora de reducir los 

riesgos y daños asociados a las migraciones climáticas. 

 

SÉPTIMA.- La carencia de una denominación y conceptualización aceptada 

universalmente dificulta el avance hacia el entendimiento común de la situación de 
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quienes migran por motivos climáticos. Al respecto, es imprescindible contar con 

una denominación y una definición que permitan unificar la forma de entender estas 

migraciones a nivel global, así como la elaboración de estudios cuyos resultados 

sean comparables. Precisamente, la denominación “migración climática” resulta la 

más adecuada, entendiéndose que un migrante climático es aquella persona que, 

debido principalmente a la degradación ambiental relacionada con el cambio 

climático, de aparición repentina o de desarrollo lento, que afecta negativamente a 

su vida, se ve ante la necesidad de abandonar su hogar, temporal o 

permanentemente, de manera individual o colectiva y a nivel interno o 

internacional.   

 El empleo del término “migración”, en lugar de “refugio” o “desplazamiento”, 

permite abarcar la complejidad y heterogeneidad de estas migraciones, incluyendo 

no solo a las más forzadas, como las que ocurren por ejemplo tras el paso de un 

ciclón, sino también a las que tienen lugar en los primeros estadios de la 

degradación ambiental progresiva, como las sequías, y que toman forma de 

migraciones laborales. La utilización de esta denominación permite superar el 

debate en relación a si es correcto designar a estas personas como refugiados o no, 

pues, aunque la tan debatida denominación “refugiado ambiental/climático” es útil 

en determinados contextos, no describe de manera precisa la realidad de todas las 

migraciones climáticas.  

 Por otro lado, el acotar la definición a los impactos climáticos ayuda a centrar la 

atención en este tipo de degradación ambiental que, a su vez, está muchas veces 

relacionada con el resto. Aunque las migraciones generadas por el cambio climático 

comparten muchas características con las inducidas por otras formas de 

degradación ambiental (generalmente las sufren los grupos de población más 

vulnerables, son de carácter interno y forzado), los migrantes climáticos se 

diferencian del resto por las características mencionadas y por la gravedad global de 

su situación. Esto no quiere decir que no se deba proteger al resto de migrantes 

ambientales, sino que las respuestas deben ser diferentes. 

 

OCTAVA.- Las migraciones climáticas constituyen un fenómeno gradual, que adquiere 

una mayor envergadura en aquellas zonas más afectadas por el cambio climático, 

donde los movimientos de población ya son inevitables, a corto o largo plazo, como 
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es el caso de muchos de los pequeños Estados insulares del Océano Pacífico. No 

solo en el contexto de las islas, sino en otras circunstancias similares, la migración 

debe dejar de interpretarse siempre como el peor escenario posible. En algunos 

casos puede concebirse como una forma de adaptarse a las consecuencias 

climáticas, que ayuda a reducir el grado de vulnerabilidad y aumentar la resiliencia. 

Esto se viene promoviendo desde las Naciones Unidas, especialmente desde la 

adopción de los Acuerdos de Cancún (2010) y ya lo están implementando algunos 

gobiernos de pequeños Estados insulares. La iniciativa de Kiribati de “Migrar con 

dignidad” es un buen ejemplo de como la migración preventiva puede, a su vez, 

aumentar la resiliencia de la población. Para que este tipo de experiencias sean 

fructíferas, resulta de importancia contar con la participación de las comunidades 

afectadas y la financiación suficiente, además de planificar con antelación no solo 

el traslado físico, sino también las posibles pérdidas inmateriales (psicológicas, 

culturales, etc.), en definitiva, aprender de los errores de las reubicaciones pasadas.   

 

NOVENA.- La combinación de los efectos del impacto climático y de la respuesta de la 

población afectada da lugar a la configuración de tres grandes categorías de 

migraciones climáticas: “inducidas por el cambio climático”, “de emergencia” y 

“forzadas”. Las migraciones “inducidas por el cambio climático” acontecen cuando 

los efectos de la degradación ambiental comienzan a dificultar el desarrollo de la 

vida de las personas, a menudo toman la forma de migraciones laborales. Las 

“migraciones climáticas de emergencia” son las que tienen lugar ante la afectación 

inminente (carácter preventivo) o justo después de un evento extremo, como el paso 

de un huracán o las inundaciones repentinas. En relación a las “migraciones 

climáticas forzadas”, estas son las que ocurren cuando la degradación ambiental de 

evolución lenta dificulta e incluso imposibilita la vida en un determinado lugar y 

los pronósticos indican que la situación solo puede ir a peor. Esta distinción resulta 

de utilidad a la hora de desarrollar las políticas y promover distintos mecanismos 

jurídicos del Derecho internacional que permitan proteger a las diferentes 

categorías de migraciones climáticas, de manera más específica y acorde a su 

realidad. 
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DÉCIMA.- A nivel interno, las “migraciones inducidas por el cambio climático” deben 

ser contempladas en las propias políticas y normativas Estatales. Por ejemplo, en 

países como Bangladesh, donde las migraciones climáticas ya son una realidad, se 

deberían promulgar normativas internas que regularan estos movimientos de 

población y que contemplaran ayudas para la inserción en el mercado laboral de 

estas personas migrantes. Cuando las migraciones climáticas “inducidas por el 

cambio climático” tienen lugar a nivel internacional, la Convención Internacional 

sobre la Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de sus 

Familiares (1990) garantiza algunos derechos fundamentales a estos migrantes 

climáticos, pero es necesario que esta Convención sea ratificada por más Estados. 

Asimismo, el acuerdo existente entre algunos pequeños Estados insulares y Nueva 

Zelanda, es un ejemplo de cómo la migración puede resultar una estrategia positiva, 

tanto para quienes migran como para los Estados de acogida. Este tipo de acuerdos 

deben complementarse con otras medidas que permitan migrar también a aquellas 

personas, social, cultural y económicamente más vulnerables, por no ser un factor 

de producción atractivo en los países de acogida, como ancianos y personas 

enfermas. Tanto a nivel interno como internacional, este tipo de migración 

climática debe ser incluida en los planes y programas nacionales de adaptación al 

cambio climático. 

 

UNDÉCIMA.- En cuanto a las “migraciones climáticas de emergencia”, los Principios 

Rectores de los Desplazamientos Internos (1998) ya contemplan los 

desplazamientos por estos motivos, pero los Estados han de incorporarlos a su 

ordenamiento interno para que sean vinculantes. En los Estados africanos que han 

ratificado la Convención de la Unión Africana para la Protección y la Asistencia de 

los Desplazados Internos en África (2009), conocida como Convención de 

Kampala, este tipo de migrantes climáticos se encuentran expresamente 

reconocidos, por lo que en los países que la han ratificado cuentan con la protección 

de la misma. Es necesario que el resto de Estados la ratifiquen y que los que ya lo 

han hecho, apliquen sus disposiciones de manera efectiva. Como medidas 

complementarias para estos migrantes climáticos en concreto, los Principios de 

Península sobre el Desplazamiento Climático dentro de los Estados (2013), deben 

ser tenidos en cuenta, además de la planificación para la reducción de desastres, 
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considerando instrumentos globales como la Declaración de Sendai (2015) y el 

Marco de Acción para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030.  

  

 Si este tipo de migración climática ocurre a nivel internacional, a menudo la 

situación es tan grave que las personas se encuentran en unas circunstancias 

similares a los “refugiados tradicionales”, por lo que la Convención de Ginebra 

sobre el Estatuto de los Refugiados (1951) y su Protocolo (1967) deben o bien 

enmendarse o bien interpretarse de manera extensiva para poder ser empleados para 

garantizar refugio cuando el retorno no garantizara la seguridad de la persona 

afectada. De igual manera, la Convención de la Organización de la Unión Africana 

por la que se regulan los Aspectos Específicos de los Problemas de los Refugiados 

en África (1969) y la Declaración de Cartagena sobre los Refugiados (1984), que ya 

incluyen una definición ampliada del concepto “refugiado”, deben igualmente 

comenzar a interpretarse de manera extensiva para dar cabida a estos “refugiados 

climáticos”. Las directivas europeas de protección complementaria y las normativas 

internas de algunos Estados como en Suecia o en Finlandia, son, de igual forma, 

aplicables en estos casos, al menos temporalmente. Asimismo, la Agenda propuesta 

desde Iniciativa Nansen sobre los Desplazamientos Transfronterizos en el Contexto 

de Desastres (2015), debe servir de inspiración para los países en los que se 

produzca este tipo de migración.  

 

DUODÉCIMA.- Como en el caso de las anteriores, para las “migraciones forzadas” 

internas es necesario que los Estados desarrollen las políticas y normativas 

adecuadas, identificando las zonas de mayores riesgos y facilitando la migración de 

las personas que la necesiten. De igual manera, la Convención de Kampala puede 

aplicarse donde haya sido ratificada. De igual forma, la Convención de Ginebra 

(1951) y su Protocolo de Nueva York (1967), la Convención de la Organización de 

la Unión Africana por la que se regulan los Aspectos Específicos de los Problemas 

de los Refugiados en África (1969) y la Declaración de Cartagena sobre los 

Refugiados (1984), deben interpretarse de tal forma que puedan otorgar refugio a 

estas personas tan vulnerables. Este tipo de migración también debe ser 

contemplado en las estrategias de adaptación nacionales.  
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DECIMOTERCERA.- La situación de los pequeños Estados insulares, por sus 

especificidades, configura una cuarta categoría de migración climática. La vida en 

estas islas es cada vez más complicada debido a la escasez de agua dulce, a las 

tormentas cada vez más frecuentes y a las inundaciones. Se espera que, con el 

transcurso de los años, muchas de ellas se vean totalmente sumergidas por la 

elevación del nivel del mar. Para estos casos, la mayoría de instrumentos señalados 

pueden ser empleados pero, además, se deben promover acuerdos bilaterales y 

regionales que ayuden a que, cuando sea necesario, “migren con dignidad”. A pesar 

de que la discusión sobre si a estas personas se les podría llegar a considerar 

apátridas de jure en algún momento por la pérdida del territorio estatal sigue sin 

tener respuesta, lo cierto es que la regulación internacional de la apatridia debe ser 

utilizada en la medida en la que se eviten nuevos casos. Al menos debe aplicarse la 

Convención para Reducir los Casos de Apatridia de 1961, que establece 

obligaciones específicas relacionadas con la prevención y la reducción de la 

apatridia. Se deben promover todas las acciones necesarias para que la pérdida del 

territorio por la elevación del nivel del mar no suponga la desintegración del 

Estado, por lo que las teorías de la nación ex – situ deben seguir desarrollándose. 

 

 La situación en estas islas se configura como de una de las evidencias más obvias 

de las injusticias climáticas: los pequeños Estados insulares se encuentran entre las 

regiones más vulnerables al cambio climático a la vez que, paradójicamente, son de 

las que menos han contaminado. 

 

DECIMOCUARTA.- El Derecho internacional del cambio climático y de las migraciones 

han evolucionado a diferentes ritmos y siguiendo distintas trayectorias. Las 

migraciones climáticas, al situarse en un área intermedia, han sido poco atendidas 

y, cuando se les ha prestado atención, se ha hecho de manera fragmentada. Por lo 

general, se han venido proponiendo diversas actuaciones aisladas y parciales para 

mejorar la protección de los migrantes climáticos, pero el carácter mundial y 

complejo de estas migraciones requiere que se adopten una serie de medidas 

coordinadas y complementarias desde diversos ámbitos del Derecho internacional 

que garanticen, en conjunto, la protección de todos los migrantes climáticos. Por 

tanto, es necesaria una propuesta holística que comprenda un conjunto de acciones 
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complementarias, y no respuestas poco flexibles o aisladas, que no garantizan la 

protección efectiva de todos los migrantes climáticos. 

 Por todo ello, la adaptación de los instrumentos del Derecho internacional se debe 

complementar, por tanto, con la adopción de un tratado internacional ad hoc de 

vocación universal. Lo más propicio sería un tratado internacional independiente, 

como proponen desde el CRIDEAU de la Universidad de Limoges o el grupo 

liderado por Hodgkinson. El obstáculo más importante a estas iniciativas es la falta 

de voluntad de los Estados de someterse a nuevas obligaciones internacionales en 

un ámbito tan próximo a los poderes soberanos. La alternativa podría ser la 

adopción de un protocolo a la CMNUCC (1992). En todo caso, ambas propuestas 

deben ofrecer las garantías fundamentales a todos los migrantes climáticos, como: 

reconocer la grave situación de la población atrapada que no tiene las capacidades 

suficientes para trasladarse; garantizar la admisión y el permiso de residencia 

(temporal o permanente, dependiendo del caso) a quienes ya no pueden vivir de 

manera segura en su país de residencia habitual; contemplar las diferentes 

vulnerabilidades de los distintos tipos de migrantes climáticos (especialmente 

teniendo en cuenta el género, la edad, la salud y el nivel de riqueza económica); 

promover las medidas que permitan la migración como estrategia de adaptación 

cuando sea necesario de manera preventiva, suficientemente planeada y con la 

participación efectiva de las comunidades implicadas; imponer, en base al principio 

de responsabilidades comunes, pero diferenciadas, la obligación de ayudar 

económicamente a los Estados en los que las migraciones climáticas ya están 

teniendo lugar; e instar a adoptar medidas de mitigación en los Estados más 

contaminantes y estrategias de desarrollo más respetuosas con el medio ambiente 

que no sigan agravando el cambio climático.    

 

DECIMOQUINTA.- El Derecho internacional de las migraciones se encuentra 

desactualizado y es poco eficaz en el contexto global actual. La triste crisis 

migratoria que se está viviendo hoy en día, en la que miles de personas mueren en 

las fronteras de Europa, demuestra que el sistema de asilo no funciona 

correctamente y que no está adaptado a las características de flujos migratorios 

actuales, en los que la distinción entre “refugiados tradicionales” y el resto de 

migrantes forzados es imposible pues las personas no huyen solo de la guerra o de 
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otro tipo de conflictos armados, sino del hambre generalizada y de la degradación 

ambiental que no permiten la vida en condiciones dignas. El número de personas en 

movimiento no dejará de aumentar, por lo que es imprescindible que el Derecho 

internacional se actualice al respecto. Para ello, es necesario que los Estados 

abandonen las tendencias restrictivas predominantes y permitan y garanticen asilo a 

todas las personas que lo necesiten, independientemente del motivo.  

DECIMOSEXTA.- No fue hasta la Conferencia de las Partes de la Convención de las 

Naciones Unidas para el Cambio Climático, que tuvo lugar en Cancún en 2010, que 

las migraciones climáticas se integraron por primera vez en un documento oficial 

de las Naciones Unidas: el Marco de Adaptación de los Acuerdos de Cancún 

(2010). En las diferentes Conferencias de las Partes de la Convención se continuó 

tratando el tema, hasta que en la cumbre de París de 2015, se incluyó en los 

Acuerdos de París una decisión respecto a los migrantes climáticos, eso sí, en el 

apartado de “pérdidas y daños”. A pesar de estos tímidos avances, la lentitud de los 

procesos y la falta de eficacia y de acciones concretas evidencian que centrarse solo 

en la aplicación y/o adaptación de un único régimen internacional, como es el del 

cambio climático, es necesario, más no suficiente para garantizar la protección de 

todos los migrantes climáticos.  

DECIMOSÉPTIMA.- Los efectos del cambio climático afectan el disfrute de los derechos 

humanos de las personas, especialmente de las más vulnerables, entre ellas los 

migrantes climáticos. Por tanto, aunque en la actualidad sea complicado establecer 

un vínculo claro entre los Estados o empresas más contaminantes y la migración 

forzada, existen argumentos suficientes para apoyar que este marco sea empleado 

para responsabilizar a los Estados o empresas más contaminantes y presionarles 

para cumplir sus obligaciones climáticas, incluyendo la protección efectiva de los 

migrantes climáticos. 

 

DECIMOCTAVA.- Las migraciones climáticas representan una grave crisis humanitaria, 

que ha resultado de otras no superadas y que tienen sus raíces en los modelos de 

desarrollo, que solo incrementan las desigualdades. Hasta el momento, las naciones 

del mundo han fracasado en ponerse de acuerdo en cómo abordar la situación, la 

tendencia predominante ha consistido en ignorarla. La presente tesis demuestra que 

el Derecho internacional cuenta con las bases suficientes para procurar la 
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protección efectiva a los migrantes climáticos en su amplia heterogeneidad, pero es 

necesaria una fuerte voluntad por parte de los Estados y de la comunidad 

internacional para actualizar y poder aplicar los instrumentos señalados para cada 

categoría de migración climática, así como para adoptar un tratado internacional 

que asegure los derechos de todos los migrantes climáticos universalmente. La 

gravedad de la situación de estas personas, junto con la vulnerabilidad de las 

mismas y las responsabilidades comunes, pero diferenciadas, justifican las acciones 

necesarias a todos los niveles. Se impone, por tanto, fortalecer la voluntad política 

con el fin de prever, afrontar y minimizar las consecuencias negativas de las 

migraciones climáticas.  
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CONCLUSIONS
431

 

 

FIRST. The analysis of the definition of migration and its evolution shows that 

environmental degradation has often gone unnoticed in migration research studies. 

However, the current environmental crisis, which is dominated by the effects of 

climate change, has reached such a magnitude that it can no longer be ignored. 

Scientific studies show that climate change has implications for the whole planet 

and that its potential effects are enormous. Although since the dawn of mankind 

various forms of environmental degradation have forced people to move, the 

current situation is unprecedented. Environmental factors, especially climate 

change, are increasingly affecting global migration flows.  

 

SECOND. There is a clear human influence behind the environmental reasons for 

migration. This influence is seen, for example, in development projects, industrial 

accidents and armed conflicts. Moreover, climate change is also caused by 

unsustainable production processes and energy consumption. However, the human 

influence is less evident when it comes to disasters such as earthquakes or volcanic 

eruptions, though it becomes clear once again if we consider that the worst effects 

could be avoided by appropriate planning and suitable policies. It is necessary, 

therefore, to recognize environmental drivers, especially to draw attention to the 

environmental crisis and seek solutions, though it should not be forgotten that 

human influence is behind them. In this context, a common responsibility is to be 

aware of climate migration. Cooperation and solidarity between States should be 

encouraged and universal and effective protection of climate migrants should be 

ensured. 

 

THIRD. In environmental, social and economic terms, climate change is inherently unfair 

for both present and future generations and for its causes and consequences. Global 

North countries have a historical responsibility for cumulative emissions both on 

their territories and offshore. These countries reap the benefits of economic growth 

based on fossil fuels while developing countries bear the most severe 

impacts of climate change. This is due to their lower resilience, which results from 

                                                 
431

 Conclusiones en inglés para la obtención de la Mención Internacional en el título de Doctora en 

Derecho. 
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global inequalities dating back to the pillaging since colonial times and which 

unfortunately remains today in the context of neoliberal globalization. Climate 

injustice therefore has repercussions between States and on people. Today, climate 

migration is much more visible among the most vulnerable populations in the 

impoverished countries of the Global South. Therefore, though there is a common 

responsibility for climate migrants, this responsibility is “differentiated” for each 

country. Developed countries ought to support the most affected countries in their 

adaptation tasks and take the necessary steps to properly welcome climate migrants. 

Taking into account the vulnerabilities of these populations, States should afford 

them social and economic assistance. 

 

FOURTH. It is impossible to cite climate change as the sole cause of migration. Climate 

migration is a multi-causal complex phenomenon which results not only from 

environmental degradation but also from the socioeconomic characteristics, 

adaptability and resilience of the affected population and overlaying preexisting 

pressures. In this regard, the difficulties in isolating climate factors and clearly 

identifying climate migrants over others have been used as an excuse not to 

recognize this migration and therefore not to adopt protection policies. Instead, 

bearing in mind that climate change is increasingly important for migration, its 

“multi-causal” nature should not justify inaction but promote the development of 

policies in line with the reality. These policies should involve comprehensive 

actions with regard to climate change mitigation and adaptation strategies and at the 

same time include measures to reduce inequalities, alleviate poverty and increase 

the resilience of the most vulnerable populations. 

 

FIFTH. Several studies have assumed that the number of climate migrants corresponds to 

the number of people at risk of a certain impact. This type of deterministic analysis 

is becoming less predominant as it becomes understood that the relationship 

between impact and migration is not so straightforward. Numerous factors 

contribute to the movement, including migration policies and characteristics of the 

individual, such as previous life experiences, culture, etc. Assuming a direct link 

between environmental/climate degradation and migration has often resulted in 

exaggerated figures on the scale of billions of environmental migrants. These 

figures, though vague, are useful for calling attention to the environmental crisis 
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and its human consequences. Their use is therefore permissible in contexts such as 

political discussions that aim to promote forms of protection for these people or 

increase public awareness about this serious problem. 

Although current level of knowledge does not provide concrete figures, estimates 

indicate that disasters displaced around 19.2 million people in 2015. This is more 

than twice the number of people who fled conflict and violence. 

 

SIXTH. The categories of climate migration share several common characteristics that 

broadly define its reality. Climate migration tends to be temporary (whenever 

possible), territorially concentrated, and forced. 

 On one hand, when climate migration occurs as a result of sudden-onset events 

such as cyclones and floods, it tends to be temporary. On the other hand, during the 

early stages of slow-onset disasters, circular or seasonal migration is more common 

(often in the form of the labor migration of a family member). As the effects of 

environmental degradation advance, migration tends to become permanent. Climate 

migrants, on the other hand, have a strong tendency to return. 

 Generally speaking, climate migration predominates in the countries of the Global 

South, especially in certain regions of Africa (such as the Sahel and the Horn of 

Africa), Central America and certain regions of South America, India, Bangladesh 

and other parts of Southeast Asia, as well as certain regions of North America, 

including Alaska, and small island States in the Pacific and Caribbean. In addition, 

the trend of rural-urban migration linked to the effects of climate change is 

increasing. All the above indicates that responses should be developed at the local, 

national, regional, and international levels. 

 The best way to understand the extent to which climate migration is voluntary or 

forced is to place it along a continuum ranging from voluntary to entirely forced. 

Most climate migration is located somewhere in between but closer to the forced 

end. This depends on the nature of the impact and on people’s ability to cope with 

the effects of climate change. 

 Finally, because climate migrants "juxtapose vulnerabilities" to both the impacts of 

climate change and migration, they are extremely vulnerable. Those with few 
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economic resources, the sick, the elderly, women, children and indigenous 

communities are the populations whose situation is more worrying in the context of 

climate migration. Empowering these populations to increase their resilience to 

environmental degradation, especially in impoverished States, is a priority for 

reducing the risks and damage associated with climate migration. 

 

SEVENTH. The lack of a universally accepted definition and conceptualization hinders 

progress towards understanding the situation of those who migrate for climate 

reasons. A common definition is essential in order to unify global understanding 

and enable more comparable studies to be made.  

 The most appropriate term is "climate migration". In this context, a climate migrant 

is a person who is forced to leave his or her home temporarily or permanently, 

individually or collectively, and within his or her country or abroad, due mainly to 

environmental degradation related to sudden or slow-onset climate change impacts 

that compromise his or her well-being or secure livelihood.  

 The term "migration" rather than "refugee " or "displaced” captures the complexity 

of this mobility because it includes not only the most forced cases but also those 

that occur in the early stages of slow-onset environmental degradation and take the 

form of labor migration. The use of this term enables us to overcome discussions 

about whether it is correct to designate these people as refugees. Although the 

highly contested term "environmental/climate refugee” is useful in certain contexts, 

it does not accurately describe the reality of climate migration.  

 On the other hand, it is also useful to narrow the definition to climate impacts in 

order to focus attention on this type of environmental degradation which, in turn, is 

often related to others. Although climate migration shares numerous characteristics 

with migration induced by other forms of environmental degradation, climate 

migrants differ because of the above-mentioned characteristics and the overall 

severity of their situation. This does not mean that other environmental migrants 

should not be protected but that the responses should be different. 

EIGHTH. Climate migration is a gradual phenomenon but it acquires greater scale in 

areas that are most affected by climate change. In these regions, human mobility 

associated with environmental degradation is already inevitable in the short or long 
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term. This is the case, for example, of many small island States of the Pacific 

Ocean. Not only in the context of these islands but also in other similar 

circumstances, migration should not always be conceived as the worst possible 

scenario. In some cases it may be conceived as an adaptation measure to the 

climatic consequences that could help reduce vulnerability and increase resilience. 

This strategy has been promoted by the United Nations, especially since the 

adoption of the Cancun Agreements (2010), and is already being implemented by 

the governments of several small island States. For instance, the "migration with 

dignity" Kiribati initiative is a good example of preventive migration which can, in 

turn, increase the resilience of the population. To be successful, these initiatives 

should include the participation of the affected communities, be adequately funded, 

be planned in advance, take into account not only the physical movement but also 

the intangible losses (psychological, cultural, etc.) and, ultimately, learn from the 

mistakes of past relocations. 

 

NINTH. The effects of climate impacts, combined with the response of the affected 

population, result in three broad categories of climate migration: “climate induced 

migration”, “climate emergency migration” and “climate forced migration”. 

“Climate induced migration” takes place in the context of deteriorating 

environments that begin to affect people's livelihoods and often takes the form of 

labor migration. "Climate emergency migration" refers to the mobility that takes 

place before an imminent extreme event (prevention) such as a hurricane or flash 

floods or just after one. “Climate forced migration” occurs to prevent the worst 

environmental deterioration. The urge to leave is weaker for this final category. 

This categorization is useful to develop policies and promote actions in the context 

of International law to protect more specifically and according to each climate 

migration reality.  

 

TENTH. When “climate induced migration” takes place internally it should be included 

in the State's internal policies and regulations. In countries like Bangladesh, for 

example, where climate migration is already a reality, the government should enact 

internal regulations to address these population movements and contemplate aid for 

inserting the populations into the labor market. When "climate induced migrations" 

take place at the international level, the International Convention on the Protection 
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of the Rights of All Migrant Workers and Members of Their Families (1990) 

guarantees these climate migrants certain fundamental rights. However, it is 

becoming necessary for more States to ratify this Convention. In addition, the 

agreement between some small island States and New Zealand is an example of 

how migration can be a positive strategy for both migrants and host states. Such 

agreements must be complemented by other measures to also integrate socially, 

culturally and economically vulnerable people such as the sick and the elderly, who 

are not attractive factors of production for host countries. Both internally and across 

borders, this type of climate migration should be included in national adaptation 

plans and programs for climate change. 

 

ELEVENTH. The Guiding Principles on Internal Displacement (1998) already 

contemplate “climate emergency migration”, but the States must incorporate this 

Principles into their national law to be legally binding. The Convention of the 

African Union for the Protection and Assistance of Internally Displaced Persons in 

Africa (2009), known as the Kampala Convention, expressly recognizes these types 

of migrants, who are protected in the African States that have ratified it. However, 

it is necessary for other States to also ratify it and for those that have already done 

so to enforce its provisions effectively. As additional measures for these climate 

migrants in particular, the Peninsula Principles on Climate Displacement within 

States (2013) should be taken into account. Additionally, it is essential to plan for 

disaster reduction by considering global instruments such as the Sendai Declaration 

(2015) and the Framework for Disaster Risk Reduction 2015-2030.  

 If this type of climate migration occurs across borders, the situation is often as 

serious as with "conventional refugees". For this reason, the Convention relating to 

the Status of Refugees (1951) and its Protocol (1967) must either be amended or 

interpreted broadly in order to ensure “non-refoulement” when the safety of the 

person concerned is not guaranteed. Similarly, the African Union Convention 

Governing Specific Aspects of Refugee Problems in Africa (1969) and the 

Cartagena Declaration on Refugees (1984), which already contain a broader 

definition of refugee, should also begin to be interpreted broadly in order to include 

these “climate refugees”. European directives on complementary protection and the 

internal regulations of States such as Sweden or Finland are equally applicable in 
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these cases, at least temporarily. The Nansen Agenda for the Protection of Cross-

Border Displaced Persons in the Context of Disasters and Climate Change (2015) 

should inform the countries in which this type of migration occurs. 

 

TWELFTH. With regard to “climate forced migration”, it is necessary for States to 

develop appropriate policies and regulations in order to identify areas at greatest 

risk and facilitate the migration of people in need. Here the Kampala Convention is 

also applicable in the countries where it has been ratified. In addition, the Geneva 

Convention (1951) and its New York Protocol (1967), the Convention of the 

Organization of the African Union for the Specific Aspects of Refugee Problems in 

Africa (1969) and the Cartagena Declaration on Refugees (1984) should be 

amended or interpreted broadly so that they can guarantee rights for these 

vulnerable people. This type of migration should also be covered by national 

adaptation strategies. 

 

THIRTEENTH. Small island States are particularly vulnerable to climate change. Their 

specificities mean that they represent a fourth category of climate migration. Sea 

level rise, more frequent storms and fresh water scarcity, among others factors, are 

making life difficult for islanders. It is expected that in the future many of these 

islands will be completely submerged due to the rising sea level. In such cases, the 

above-mentioned instruments may apply but, when necessary, bilateral and regional 

agreements should also be promoted to help such populations “migrate with 

dignity”. Although the debate on whether these people could become stateless de 

jure due to the loss of State territory remains unanswered, it is undeniable that the 

international regulation of statelessness should be extended in order to prevent new 

cases. At the least, the Convention on the Reduction of Statelessness (1961) should 

be applied since it establishes specific obligations to prevent and reduce 

statelessness. All necessary actions should be taken in order to prevent the 

disintegration of the State due to loss of territory caused by sea-level rise. In this 

sense, the theories of the nation ex-situ must be further developed. 

 

 The situation in these islands is one of the most obvious proofs of climate injustice: 

Small Island States are the most vulnerable to climate impacts though they have 

contributed least to the growing concentrations of GHGs in the atmosphere.  
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FOURTEENTH. International climate change and migration law have evolved at a 

different pace and have taken different paths. Climate migration, located at an 

intermediate area, has been underserved and any attention it has received has been 

fragmented. In general, several isolated, partial measures have been proposed in 

order to improve the legal protection of climate migrants. However, its global 

nature and complexity, reflected on the three categories above-descripted, require 

coordinated and complementary measures in order to guarantee the protection of all 

climate migrants. A holistic proposal is required that covers complementary and 

flexible actions rather than isolated proposals that not guarantee the effective 

protection of climate migrants. 

The adaptation of the relevant branches of international law must be completed 

with the adoption of an ad hoc international treaty that is universal in nature. The 

most suitable option would be an international ad hoc convention, as proposed by 

CRIDEAU from the University of Limoges or by the group led by Prof. 

Hodgkinson from the University of Western Australia. The main obstacle to these 

initiatives is the unwillingness of States to adopt new international obligations that 

limit their sovereignty. An alternative could be the adoption of a protocol to the 

United Nations Framework Convention on Climate Change (1992). In any case, 

both proposals should guarantee all climate migrants fundamental rights such as: 

recognition of the grave situation of population that does not have sufficient 

capacity to migrate; guarantee of admission and residence permit (temporary or 

permanent, depending on the case) to those who can no longer live safely in their 

country of habitual residence; recognition of the vulnerabilities of the various 

categories of climate migrants (especially regarding gender, age, health, and level 

of economic wealth); preventive and well-planned measures that enable migration 

as an adaptation strategy when necessary; the obligation, based on the principle of 

common but differentiated responsibilities, to provide financial assistance to States 

where climate migration is already taking place; and mitigation measures in the 

most polluting States and more environmentally friendly development strategies 

that do not aggravate climate change. 

 

FIFTEENTH. Current international migration law is outdated and ineffective in the global 

context. Today's migratory crisis, in which thousands of people are dying on 
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Europe's borders, shows that the asylum system is not working properly and is not 

suitable for predominant migratory flows. The distinction between "conventional 

refugees" and other forced migrants is impossible because people are not only 

fleeing war and other armed conflicts but also famine and environmental 

degradation, which do not allow dignified living conditions. If predictions on the 

effects of climate change follow the path indicated by scientific studies, the number 

of migrants will grow over time. It is therefore essential to adapt international law 

to this situation. To do so, it is necessary for States to reverse the prevailing 

restrictive trends to provide and guarantee asylum to every person who needs it, for 

whatever reason.  

 

SIXTEENTH. It was only at the Conference of the Parties of the UNFCCC held in Cancun 

in 2010 that an official UN document – the Cancun Adaptation Framework (2010) 

– first made reference to climate migration. The topic was addressed on the next 

sessions of the Conferences of the Parties until at the Paris Climate Change 

Conference in 2015, when a decision relating to climate migrants in the “loss and 

damage” section was incorporated into the Paris Agreements. Despite these modest 

advances, the slowness of the processes and the lack of effectiveness and concrete 

actions show that focusing only on the application and/or adaptation of a single 

international framework such as climate change is necessary but not sufficient to 

ensure the protection of all climate migrants. 

 

SEVENTEENTH. Climate change affects the enjoyment of human rights, especially those 

of the most vulnerable, who include climate migrants. Therefore, although it is 

difficult to establish a clear link between the most polluting States or companies 

and forced migration, there are enough arguments to support the application of this 

legal framework in order to hold them responsible and put pressure on them to act 

and meet their climate obligations, which includes the protection of climate 

migrants. 

 

EIGHTEENTH. Climate migration is a humanitarian crisis that results from others that are 

rooted in the development models, which only increase inequalities. So far, the 

world's nations have failed to agree on how to address climate migration. The 

prevailing trend has been to ignore it. This thesis argues that international law has 
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the elements needed to ensure effective protection for climate migrants. However, 

the strong will of the international community is needed in order to adapt and apply 

the instruments outlined above to each climate change category and to adopt an 

international treaty that universally guarantees the rights of all climate migrants. 

The grave situation of these people, together with their vulnerabilities and the 

common but differentiated responsibilities, justifies the actions to be taken at all 

levels. In this regard, it is necessary to strengthen political will in order to prevent, 

confront and minimize the negative consequences of climate migration.
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